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DESCRIPCION  ARTÍSTICA 
DEL   REAL  MONASTERIO 

D  E 

S.  LORENZO  DEL  ESCORIAL, 

Y    SUS  PRECIOSIDADES 
DESPUES  DE  LA  INVASION  DE  LOS  FRANCESES* 
ESCRITA 

VOR  EL  P.  FR.  DAMIAN  BERMEJO, 
Monge  de  la  misma  Casa. 


MADRID: 
Imprenta  de  Doña  Rosa  San*  ,  calle  del  Baño, 
1820. 


Señor: 


lUa  sencilla  Descripción  del  estado  en 
que  se  halla  después  de  la  invasión  fran- 
cesa el  Real  Monasterio  del  Escorial  ¿a 
quien  deberá  dirigirse ,  sino  á  V.  M* 
que  es  su  segundo  fundador  ?  Sin  los  des-* 
velos  y  cuidados  que  ha  empleado  M> 
para  hacer  que  se,  recojan  y  vuelvan  d  re-> 
Unir  los  objetos  preciosos  de  las  artes  que 
vuestros  gloriosos  abuelos  habían  deposi- 
tado aqui ,  se  veriü  aun  privada  y  des* 
pojada  de  sus  adornos  esta  maravilla  del 
arte.  Si  se  la  vuelve  á  ver  al  presente 
casi  en  el  mismo  estado  de  belleza  qué 
tuvo  en  tiempo  de  los  Felipes ,  á  V.  JVL 
se  le  debe :  cuyo  celo  nú  ha  perdonada 


gastos  y  ni  omitido  diligencias  para  re- 
cobrar dé  Francia  $  otras  partes  los  pre* 
ciosos  originales  que  el  furioso  torbelli- 
no de  la  mas  injusta  guerra  habia  dis- 
persado tan  lejos. 

Por  otra  parte ,  la  protección  decidi- 
da que  V.  M.  dispensa  á  las  bellas  ar- 
tes me  impele  á  llegar  á  los  R.  P.  de 
y.  M.  para  ofrecerle  este  compendio  de 
las  preciosidades  artísticasr  de  vuestra 
Real  Monasterio  de  S.  Lorenzo. 

Ruego  pues  á  V.  M.  se  digne  acoger 
con  la  bondad  que  le  caracteriza  este  pe- 
queño obsequio  de  la  gratitud  de  su  ma$ 
humilde  Capellán  y  subdito. 


Señor : 

A  los  R.  P.  de  V.  M. 


ffr.  ¿Damián  ¿Bermejo* 


Nacionales  y  extrangeros  concurren 

diariamente  á  examinar  y  admirar  las 
bellezas  artísticas  que  contiene  este  Real 
Monasterio  de  San  Lorenzo  del  Es- 
corial. Muchos  de  estos  desean  un  ca- 
tálogo de  sus  preciosidades  y  no  pudien- 
do  sin  él  formar  idea  exacta  de  algunas 
de  ellas. 

,  Es  verdad  que  el  P.  Maetro  Fr.  An- 
drés Jiménez  escribió  un  libro  en  folio 
sobre  esto  mismo :  y  Ponz  en  sus  viajes 
no  deja  de  tratar  muchas  cosas  con  bas- 
tante acierto ;  pero  aquel  ha  escaseado 
mucho  ademas  de  ser  muy  voluminoso; 
y  no  todos  tienen  los  viajes  de  este* 
Júntase  á  esto  el  que  después  de  la  in- 
vasión de  los  franceses  faltan  de  aqui 
muchas  de  sus  alhajas  >  en  especial  las 
de  oro  y  plata  y  algunas  pinturas  ori- 
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ginales :  habiendo  recibido  por  esta  ra- 
zón, las  que  han  vuelto,  cjfe&rsa  coloca-* 
cion  de  la  que  tenían  anteriormente  y 
señalan  dichos  autores, 

Movido  de  estas  consideraciones  me 
determiné  á  formar  y  disponer  una  des- 
cripción compendiosa  y  breve;  pero  que 
no  dejase  al  mismo  tiempo  nada  que  de- 
sear a  ios  curiosos  y  aficionados  á  las 
bellas  artes.  No  me  iisongeo  de  haber 
llenado  mi  empeño  de  un  modo  digno 
del  objeto  que  se  trata  y  de  las  perfec- 
ciones que  encierra  ¡  pues  para  esto  era ¿ 
necesario  un  talento  muy  superior  al 
mió,  y  un  tino  y  gusto  mas  delicado  y 
ejercitado  en  distinguir  los  primores  de- 
las  artes,  Pero  en  recompensa  de  esto, 
aseguro  á  mis  lectores ,  que  he  puesto 
la  mayor  diligencia  para  no  decir  cosa 
que  sea  contraria  á  ia  verdad.  A  este 
fin  he  tenido  presentes  los  autores  que 
han  escrito  la  historia  de  la  fundación 
y  tábrica  de  s  este  monasterio,  y  las  des- 
cripciones que  se  han  íiecho  posterior- 
mente l  viendo  al  mismo  tiempo  las 
cosas  que  iba  describiendo ,  midiéndolo 
y  examinándolo  todo  por  mí  mismo ;  y 
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tomando  ademas  las  noticias  mas  autén- 
ticas y  seguras  de  los  archivos  de  esta 
casa. 

Espero  que  este  pequeño  trabajo  será 
bien  recibido  de  todos  los  amantes  de  las 
artes  y  buen  gusto ;  y  yo  quedaré  com- 
placido con  satisfacer  sus  deseos  del  me- 
jor modo  que  he  podido:  por  cuya  bue- 
na voluntad  espero  el  disimulo  de  los 
yerros. 


IX 


INTRODUCCION. 


Señor  Don  Felipe  Ií,  Rey  de  Espa- 
ña ,  fundó  este  Real  Monasterio ,  dedicándole 
al  invicto  san  Lorenzo  por  particular  devo- 
ción á  este  santo  Mártir ,  y  en  agradecimien- 
to de  la  victoria  que  alcanzó  en  su  dia  10 
de  Agosto  contra  las  armas  francesas  en 
la  memorable  batalla  de  San  Quintín  el  año 
de  1557:  cumpliendo  al  mismo  tiempo  con 
el  encargo  que  su  padre  el  Emperador  Car- 
los V  le  hizo  en  su  último  codicilo  ,  de  eri- 
gir un  sepulcro  para  depositar  sus  huesos  y 
los  de  la  Emperatriz  ,  su  muger ,  y  madre 
del  mismo  Felipe  II. 

Todo  lo  cual  consta  de  la  carta  de  funda- 
ción que  se  conserva  en  el  archivo  de  esta 
casa ,  donde  entre  otras  cláusulas ,  dice  asi: 
fr  Teniendo  asimismo  fin  é  consideración  á 
que  el  Emperador  y  Rey ,  mi  Señor  y  Padre, 
después  que  renunció  en  mí  estos  sus  reinos 
é  los  otros  sus  estados  ,  é  se  retiró  en  el 
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Monasterio  de  Tuste ,  que  es  de  la  Orden  de 
san  Gerónimo ,  donde  falleció :  en  el  codicilo 
que  últimamente  hizo  nos  cometió  y  remitió 
lo  que  tocaba  á  su  sepultura ,  y  al  lugar  y 
parte  donde  su  cuerpo  y  el  de  la  Emperatriz 
y  Reina  ^  mi  Señora  y  Madre,  habían  de  ser 
puestos  y  colocados  :  siendo  cosa  justa  y  de- 
cente que  sus  cuerpos  sean  muy  honorable- 
mente sepultados ,  é  por  sus  ánimas  se  ha- 
gan é  digan  continuas  oraciones ,  sacrificios, 
conmemoraciones  é  memorias ;  é  porque  otrosí 
nos  habernos  determinado  cuando  Dios  nues- 
tro Señor  fuere  servido  de  nos  llevar  para 
sí ,  que  nuestro  cuerpo  sea  sepultado  en  la 
misma  parte  y  lugar  ;  por  las  cuales  consi- 
deraciones fundamos  y  edificamos  el  Monas- 
terio de  san  Lorenzo  el  Real  cerca  de  la  vi- 
lla del  Escorial  ¿  en  la  Diócesis  y  Arzobis- 
pado de  Toledo,  y  el  cual  fundamos  á  dedi- 
cación y  en  nombre  del  bienaventurado  san 
Lorenzo  por  ta  particular  devoción  que . . . 
tenemos  a  este  glorioso  Santo y  y  en  memoria 
de  la  merced  y  victorias  que  en  el  dia  de  su 
festividad  de  Dios  comenzamos  á  recibir,  " 

Destinando  Felipe  II  este  edificio  para  Mo- 
nasterio |  y  un  retiro  donde  poder  descansar 
del  ruido  y  bullicio  de  la  Corte,  pensó  siem- 
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fre  en  que  estuviese  fuera  y  aun  lejos  áe  po- 
blado. Asi  es  ,  que  pareciéndole  conforme  á 
sus  ideas  la  soledad  de  las  montanas  de  Gui- 
sando ,  visitó  varias  veces  aquel  Monasterio 
y  registró  por  sí  mismo  aquellos  sitiot ;  mas 
no  hallando  suelo  competente  a  sus  designios, 
puso  sus  miras  en  la  ladera  de  las  cuestas 
que  están  como  á  repecho  de  Madrid,  en  el 
Real  de  Manzanares ,  donde  tampoco  se  ha- 
lló lo  que  deseaba.  T  últimamente  ,  pospues- 
to el  sitio  de  Aranjuez  ,  se  resolvió  el  Rey 
á  que  se  buscase  un  buen  terreno  para  se- 
ñalar la  pldnta  de  la  obra  entre  el  Real  de 
Manzanares  y  eh  Monasterio  de  Guisando, 
que  es  donde  está. 

Empezóse  la  fabrica  el  año  de  1563,  sen- 
tándose la  primera  piedra  en  veinte  y  tres  de 
Abril  por  Juan  Bautista  de  Toledo  ,  el  pri- 
mero y  principal  arquitecto  de  toda  la  obra; 
dunque'  no  tuvo  la  satisfacción  de  verla  con- 
cluida por  haber  acaecido  su  muerte  a  los 
principios  ,  supliendo  la  falta  de  tan  grande 
artífice  su  discípulo  Juan  de  Herrera  ,  quien 
anadió  á  los  modelos  del  primero  alguna  per- 
fección accidental  ,  y  dirigió  toda  la  obra 
hasta  su  conclusión. 

Ayudó  también  mucho  Fr.  Antonio  de  Vi- 
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llacastln ,  religioso  lego  de  la  Orden  de  san 

Gerónimo  9  profeso  antes  en  el  Monasterio 
de  la  Sisla  de  Toledo ,  y  después  en  esta  ca— 
sa*r  d  cuc*l  di°  mucha  luz  á  los  principales 
arquitectos  para  que  las  partes  interiores  sa- 
liesen bien  acomodadas  á  los  respectivos  usos 
a  que  se  destinaban.  T  no  merece  en  esta 
poca  gloria  el  Señor  Don  Felipe  11  que  eligió 
este  plan  después  de  haber  pasado  por  sus 
manos  diferentes  modelos  que  le  agradaron 
menos. 

Se  emplearon  en  su  construcción  mas  de 
treinta  años  ;  los  veinte  y  uno  en  la  fábrica 
de  la  parte  principal ,  cuya  última  piedra  se 
colocó  en  1 3  de  Setiembre  de  1584,3?  los 
restantes  en  la  del  panteón  ,  que  empezó  el 
Señor  Don  Felipe  lll ,  y  acabó  su  hijo  el  Se- 
ñor Don  Felipe  IV. 

De  una  y  otra  vamos  á  hablar ,  dando 
principio  por  la  parte  exterior  y  demás  qua 
hermosean  el  edificio. 


DESCRIPCION 

DEL 

REAL  MONASTERIO  DE  S.  LORENZO 
DELE  S  C  0  RI  A  L. 


CAPITULO  ÚNICO. 

Situación  ,  planta  y.  vista  exterior  de  todo 
el  edificio. 

jEste  Real  Monasterio  tiene  su  situa- 
ción local  á  los  cuarenta  grados  y  trein~ 
ta  y  cinco  minutos  de  latitud  septentrio- 
nal y  veinte  minutos  de  longitud  occiden- 
tal del  meridiano  de  Madrid,  erl  tina  la- 
dera de  las  sierras  que  dividen  las  dos 
Castillas  en  aquella  parte  por  donde  mi- 
ra mas  derecha  al  mediodía  y  reino -de 
Toledo  ,  distante  dos  leguas  de  Guada r ra- 
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má  y  un  corto  trecho  de  la  villa  del  Es- 
corial ,  de  donde  el  Monasterio  tomó  el 
nombre,  y  después  el  Real  Sitio  que  está 
inmediato  al  edificio.  Dista  cerca  de  siete 
leguas  de  Madrid ,  que  se  ve  entre  orien- 
te y  mediodía  ;  quince  de  Toledo  por  la 
parte  de  mediodía ;  nueve  de  Avila  al  la- 
do de  poniente ;  y  otras  nueve  de  Sego- 
via  hacia  el  norte  y  occidente, 

El  sitio  ,  aunque  frió  y  sus  aires  muy 
molestos  en  algunas  estaciones  del  año, 
es  sin  embargo  muy  ameno-  y  saludable, 
como  elegido  por  Felipe  II  con  acuerdo  y 
dictamen  de  arquitectos  ,  filósofos  y  mé- 
dicos. Sus  contornos  son  un  bello  y  deli- 
cioso pais  lleno  de  arboledas,  dilatados  pra- 
dos y  dehesas  con  muchas  fuentes  y  ar- 
royos que  bajan  de  las  sierras. 

Lo  mas  inmediato  al  edificio  por  la 
parte  de  mediodía  es  la  frondosa  dehesa 
de  la  Herrería,  de  cerca  de  una  legua 
en  contorno ,  dentro  de  la  cu#l  hay  una 
huerta  cercada  de  una  pared  de  media  le- 
gua de  circuito  con  mucha  diversidad  de 
árboles  frutales  y  un  estanque  para  pes- 
ca ,  repartidas  algunas  fuentes  por  sus  ca- 
lles y  cuarteles.  A  la  parte  de  oriente, 
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ademas  del  bosquecillo  que  está  contigua 
á  los  jardines  de  la  casa  y  se  ve  un  deli- 
cioso parque  ?  g§  en  medio  una  casa  de 
campo  de  §,  M,  con  jardines  á  los  lados. 
Y  bajando  mas  de  un  cuartq  de  legua  se 
halla  la  fresneda  q  casa  de  recreo  para 
los  mongas  dentro  de  otro  apacible  par- 
que de  mas  de  cuatro  mil  pasos  en  con- 
torno ,  donde  hay  huertas  ,  jardines  (y 
Cuatro  grandes  estanques  ;  de  los  cuales 
el  rpayor  tiene  cerca  de  mil  pies  por  la 
parte  del  antepecho  de  piedra  (  i  ) ,  y  de 
largo  mucho  mas  ;  el  que  sigue  a  este  es 
de  cnatro  mil  pies  en  contorno  f  con  una 
jsleta  cuadrada  en  medio  de  a  cien  pies 
por   banda  con  un  bello  cenador  y  sq. 
puente  para  pasar  á  ella?  JEl  tercero  tie- 
ne dos  mil  pies  de  circunferencia  con  otra 
isleta  y  puente  ,  y  el  cuarto  novecientos 
con  un  pescadero  cubierto  a  la  orilla.  Des- 
pués de  este  parque  ?  qne  esfá  cercado 
de  una  alta  pared  de  piedra  siguen  otras 
grandes  cercas  y  dehesas  de  algunas  le- 
guas en  contorno  ?  en  que  se  ven  edificios, 

(i)    Cada  pie  es  una  tercia  castellana  ,  y 
de  este  usaremos  en  todas  las  medidas, 


caserías,  y  aun  iglesias  de  los  lugares  an- 
tiguos que  alU  habia. 

Y  volviendo  al  edificio  se  halla  entre 
él  y  la  Herrería  la  huerta  principal  de  la 
casa  ,  repartida  en  calles  y  cuarteles  con 
variedad  de  árboles  y  hortaliza ,  y  cerca- 
da de  una  fuerte  pared  de  piedra  á  la 
rústica  de  ocho  mil  pies  de  circunferen- 
cia ,  incluyendo  el  bosquecillo  que  mira  á 
oriente.  Ademas  de  la  buena  casa  para  los 
hortelanos  ,  hay  dentro  de  ella  un  pozo  de 
nieve  de  gran  capacidad  y  un  bellísimo 
^¿¿tanque  para  riego  ,  en  que  se  conserva 
máy  bien  la  pesca.  Tiene  de  hueco  este 
estanque  doscientos  pies  de  norte  á  me- 
diodía }  por  ciento  y  cuarenta  de  la  otra 
parte  ,  todo  de  piedra  bien  labrada,  co- 
mo 16  es  la  escalera  que  baja' por  tres  la- 
dos ,  hasta  el  pavimento  solado  también 
de  la  misma  materia.  Por  el  contorno  de 
su  cuadro  corre  una  calle  de  doce  pies  de 
ancho  con  asientos  y  respaldares  de  pie- 
dra de  cinco  pies  de  alto  ,  á  excepción  de 
la  parte  de  oriente  que  sirve  de  tránsito 
para  la  huerta.  En  este  lado  hay  una  ba- 
laustrada con  pilastras  y  bolas  á  trechos, 
odo  de  piedra  ,  y  en  medio  una  escalera 


cíe  bellísima  forma  y  por  donde  se  baja  y 
sube  de  la  huerta.  Esta  hace  cuatro  ra- 
males y  entradas  ,  que  vienen  á  juntarse 
en  una  mesa  ,  dejando  abajo  una  bóveda 
con  su  puerta ,  por  donde  de  todo  pun- 
to puede  desaguarse  el  estanque  ;  sirvien- 
do al  mismo  tiempo  de  estribo  por  aque- 
lla parte  donde  está  todo  el  peso  y  golpe 
del  agua. 

Estos  contornos  juntos  con  los  lejos 
que  se  descubren  por  una  parte ,  bástalos 
montes  de  Toledo  ,  y  por  otra ,  hasta  los 
de  Guadalajara  ,  forman  desde  aqui  una 
de  las  vistas  mas  pintorescas  y  deliciosas* 

§.  I  h 

Todo  el  edificio  forma  un  paralelógra- 
mo  rectángulo,  que  se  extiende  de  por- 
te á  mediodía  setecientos  cuarenta  y  cua- 
tro pies  ,  y  de  oriente  á  poniente  qui- 
nientos ochenta.  Su  elevación  es  propor- 
cionada y  grande.  La  materia  piedra  bes- 
roqueña  ó  de  granito ,  y  su  forma,  por  la 
mayor  parte  el  orden  dórico.  Sus  cubier- 
tos están  vestidosade  pizarra,  azul  ,  y  en 
muchas  partes  de  planchas  de  plomo.  Las 


(6) 

torres  ¿  capiteles  ,  cimborrios  ,  pirámides, 
"puertas  ^  ventanas  j  remates  y  frontispicios 
guardan  la  mayor  uniformidad  y  sime- 
tría ,  resultando  de  todo  tina  obra  verda- 
deramente noble.  La  planta  e$  á  imitación 
dé  ünás  parrillas,  con  relacioii  al  marti- 
rio del  Saftto  i  á  quien  está  dedicado*  El 
mango  le  fórmala  habitación  Real  que  es- 
tá á  espaldas  de  la  capilla  mayor  ,  y  los 
pies  se  figuran  fcri  las  cuatro  torres  de 
las  ésquinas* 

Las  cuatro  fachadas  no  mirári  directa- 
menté  á  los  cuatro  puntos  cardinales,  si- 
no que  tienen  algó  mas  de  doce  grados  de 
declitiacioil  í  la  de  mediodía  hácia  poíiiente, 
esta  al  iiorte  $  y  asi  de  todas  $  pqr  ser  co* 
itio  dijimos  un  rectángulo  perfecto.  Las 
razones  de  congruencia  qué  tuvo  Juan 
Bautista  para  esto  fueron  Iks  de  liber- 
tar aí  edificio  de  los  vientos  cardinales , 
que  son  los  más  fuertes  ,  y  en  este  sitio 
ínuoho  mas  qüe  en  otros  j  logrando  asi 
también  que  desde  las  habitaciones  Rea- 
les y  de  las  de  la  comunidad  se  goce  del 
hermoso  horizonte  que  se  descubre  por 
la  parte  de  oriente  y  mediodía. 

Al  rededor  de  las  dos  fachadas  de  ñor- 
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te  y  poniente  hay  una  espaciosa  logja ,  que 
tiene  de  ancho  por  aquella  parte  ciento 
treinta  pies  ,  y  por  esta  ciento  noventa  y 
seis.  El  suelo  se  ve  repartido  con  sus  lo- 
sas ,  haciendo  correspondencia  á  las  fajas, 
puertas  y  claros  de  la  pared  :  y  por  am- 
bos lados  está  cercada  con  un  antepecho 
de  piedra  bien  labrada  ,  que  por  la  parte 
de  dentro  hace  una  espaciosa  grada ,  de- 
jando cuatro  entradas  por  el  lado  de  po- 
niente y  otras  cuatro  al  del  norte  ,  con 
cinco  mas  en  tina  vuelta  que  da  hácia 
oriente  >  hasta  unirse  con  el  edificio  ,  to- 
das adornadas  de  pilastras  y  bolas,  y  con 
fuertes  cadenas  para  cerrarlas. 

Desde  este  pretil  se  forma  una  ancha 
calle  hasta  un  bello  orden  de  casas  ,  que 
acompañan  bien  al  edificio  por  una  y  otra 
parte  :  son  también  de  piedra  ,  y  sus  cu- 
biertos de  pizarra  con  tres  órdenes  de 
ventanas  y  puertas  grandes  ,  que  guardan 
proporción  con  esta  obra.  A  la  parte  del 
norte  '  están  las  dos  que  llaman  de  los 
oficios  y  la  del  ministerio  ,  con  la  cual 
forma  ángulo  la  de  los  señores  Infantes, 
que  está  en  el  lado  de  poniente.  Lo  de- 
más que      ve  hasta  unirse  con  la  fábri- 


ca  porrsf¿  lado  de  mediodía  ',  es  parte  de; 
Ja  compana ,  de  que  se  hablará  después. 
E^tas  casas  se  comunican  entre  sí  por  unos 
pasadizos  sobre  arcos  rebajados,  que  es- 
triban en  las  paredes  que  las  dividen  ;  y 
tienen  también  comunicación  con  el  Mo- 
nasterio por  la  parte  de  la  compaña^,,  y 
con  el  palacio  por  una  galería  subterrá- 
nea ó  cantina  ,  que  atravesando  la  calle  y 
lonja  tiene  ciento  ochenta  y  un  pies ,  no 
contando  la  escalera  para  bajar  en  uno  y 
otro  ladp.  Xa  altura  dp  esta  bóveda  es  de 
diez  pies  ,  y  el  ancho  siete  ,  hácia  el  me- 
diodía está  colocada  una  inscripción  que 
expresa  la  generosidad  del  señor  don  Car- 
los Iíí  en  costear  esta  obra  ,  la  solicitud 
del.  excelentísimo  señor  marques  de  GriT 
jnaldi  en  mandar  que  se  ejecutase  ,  y  el 
haberla  construido  el  padre  Pontones,  re- 
ligioso de  san  Gerónimo  ,  según  el  pensa- 
miento del. señor  conde  de  Montalbo  ,  con 
el  año  que  se  acabó  ,;  que  fue  el  .de,  1770. 

Por  las  bandas  >  de  oriente  y  medi-odia 
corresponde  á  ( la  lonja  un  terraplén  de 
cien  píes  de  ancho  desde  el  muro  de-  la 
fábrica,,  hasta,  el  .  antepecho  que  corre  al 
(pontorno  5  correspondido  todo  á  los  cor- 
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tes  de  la  fábrica.  A  la  parte  ele  fuera,  que 
mira  á  la  huerta  y  bosquecillo,  ya  hacien- 
do un  orden  de  arcos  ,  que  desde  el  zó- 
calo hasta  lo  alto  tiene  veinte  pies ;  exten- 
diéndose esta  arquería  y  fachada  rústica 
mil  novecientos  y  cincuenta  pies  ,  no  con- 
tando dos  vueltas  grandes  que  hace  ,  una 
sobre  el  estanque  de  la  huerta ,  y  otra  en 
una  plaza  que  está  al  otro  extremo  ,  fren- 
te á  las  habitaciones  de  SS.  MM. ;  de  mo- 
do, que  mirando  esto  desde  alguna  distan- 
cia, parece  como  un  magnífico  zócalo  de 
todo  el  edificio. 

Sobre  este  terraplén  hay  unos  jardines 
que  podemos  llamar  pensiles ,  y  doce  fuen- 
tes cuadradas  bien  sencillas  con  una  pifia 
en  medio  por  donde  sale  el  agua.  A  cada 
una  acompañan  cuatro  cuadros  de  box  con 
bellos  compartimientos  y  abundancia  de  flq- 
res  á  su  tiempo  ;  y  aun  en  el  invierno  se 
suelen  hallar  algunas  en  un  enrejado  de 
hierro  ,  que  corre  pegado  á  las  paredes 
por  uno  y  otro  lado.  Entre  estas  fuentes 
y  sus  cuadros  hay  doce  escaleras  de  pie- 
dra con  antepechos  bien  labrados  ,  por  don- 
de se  pasa  á  la  huerta  y  bosquecillo:  ba- 
jan pareadas,  y  en  el  medio  se  hacen  unos 
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descansos  ó  mesas  con  nichos  y  asientos  á 
los  lados  i  uniéndose  en  la  parte  inferior 
en  un  bello  atrio  en  forma  de  capilletas, 
cori  bóvedas  $  nichos  y  asientos ,  todo  de 
buen  gusto. 

Por  estas  señales  que  llevamos  dichas 
podrá  cualquiera  formar  ideas  competen- 
tes dé  lá  grandeza  de  este  edificio  ,  cuyas 
partes  exteriores  describimos  en  el  siguiente 

i  III. 

La  fachada  principal  y  cíe  mayor  ador* 
no  es  la  que  mira  á  poniente  ¡  donde  está 
la  entrada  gerierát  para  todos  (  i  ). 

Tiene  pues  está  banda  setecientos  cua** 
renta  y  cuatro  pies  de  largc*^  por  sesenta 
y  dos  de  alto  hasta  la  Cornisa  *  que  da 
Vuelta  sobte  luios  canes  al  nivel  de  todo 

(  a  )  Habiendo  dicho  ya  que  este  edificio  sé 
destinaba  para  Monasterio  y  Templo  (qué  es  la 
par  té  principal  de  la  obra)  sé  ve  lo  forzoso  qué 
fue  ponér  aqúi  la  entrada  pai'a  caminar  en  él 
de  poniente  á  orienté  y$  donde  los  Santos  Padres 
quieren  y  mandan  qué  esté  el  altar  mayor  coil 
arreglo  á  la  tradición  antigua  de  la  Iglesia  y  a  mi 
de  los  Apóstoles  ,  según  san  Clemente.  ( Strómat» 
libro  7.  et  in  collect.  ad  eumd. ) 


el  edificio.  En  las  esquirlas  hay  dos  torres 
de  mas  de  doscientos  piés  de  elevación  con 
capiteles  de  pizarra,  que  rematan  con  sus 
grandes  bolas  y  cruces,  mucho  ventana- 
ge  ,  pasamanos  de  hierfro  y  pedestales 
con  bolas  de  piedra  encima¿  £ri  el  espacio 
intermedio  hay  tres  grandes  portadas  j  una 
principal  en  medio  de  la  banda  ,  y  dos  á 
los  lados  entre  está  y  las  dos  torres¿  La 
del  medio  es  ün  medio-^resalto*  que  se  ele- 
va ciento  cuarenta  y  cinco  piés  por  cien- 
to cuarenta  de  ancho ,  compuesto  de  dos 
órdenes  de  arquitectura  ,  el  primero  dóri- 
co donde  está  la  puerta ,  y  el  segundo  jó- 
nied* 

Da  principio  esta  obra  por  un  zócalo  dé 
vata  de  alto*  que  sirve  de  pedestal  y  asien- 
to á  ocho  columnas  ó  mediase-cañas  ,  cua- 
tro de  cádá  parte  de  la  puerta  ,  colocadas 
de  dos  en  dos  ion  cuatro  nichos  en  los  in- 
tercolumnios *  y  sóbre  eadá  uno  dos  ven- 
tanas, tula  encima  de  otra.  La  puerta  tie- 
ne doce  ^ies  de  ancho  ,  por  veinte  y  cüa- 
tro  de  afío,  con  jambas,  dinteles  y  sobre- 
dinteles de  predas  enteras  cortadas  de  utia 
misma  piedra  ,  que  por  ser  tan  grandes , 
fue  menester  para  traerlas  de  la  cantera 
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hacer  •  un  for  tí  si  tr^p  carro,  que  tiraban  cua- 
renta pares  de  bueyes  ,  trayéndolas  una  á 
una  :  sobre  su  capirote  hay  una  ventana, 
y  á  los  lados  dos  barrillas  resaltadas  de 
la  pared ,  rematándose  este  cuerpo  con  to- 
do su  adorno  de  arquitrabe  ,  friso  ,  y  de- 
más correspondiente  á  los  sesenta  y  dos 
pies  de  altura. 

Sobre  este  dórico  se  eleva  el  jónico, 
compuesto  de  cuatro  columnas  del  mismo 
relieve  que  las  de  abajo ,  en  las  cuales  sien- 
ta el  frontispicio  triangular  con  tres  bolas 
sobre  pedestales  ,  que  rematan  toda  esta 
portada.  A  las  columnas  extremas  del  pri- 
mer cuerpo  corresponden  aqui  cuatro  pi- 
rámides sobre  pedestales ,  en  que  también 
se  reciben  dos  cartelas  ó  faldones,  que  ba- 
jan desarrollándose  desde  arriba  :  y  en  eí 
intercolumnio  está  colocada  en  un  nicho  una 
estatua  de  san  Lorenzo  de  quince  pies  de 
alto,  labrada  en  piedra  berroqueña  ,  á  ex- 
cepción de  la  cabeza  pies  y  manos,  que  son 
de  mármol  blanco  :  mírase  (fpuesto  en 
pie ,  vestido  de  diácono  con  un  libro  en  la 
izquierda  ,  y  unas  parrillas  de  hronce  do- 
rado á  fuego  en  la  derecha.  Por  debajo  se 
ve  un  escudo  de  armas  reales  esculpidas 
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en  piedra  de  buen  relieve.  Toda  esta  sun- 
tuosa fábrica  se  finge  arrimada  á  la  pared 
principal ,  la  cual  por  esta  parte  se  eleva 
treinta  pies  sobre  la  cornisa  del  cuadra 
por  doscientos  treinta  de  largo. 

Las  otras  portadas  son  de  una  misma 
forma  y  altura  ,  esto  es  ,  cien  pies.  Com- 
pónense  cada  una  de  cuatro  pilastras  que 
suben  hasta  la  cornisa  grande  ,  cargando 
sobre  dos  extremas  una  cartela  ,  que  se 
desarrolla  desde  la  cornisa  inferior  del  tím- 
pano ,  y  queda  contenida  entre  ellas  y  unos 
pedestales  con  sus  bolas.  Las  otras  dos  se 
elevan  hasta  el  frontispicio  ,  y  sirven  dé 
marco  á  dos  grandes  ventanas  de  medio 
punto  puestas  una  sobre  otra  ,  perpendi- 
culares á  las  puertas.  Estas  tienen  -diez  pies 
de  ancho  por  doble  jambas ,  dinteles  y  so- 
bre-dinteles de  piezas  enteras  ,  y  encima 
sus  capirotes  sostenidos  de  dos  canes  con 
otros  adornos  de  nichos ,  fajas  y  ventanas, 
que  hermosean  estas  entradas  j  de  las  que 
la  una  es  del  seminario,  y  la  otra  hacia 
mediodía,  de  los  claustros  menores  y  co- 
cinas del  convento. 

Estas  tres  portadas  y  las  dos  torres  de 
las  esquinas  dan  mucha  magestad  i  este 


lienzo  ,  que  por  lo  demás  está  bien  ador- 
nado con  un  zócalo  en  lo  bajo?  y  una  faja 
q  imposta  á  los  treinta  pies  3  que  lo  ciñe 
tpdo  atando  unas  pilastras  resaltadas,  que 
subeq  de  abajo  á  arriba ,  y  comparten  cin- 
co órdenes  de  ventanas  ,  las  cuales ,  con- 
tando las  de  los  empizarrados  y  torres, 
son  doscientas  sesenta  y  seis  las  que  se  vea 
en  esta  banda  de  poniente, 

La  de  oriente  tiene  los  mismos  seteqien^ 
tos  cuarenta  y  cuatro  pies  de  torre  á  tor- 
re por  línea  recta ;  pues  considerando  tres 
resaltos  que  se  hacen  en  la  fábrica  ,  liega 
el  recinto  de  esta  fachada  a  mil  nqventa 
y  ocho  pies,  El  primero  y  menQr  de  es- 
tos resaltos  q  salidas  sirve  para  dar  lugar 
á  unos  tránsitos  que  van  á  la  habitación 
real  que  está  á  espaldas  de  la  eapiüa  ma- 
yor y  al  presbiterio  :  el  segundo  es  el  es- 
pacio donde  habían  de  levantarse  las  dos 
torres  de  las  campanas  ,  según  la  primera 
planta  j  y  el  tercero  un  patio  y  las  dichas 
habitaciones  reales.  Sobresale  aqui  también 
el  respaldo  del  templo  y  capilla  mayor,  el 
cual  remata  en  frontispicio  triangular  con 
cinco  bolas  sobre  sus  pedestales,  como  los 
otros  tres  del  crucero.  Este  ,  aunque  no 


¿¡ene  fajas  ,  pilastras  ni  ventanas  ,  junto 
con  los  otros  resaltos  da  mucha  magestad 
ú  este  lienzo  j  ayudándole  á  parecer  mejor 
trescientas  ochenta  y  seis  ventanas  que  hay 
repartidas  en  él.  Las  del  primer  prden  tie- 
nen rejas  enteras  de  nueve  pies  de  alfQ  por 
cinco  y  medio  de  ancho  ;  en  la?  del  ter- 
cero hay  antepechos  de  hierro  ;  y  las  de- 
nlas le  tienen  de  piedra  ,  todos  sin  yuelo, 
asi  en  sstas  corno  .  en  casi  todas  Jas  del 
edificio.  Por  esta,  parte  hay  upas  puertas 
pequeñas  de  las  que  llaman  excusadas ?  una 
en  medio  de  la  habitación  real ,  dos  en  lo 
bajo  de  las  torres  ,  y  otras  dps  entre  aque- 
lla y  estas. 

El  lienzo  que  mira  á  mediodía  tiene  de 
torre  á  torre  quinientos  ochenta  pies  ,  y 
parece  el  mas  hermoso  de  todos ,  aunque 
no  hay  en  él  pilastras  ni  fajas;  excepto 
la  que  da  vuelta  en  contorno  del  edificio 
a  los  treintas  pies  ,  y  la  cornisa  grande,  coa 
que  remata  la  fabrica,  La  rason  porque 
esta  banda  agrada  ,mas  á  la  vista  es  la 
continuación  de  cuatro  órdenes  de  venta- 
nas sin  romperse  ni  desatarse  cosa  algu- 
na ;  y  un  pedestal  9  estribo  que  corre  por 
lo  bajo  de  e>te  lienzo  y  el  de  oriente  con 
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un  orden  de  ventanas  cuadradas  -en -el -de- 
clive con  que  remata.  Tiene  este  pedes- 
tal diez  y  ocho  pies  de  alto ,  (  que  es  lo 
que  los  jardines  están  mas  bajos  que  la 
lonja),  resultando  que  estos  dos  lados  tie- 
nen ochenta  pies  de  elevación  ,  porque  to- 
do el  edificio  en  la  parte  superior  corre 
igual  y  anivelado  por  toda  la  circunferen- 
cia ,  como  ya  se  ha  insinuado  antes.  Sobre 
la  cornisa  del  estribo  sientan  las  rejas  en- 
teras del  primer  órdén  ,  guardando  uni- 
formidad con  las  del  lado  de  oriente  ,  co- 
mo también  todas  las  doscientas  noventa  y 
seis  qne  adornan  esta  banda.  En  medio  hay 
un  resalto  como  de  cuatro  dedos  que  sube 
hasta  la  cornisa-  grahde  ,  y  eá  el  arran- 
que de  una  torre  que  se  ideó  al  principio; 
debiéndole  correspóMer  otra  en  la  parte 
del  norte.  Hay  también  aqui  tres  puertas 
pequeñas  ,  una  en  el  resalto  de  enmedio, 
y  dos  en  lo  bajo  de  la*  torres.  Por  este 
lienzo  fué  por  donde  sé  comenzó  la  fabri- 
ca, y  donde  se  puso  la  primera  piedra 
fundamental,  la  cual  viene  á  estar  debajo 
del  asiento  que  ocupa  el  prior  en  el  re- 
fectorio. Pusieron  eíí  ella  esta  inscripción 
en  tres  caras  : 
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t)eus  óptimas  maximus  operi  mispiuat. 
Philippus  II.  Hispaniarum  Rex  d  funda* 
mentís  crexit  M.  D.  LXIIL 
>   Jeannes  Baptista  Architectus  Mayor 
IX.  Kal.  MajL 

La  banda  del  norte  es  paralela  á  la  an*» 
tenor  con  los  mismos  quinientos  ochenta 
pies  de  largo.  Hay  en  ella  tres  puertas 
grandes  de  diez  pies  de  ancho  por  vein- 
te de  alto  con  jambas  >  dinteles  y  sobre- 
dinteles de  piezas  enteras  ,  y  encima  sus 
capirotes.  La  primera  viniendo  de  la  par- 
te de  Madrid  tiene  guarda-ruedas ,  y  es 
la  entrada  principal  de  palacio  -:  la  del 
medio  sirve  á  las  cocinas  y  otros  ofi- 
cios de  k  casa  real  >  y  la  tercera  ,  que 
está  hacia  la  torre  del  seminario  ,  da  al 
colegio»  En  lo  bajo  de  la  otra  torre  se  ve 
una  puerta  pequeña  >  y  es  por  donde  era- 
traban  y  saüan  SS.  MM. ,  bajita  que  el  se- 
ñor don,  Carlos  IV  mandó  poner  junto  á 
Ja  puerta  grande  la  escalera  principal ,  que 
estaba  antes  en  aquel  ángulo.  Por  lo  bajo 
del  lienzo  corre  un  zócalo  ,  sobre  e!  que 
se.  elevan  unas  pilastras  resaltadas  que  se 
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atan  con  la  imposta  á  los  treinta  píes  ,  y 
rematan  en  la  cornisa  alta  á  los  sesenta  y 
dos  ;  compartiendo  un  número  de  venta- 
nas menor  que  el  de  los  otros  >  pues  solo 
pusieron  aqui  ciento  y  ochenta  por  estar 
al  cierzo  >  tan  molesto  en  este  sitio* 

Esto  es  lo  que  me  ha  parecido  advertir 
en  los  contornos  y  cuatro  fachadas  exte- 
riores del  edificio  :  concluyendo  con  decir 
en  suma  ,  que  todo  el  cuadro  de  la  casa 
tiene  tres  mil  y  dos  pies  de  circunferen- 
cia ;  y  que  las  puertas  ,  nichos  y  ventanas 
que  se  ven  en  estos  lienzos  de  fuera  ,  em- 
pizarrados ,  y  cuatro  torres  de  las  esqui- 
nas son  mil  ciento  cuarenta  y  dos  ;  á  sa- 
ber :  quince  puertas ,  diez  y  siete  nichos 
y  mil  ^ciento  y  diez  ventanas  ,  todas  dadas 
de  verde  para  su  conservación  y  hermo- 
sura. 

Pasaré  ahora  á  ver  el  interior  ,  ad vir- 
tiendo antes  que  toda  esta  fábrica  se  divi- 
de en  tres  partes  principales:  la  primera 
ocupa  todo  el  diámetro  del  cuadro  de  po- 
niente á  oriente  ;  y  en  ella  se  comprende 
la  entrada  principal,  el  patio  de  los  Re- 
yes y  el  templo  con  todo  lo  que  le  perte- 
nece. La  segunda  es  todo  el  costado  del 
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edificio  al  lado  que  mira  á  mediodía  $  di- 
vidida en  cuatro  cláustros  pequeños  con 
liria  torre  eri  medio  y  otro  grande  que  o- 
Cüpá  tanto  como  aquellos*  En  toda  está 
extensión  están  las  habitaciones  de  los  mon- 
ges  conventuales  >  y  por  esto  llaman  con- 
vento á  esta  parte  del  edificio,  La  tercera 
es  el  otro  costado  que  corresponde  eri  el 
lado  del  norte,  donde  hay  otros  cinco  pa- 
tios que  guardan  toda  proporción  cü-n aque- 
llos del  convento  i  en  los  cuatro  pe  peños 
de  esta  parte  están  los  dos'  colegió*  >  y  eñ 
el  grande  el  palacio  ,  al  cual  pertenece 
también  el  claustrillo  que  figura  él  mango 
de  la  parrilla  detras  de  la  capilla  mayor, 
//v  ¿fefti a  kS"  :  c: :  id  sÍub 'S\>J&b ,  £Í>$;tód .  i:aif 
■•  :.'      .    i  hÚl)i  v  a¿rÍl  *..r.  ^''^unrr  r) 
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PARTE  PRIMERA 

DEL  EDIFICIO. 

Entrada  principal  y  patio  de  los  Reyes. 

Lo!  •  ;0>  ttó  Cfbi:  .  ...  0  .  ■■..»  fo  ?¿ 
a  entrada  principal  de  la  casa  es  por 
la  puerta  que  está  en  medio  de  la  facha- 
da del  poniente  ;  y  lo  primero  que  se  ha- 
lla es  un  pórtico  ó  zaguán  de  bella  arqui- 
tectura que  atraviesa  de  la  parte  del  con- 
vento á  la  del  colegio  en  ochenta  y  cuatro 
pies  de  largo  por  treinta  de  ancho  ,  con 
Una  bóveda  de  cantería  bien  labrada  y 
compartida  de  fajas  y  lunetos ,  como  tam* 
bien  las  paredes  con  pilastras  resaltadas  y 
seis  grandes  arcos ,  tres  de  cada  parte.  El 
del  medio  en  el  lado  de  poniente  es  el 
claro  de  la  puerta  ,  y  sus  laterales  están 
cerrados  :  los  otros  tres  que  corresponden 
de  frente  son  abiertos.  En  los  testeros  hay 
dos  puertas  que  dan  entrada,  la  de  la  de- 
recha á  la  procuración  ,  y  la  de  la  iz- 
quierda al  aula  de  filosofía  con  una  ven- 
tana encima  de  cada  una.  Sobre  este  za- 


guan  es  donde  están  las  dos  bibliotecas  de 

la  casa*  fi  <  '  \ 

Por  los  dichos  tres  arcos  se  entra  en 
el  magnífico  patio  de  los  Reyes  , -llamado 
asi  por  las  seis  estatuas,  que  serven* en  el 
frontispicio  del  templo  ,  que  da  á  4a<  vista 
luego  que  se  entra  aqui.  Tiene  *  ett¿  ?patio 
doscientos  treinta  pies  de  largo  p&T  cien- 
to treinta  y  seis  de  ancho.  Las  paredes1 
de  los  costados  están  adornadas  con  pi- 
lastras de  algún  realce  ,  y  comparten  cíni- 
co órdenes  de  Iré^ltek^i^^  d^líaífeii^Oi 
y  segunda  orden  con  reja*,  y  las  del» cuar- 
to con  antepechos  de  hierro.  A  los  treinta 
y  cuatro  pies  y  medio  corre  por  el  con— -> 
torno  una  imposta  ,  y  a  los  seseafcatiy  uno 
y  medio  (que  es  toda 'su  altura  )  una  cor- 
nisa de  bastante  vuelo  sobre  unos  canes 
cuadrados.  Cuarenta  pies  antes  de  llegar 
á  la  fachada  del  templo  suben  siete  es- 
paciosas gradas  que  ocupan  todo  el  aa— 
eho  del  patio  en  cuatro  pies  y  medio 
de  alto  ,  dortde  se  hace  una  gran  mesa 
que  sirve  de  pedestal  al  frontispicio  del 
templo.^ 

Este  prospecto  tiene  en  \o  bajo  cinco 
arcos:  de  catorce  pies  por  veinte  y  seis  de 
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clarQ^sobresaliendo  algún  tanto  de  los  otros 
los  tres  del  medio.  Sobre  sus  pilares  se 
elevan  seis  grandes  medias-cañas  dóricas; 
las  del  medio  solas  y  las  de  los  lados  pa- 
readasneon  basas  ¿  capiteles  ,  arquitrabe, 
friso  ¡cornisa  y  demás  correspondiente  á 
este  orden ,  labrado  todo  con  el  mayor  ar- 
te. Sobólos  arcos  hay  otras  tantas  ven-^ 
tanas  cuadradas  ?  que  tienen  siete  pies  de 
ancho  por  doce  y  medio  de  alto  con  an-^ 
repechos  de  hierro;  rematándose  este  pri- 
mer cuerpo  á  la  misma:  altura  del  pa^ 
tio  M&o  es  ?  á  ríos,  sesenta  y  -  un  pies  y 
medio,-  éóí  iíM 

~  Al  vivo  de  las  columnas  se  elevan  por 
trece  ;  pies*  seis  pedestales  con  sus  basas 
y  .. cornisas  ,  en  que  cangas  seis  estatuas 
colosales  de  diez  y  :s!iete  pies  de  alto  ca- 
da una  ,  labradas:  en  ¿piedra,  befcccfqueña  y 
menos*  las  cabezas ,  pies  y  manos  que  son 
de  mármol  blanco,  .Éstas,  figuras  y  el  san 
Lorenzo,' de  ia  fachada  exterior  del  edifi- 
cio son  obra.de  Juan  Bautista  Mounegro, 
y.  fueron  cortadas  de;  una  misma  piedra, 
que  aun  se  ve  en  un  prado  llamado  de 
los  Reyes  ,  perteneciente  á  la  jurisdicción 
de  .Peralejo,  Xeese^  M  él  esta  copleta : 
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Seis  Reyes  y  un  Santo  salieron  de  este 
canto  y  quedó  para  otro  tanto  ;  tan  gran- 
de era. 

Fueron  colocadas  .en  este  sitio  por  con- 
sejo del  célebre  Arias  Montano  ,  y  repre- 
sentan seis  Reyes  del  antiguo  testamento 
de  la  tribu  de  Judá  y  familia  de  David. 
Este  Santo  Rey  y  su  hijo  Salomón  ocupan 
el  medio  ;  laterales  están  Ezequías  y  Jo- 
sías ,  y  en  los  extremos  Josaphat  y  Ma- 
nases. Sus  coronas  de  bronce  dorado  á 
fuego  pesan  á  tres  y  á  cuatro  arrobas  ca- 
da una  ,  y  los  cetros  del  mismo  metal  á 
dos  arrobas  cada  uno.  David  descubre  por 
el  manto  la  empuñadura  de  un  alfange, 
la  cúal  pesa  cinco  arrobas  menos  una  li- 
bra, y  el  arpa  catorce  y  quince  libras,  tam- 
bién de  bronce  dorado,  Salomón  tiene  un 
libro  en  la  mano  izquierda,  Ezequías  una 
naveta  de  bronce  y  un  macho  cabrío  al  lado. 
Josías  el  cetro  en  la  izquierda  ,  y  en  la 
derecha  el  volumen  de  la  Ley  ,  el  cual 
es  de  bronce  y  pesa  mas  de  dos  arrobas. 
Josaphat  tiene  una  segur  ó  hacha  de  dos 
arrobas  de  peso  ;  y  Manases  un  compás 
con  regla  del  mismo  metal  ,  y  á  sus 
pies  una  cadena  con  la  ropa  y  despojos 


ée  cautivo.  En  los  pedestales  se  leen  estas 
inscripciones  con  letras  negras  sobre  már^ 
mol  blanco : 

DAVIT 

OPERIS  EXEMPLAR  A  DO  MINO,  RECE P IT ^ 

SALO  MO  N 
TEMPLUM  DNO.  JEDIFICATUM  DEDICAVIT* 
Ez E QUIAS 
MUNDATA   DOMO  5    PHASE  CEIEBRAVIT* 
JOS  TA S 

VOLUMEN  LE0IS  DOMINI  INVENIT^ 
JO  SAP  HAT 

&UCIS  AQLATIS  -  LEGEM  PROPAGAVIT* 

mfú  J»ífíJ   >V  .'l1  fifi   i-  ■<"! Qvf*J X»  0V  - .ñ¿"'0.  iS't'y: 
MANAS  SE  S 

CONTRITUS  ALTARE  £>.  INSTAURAVIT* 

A  espaldas  de  estas  estatuas  se  eleva  ío 
ciernas  de  este  cuerpo  cerrando  con  la  al-« 
tura  del  templo.  Seis  pilastras  resaltadas 
corresponden  á  las  columnas  de  abajo  ,  y 
entre  ellas  hay  tres  grandes  ventanas.  En 
lo  alto  sobre  la  imposta  ó  cornisa  que  cor- 
ta las  pilastras  5  se  hace  otra  gran  venta- 
na en  arco  de  mas  de  trece  pies  de  ancho 


por  mas  de  veinte  y  seis  Ae¡  alto  ,  rom- 
piendo la  cornisa  inferior  del  frontis  y  que- 
dando toda  su  vuelta  en  el  tablero  ó  tím- 
pano :  un  frontispicio  triangular  con  cin- 
co bolas  sobre  sus  pedestales  remata  todo 
este  prospecto. 

A  los  lados  y  separadas  de  él  se  ele- 
van por  doscientos  y  sesenta  pies  dos  be-; 
Uísimas  torres  cuadradas  que  nacen  den- 
tro de  la  fábrica  en  la  parte  del  conven- 
to y  colegio,  cuyas  porterías  principales 
están  en  el  primer  cuerpo  de  ellas;  de  mo- 
do ,  que  cuando  se  descubren  por  cima  de 
k)s  empizarrados  tienen  ya  ochenta  y  dos 
píes  de  elevación.  Los  primeros  vuelos  que 
salen  de  los  caballetes  son  parte  de  la  cor- 
nisa del  segundo  cuerpo  ,  y  en  ella  sienta 
un  pedestal  de  ocho  pies  de  alto  ,  sobre 
el  que  se  elevan  cuatro  pilastras  de  medio 
pie  de  resalto  con  sus  basas  y  capiteles 
pareadas  á  los  lados.  Entre  cada  dos  de 
estas  pilastras  hay  dos  nichos  uno  sobre 
otro  ,  divididos  con  unas  fajas  ,  y  en  me-~ 
dio  de  las  cuatro  una  ventana  cuadrada  y 
otra  redonda  encima,  de  donde  en  la  par- 
te del  convento  salen  las  manos  del  relox. 
A  este  tercer  cuerpo  ,  que  remata  con  una 
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cornisa  de  grande  vuelo ,  sigue  el  último 
que  es  igual  al  anterior  ,  con  la  diferen- 
cia que  en  lugar  de  las  dos  ventanas  de  aquel 
hay  en  este  una  muy  grande  en  arco  de  ca- 
torce pies  de  ancho  y  treinta  y  dos  de  alto 
por  lo  mucho  que  disminuye  el  perfil  recto  á 
tanta  altura.  Remátase  este  cuarto  cuerpo 
con  una  gran  cornisa  ,  y  encima  una  ba- 
laustrada ,  interpuestas  algunas  bolas  so- 
bre sus  pedestales  á  plomo  de  las  pilas- 
tras, todo  de  piedra,  Alü  sienta  un  pedes- 
tal circular  ,  y  sobre  él  da  la  vuelta  una 
cúpula  ó  media-naranja  ,  que  remata  con 
una  linterna  de  ocho  ventanas,  con  su  ba- 
sa y  cornisa  que  abrazan  la  circunferen- 
cia. La  parte  superior  se  cierra  con  otra 
cupulita  ,  de  donde  sale  una  espiga  también 
de  piedra  en  que  sienta  una  bola  de  cin- 
co pies  de  diámetro  ,  vaciada  en  dos  mi- 
tades de  metal  campanil ,  algo  prolonga- 
da de  alto  abajo  j  rematando  todo  con 
una  cruz  de  doce  pies  de  alto  ,  y  por  los 
brazos  siete  ,  con  un  arpón  de  nueve  de 
largo. 

Estas  torres  solo  descubren  su  total  al- 
tura por  unos  patios  pequeños  que  están 
á  los  lados,  del  coro.  Ya  se  ha  insinuado 
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que  en  la  primera  planta  de  Juan  Bautis- 
ta se  ponían  á  los  lados  de  la  capilla  ma- 
yor j  pero  no  gustándole  al  Rey  ( según 
dice  el  padre  Sigüerrza)  la  idea  del  ar>- 
quitecto  acerca  del  templo  >  pidió  otras 
á  varias  partes  >  y  eligió  la  que  hoy  se 
ve  ( i  ). 

En  la  torre  del  convento  está  el  relox 
y  las  campanas  que  sirven  para  los  Ofi- 
cios Divinos  9  entre  las  cuales  las  hay  muy 
grandes  y  sonoras.  La  mayor  tiene  de 
peso  quinientas  veinte  arrobas  ;  el  de  las 
demás  es  menor  proporcionalmente.  En 
k  otra  al  lado  del  colegio  hay  un  órga- 
no compuesto  de  treinta  y  una  campanas 
que  se  tocan  con  sus  teclas  :  es  obra  de 
Melchor  de  Hace  ,  y  remitida  al  señor 
don  Carlos  II  por  don  Juan  Dominga 
de  Haro  5  conde  de  Monterrey  ,  y  gober- 

(  i  )  En  la  medalla  que  Jacobo  de  Trezo  hizo 
en  honor  de  Juan  de  Herrera  se  representa  en 
un  lado  su  retrato  de  perfil  j¡  y  en  el  reverso  una 
figura  alegórica  de  la  arquitectura  v  á  que  hace 
campo  un  pedazo  de  la  de  este  templo  :  lo  cual 
mué  ye  á  creer  que  esta  traza  es  en  gran  parte 
invención  de  este  arquitecto ,  aunque  se  confor- 
mase algo  con  la  idea  que  trajo  un  tal  Pachotc 
italiano. 
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naetar  en  Flandes  ,  donde  se  hizo. 

Frente  á  la  fachada  que  llevamos  refe- 
rida en  el  mismo  patio,  hay  otra  que  ha-* 
ce  espaldas  á  la  del  pórtico  de  fuera  ,  y 
es  de  la  misma  traza  que  la  del  templo: 
solo  que  lo  que  alli  son  columnas  aquí 
son  pilastras  y  fajas  de  medio  pie  de  re- 
lieve. Los  tres  arcos  de  enmedio  son  los 
que  dijimos,  en  el  zaguán  .:-  los  extremos 
están  cerrados  y  tienen  cada  uno  tres  ven- 
tanas formadas  en  sus, claros.  Sobre  estos 
cinco  arcos  hay  otras  tantas  ventanas  gran» 
des  con  antepechos  de  hierro,  á  las  cuales 
cor-responden  otras  diez  encima  ,  unas  cua- 
dradas y  las  últimas  redondas  :  todas  las 
que  miran  á  este  patio  de  los  Reyes  en 
sus  cuatro  fachadas  ¿  empizarrados  y  tor- 
res son  doscientas  sesenta  y  siete.  Por  es- 
ta parte  fue  por  donde  se  acabó,  toda  la 
fábrica ,  cuya  última  piedra  está  en  la  cor- 
nisa alta  al  lado,  del  colegio  ( que  es  el  del 
norte  )  sobre  la  octava  ventana  r  contan- 
da desde  la  inmediata  á  la  fachada  del 
templo. 

Frente  á  los  cinco  arcos  de  este  pros- 
pecto se  ven  otros  cinco  r  que  les.  corres- 
ponden ^n  la  pared  interior.  Los  tres  del 
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medio  son  las  puertas  del  templo  ,  y  los 
laterales  dan  entrada  á  dos  patinejos  que 
hay  á  los  lados  del  coro.  Entre  estos  diez 
arcos  se  forma  el  vestíbulo  del  templo,  obra 
fortísima  adornada  de  pilastras  ,  nichos 
cuadrados  ,  y  círculos  con  fajas  y  lunetas 
en  la  bóveda,  todo  de  cantería:  su  ancho 
es  de  veinte  pies  por  ciento  treinta  y  ocho 
de  largo.  En  los  testeros  hay  dos  puertas 
grandes  de  ocho  pies  de  ancho  por  diez  y 
seis  de  alto  con  jambas  y  dinteles  de  pie- 
zas enteras ,  y  son  las  entradas  á  las  por- 
terías principales  del  convento  y  del  co- 
legio. Los  marcos  de  las  puertas  del  tem- 
plo son  de  ácana  y  los  tableros  de  encina: 
la  del  medio  ocupa  todo  el  arco  ,  y  en 
los  claros  de  sus  dos  laterales  se  forman 
otros  dos  menores,  en  que  están  las  puer- 
tas ;  dando  lugar  á  dos  planos  esféricos 
donde  se  leen  unas  inscripciones  en  letras 
de  bronce  dorado  á  fuego  sobre  mármol 
negro  las  cuales  dicen  asi: 
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La  de  la  derecha  de  la  puerta : 

D.  Laurent*  Mart. 

Philipp.  omn.  Hisp.  Regn.  utriusque  Sicil. 
Hiera.  &c.  Rex  hujus  templi  primum  de- 
dicavit  lapidem  D.  Bernardi  sacro  die 
Atino  M,  D,  LXIIL 
Rex  divina  fieri  in  eo  capta  pridie  Festum 
D.  LaurentiL  Anno  M.  D.  LXXXVL 

La  de  la  izquierda: 

Philippt  IL 

Omnium  Hisp.  Regnor.  utriusque  Skit, 
Hier.  iré.  Rex  Camilli  Cajet<  Alexandr,  Va~ 
tri archa  Nuntii  Apost.  ministerio  hanc  Ba- 
silicam  S.  Chrismate  consecrando  pié  ac  devo- 
té  curavit  die  XXX  August.  Aun.  M.D.XCK 

EL  TEMPLO. 

^Entrando  por  la  puerta  grande  de  las 
tres  que  dijimos  en  el  vestíbulo  ,  se  pre- 
senta a  la  vista  el  bajo-coro  ,  el  cual  vie- 
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ne  á  ser  un  remedo  del  templo  en  el  es- 
pacio de  sesenta  pies  en  cuadro*  Hácia  los 
ángulos  de  esta  singular  fábrica  se  elevan 
cuatro  postes  cuadrados  ,  que  forman  en 
medio  un  crucero  y  dos  como  naves  me- 
nores á  los  lados  por  medio  de  cuatro  ca- 
pilletas que  se  hacen  en  los  ángulos  :  de 
las  que  las  inmediatas  á  la  puerta  por  don- 
de se  entró  sirven  de  canceles  y  y  las  otras 
de  verdaderas  capillas  con  un  altar  en  ca- 
da una.  Estos  postes  sustentan  la  admira- 
ble bóveda  en  que  carga  todo  el  peso  del 
coro  á  los  treinta  pies  de  altura;  pues 
siendo  de  piedra  y  tan  larga  la  fuga  y  dis- 
tancia de  los  pilares ,  se  ve  tan  llana  co- 
mo el  mismo  suelo ,  y  aun  con  alguna  con- 
cavidad. En  los  cortes  de  los  dichos  pos- 
tes hay  también  colocadas  cuatro  pilas  de 
agua  bendita  labradas  en  mármol  pardo: 
en  los  testeros  del  crucero  se  hacen  cua- 
tro arcos  grandes  de  trece  pies  de  ancho 
por  veinte  y  seis  de  alto  ;  de  los  cuales 
los  que  miran  al  norte  y  mediodía  tienen 
puertas  que  dan  á  los  patinejos  de  los  la- 
dos del  coro  :  en  otro  está  la  por  donde 
se  entró  ;  y  el  que  le  corresponde  de 
frente  hácia  oriente  no  la  tiene  por  es- 
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tar  alli  cerca  las  rejas  del  templo» 

Entre  estas  y  aquel  arco  abierto  hay 
un  espacio ,  que  se  extiende  algún  tanto  á 
derecha  é  izquierda >  adornado  de  asientos 
con  respaldares  de  pilastras  dóricas  $  cu^ 
yos  tableros  intermedios  sirven  de  puer- 
tas á  unos  cajones  donde  se  guarda  la  ri- 
ca librería  destinada  para  las  misas  de 
alba  ,  que  los  colegiales  seminaristas  can- 
tan todos  los  dias  en  este  puesto*  Las  re-* 
jas  están  en  los  claros  de  tres  arcos :  uno 
en  medio  de  trece  pies  de  ancho  por  vein- 
te y  seis  de  alto  >  y  dos  laterales  de  nue- 
ve por  diez  y  ocho*  La  materia  de  estas 
es  bronce  con  formas  muy  elegantes  :  so-*- 
bre  un  pedestalon  proporcionado  se  ele- 
van unos  balaustres  istriados  i  comparti- 
dos de  bellas  molduras  hasta  una  gran  fa- 
ja ó  cornisa  que  iguala  cori  los  capiteles 
de  las  pilastras  de  los  arcos  $  quedando 
también  cerrados  Jx>s  medios  puntos  con 
semicírculos  i  triángulos  y  un  círculo  en 
medio  labrado  todo  en  bronce  1  como  tam- 
bién los  marcos  en  que  están  colocadas. 
Por  la  del  medio  se  entra  etl  el  mages— 
tuoso  templo. 

Tiene  pues  este  de  largo  trescientos 
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veinte  píes  por  doscientos  treinta  de  an- 
cho ,  contando  desde  las  puertas  de  ma- 
dera hasta  la  pared  que  está  á  espaldas 
del  retablo  mayor  ,  y  desde  la  del  claus- 
tro principal  á  su  correspondiente  en  el 
lado  del  norte.  En  estas  distancias  se  in- 
cluyen el  bajo-coro  y  sus  dos  capillas  gran- 
des laterales  ,  las  de  las  bandas  del  norte 
y  mediodía  y  la  mayor  :  mas  consideran- 
do solamente  lo  que  se  presenta  á  prime- 
ra vista  sin  la  dicha  capilla  mayor  ,  tiene 
este  templo  ciento  ochenta  pies  en  cuadro. 
La  materia  es  también  de  piedra  berro- 
queña la  mas  blanca  y  de  mejor  grano 
que  se  hallo  ,  y  la  arquitectura  el  orden 
dórico.  En  medio  de  la  planta  se  elevan 
cuatro  fortísimos  pilares  cuadrados  de  trein- 
ta pies  de  grueso  cada  uno  ,  colocados  á 
cincuenta  y  tres  pies  de  distancia  medidos 
por  sus  basas :  á  estos  les  corresponden  de 
frente  otros  ocho  resaltados  de  las  paredes. 
Sobre  todos  dan  vuelta  veinte  y  cuatro  ar- 
cos ,  formando  tres  naves  por  cualquiera 
piarte  que  se  mire  :  dos  grandes  que  se 
cruzan  ,  y  cuatro  menores  que  forman  el 
cuadro  :  estas  últimas  de  sesenta  y  un 
pies  y  medio  de  alto  por  treinta  de  311— 
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cho,  y  aquellas  de  ciento  treee  por  cín*- 
cuenta  y  tres. 

Los  cuatro  pilares  aislados  tienen  cor- 
tado el  vivo  de  las  esquinas  en  la  parte 
interior  ;  y  por  donde  se  corresponden  de 
frente  ,  formando  las  naves  mayores ,  con- 
tiene cada  uno  dos  pilastras  istríadas  de 
un  pie  de  resalto  1  dejando  cinco  de  inter- 
medio en  el  macizo:  de  modo,  que  en  ca- 
da pilar  hay  cuatro  pilastras  istriadas  , 
sobre  las  que  se  hacen  los  arcos  con  los 
mismos  resaltos* 

Por  los  otros  dos  lados  ,  que  forman  las 
naves  menores  ,  tienen  dos  pilastras  lisas 
de  un  pie  de  realce  ;  y  entre  ellas  se  ha- 
cen dos  nichos  de  nueve  pies  de  ancho 
por  diez  y  ocho  de  alto  ,  puestos  uno  so- 
bre otro  ,  correspondiéndoles  de  frente 
otros  dos  en  los  pilares  de  las  paredes.  En 
los  bajos  están  colocados  unos  altares  ,  y  asi 
cada  poste  aislado  tiene  dos;  por  consiguien- 
te son  ocho  en  estos  y  otros  tantos  de 
frente,  todos  de  una  misma  forma.  Lós 
nichos  altos  tienen  antepechos  de  bronce; 
pero  están  vacíos,  excepto  los  de  la  ban- 
da de  mediodía  ,  en  los  cuales  hay  dos 
órganos  de  los  que  llaman  realejos.  Los 
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testeros  de  la  nave  mayor  ,  qué  cruia  de 
norte  á  mediodía,  presentan  dos  faeh'&das 
de  una  misma  traza*  Gompónese  cada  una 
de  tres  arcos  en  lo  bajo  entre  pilastras  y 
traspilastras  ;  uno  gratide  en  medio  ,  y 
dos  menores  á  los  lados ,.  como  se  dijo  de 
aquellos  donde  están  las  rejas  de  bronce. 
Sobre  la  cornisa  se  eleva  un  zócalo  de 
mas  de  diez  pies  de  alto  por  todo  el  an? 
cho  de  la  nave  ,  en  el  cual  se  hacen  tres 
ventanas  cuadradas  ,  cuyos  claros  corres- 
ponden por  lo  ancho  á  los  arcos  de  aba- 
jo ?  adornado  también  de  pilastras  ,  y  una 
cornisa  encima  á  los  cincuenta  y  cinco  pies 
de  elevación.  Aquí  se  hacen  en  uno  y  otro 
lado  dos  grandes  balcones  con  antepechos 
de  bronce  ,  donde  están  colocados  dos 
grandísimos  órganos  que  ocupan  todo  el 
ancho  de  la  nave  ,  y  se  elevan  hasta  los 
noventa  y  cinco  pies  de  la  altura  del  tem- 
plo. Las  cajas  son  de  pino  de  Cuenpa  bien 
dorado  y  bruñido:  seis  columnas  corin- 
tias sobre  pedestales  resaltados  de  un  zó- 
calo forman  cinco  claros  ,  en  que  están 
puestos  los  cañones  :  los  cuatro  son  cua- 
drados ,  y  el  del  medio  en  arco  rompien- 
do el  arquitrabe,  friso  y  cornisa,  y  que- 
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dando  toda  la  vuelta  dentro  deí  tablero  de 

un  frontispicio  triangular,  que  remata  con 
tres  bolas  sobre  sus  pedestales.  Estos  ór- 
ganos eran  de  los  de  primer  orden  en 
*  tiempo  de  la  fundación  :  tienen  treinta  y 
dos  registros  cada  uno  con  dos  órdenes 
•de  teclados.  Los  arcos  que  dijimos  habia 
en  lo  bajo  de  estas  fachadas  tienen  rejas  de 
madera  imitada  á  hierro  con  molduras 
bronceadas  ,  y  por  dentro  se  hacen  dos 
capillas  con  tres  altares  en  cada  una. 

En  los  ocho  testeros  de  las  naves  me- 
nores hay  otros  tantos  arcos  grandes  de 
trece  pies  de  ancho  por  veinte  y  seis  de 
alto  cada  uno  :  los  de  la  banda  de  orien- 
re  contienen  los  altares  de  las  reliquias: 
los  de  norte  y  mediodía  tienen  rejas  de 
madera  imitada  á  hierro  ;  y  en  los  de  po- 
niente son  de  bronce  con  las  mismas  for- 
mas que  las  otras  tres  que  dijimos  á  la 
entrada  del  templo.  Por  estas  se  entra  en 
dos  capillas,  en  todo  semejantes,  de  sesenta 
y  ocho  pies  de  largo  por  veinte  y  dos  de 
ancho  con  bóvedas  de  piedra  bien  compar- 
tidas de  fajrís  y  lunetos  Las  paredes  tie- 
nen pilastras  resaltadas  ,  dejando  espacios 
para  cuatro  altares  en  cada  una,  y  ua 
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arco  grande  frente  á  la  reja  con  una 
puerta  que  da  al  patinejo ;  bien  que  aho- 
ra no  se  ven  por  estar  colocados  alli  unos 
altares.  En  los  testeros  se  hacen  dos  ca-* 
pilíetas  con  dos  altares  ;  excepto  en  la  de 
la  parte  del  norte  ,  donde  en  lugar  del 
altar  ,  hay  una  fuente  de  dos  caños ;  con 
su  fachadita  de  mármoL  pardo ,  y  sirve  í 
los  monges  colegiales  los  cuales  tienda 
su  sacristía  en  este  ángulo. 

Sobre  los  once  arcos  grandes  que  di- 
jimos en  el  templo  y  det ras  del  altar  mal* 
yor  están  colocadas  las  cruces  que  pusie- 
ron para  la  consagración,  labradas  en  dias- 
pro  sanguíneo  sobre  marmol  blanco  ;  y 
alli  inmediata  (que  es  á  los  treinta  pies 
de  altura)  da  vuelta  por  todo  el  templo 
una  cornisa  ,  á  culyó  piso  hay  unos  trán- 
sitos que  se  forman  entre  las  paredes  de 
los  claustros  y  las  correspondencias  de  los 
pilares  :  por  lo  que  tienen  diversas  an- 
churas según  las  partes  por;  do;ide  pasan: 
al  lado  de  poniente  se»  hacen  en  ellos  los 
dos  autecoros  ,  y  el  espacto  de  coro  que 
hay  entre  el  facistol  y  los  antepechos  de 
bronce  ,  que  todo  es  de  mucha  capacidad: 
en  los  extremos  de  las  bandas  del  ¿torís  y 


mediodía  se  forman  cuatro  capillas  con 
süísí  ^altares  ,  !y  otras  dos  á  la  parte  de 
Oriente  donde-  están  colocados  dos  gran- 
¿es  relicarios  en  forma  de  retablos  :  de 
suerte  y  que  por  todo  el  rededor -del  teñir 
jjlb  se;-'  puede  dar  vuelta  y  menos  por  ía 
üdpilbr mayor!.;  Los  del  lado  del  norte-per- 
ieneeeu  á  ;:palaeip  ,  y  son  los  oratados .  que 
£famán<de  damas  j  unos  y  otros  ador nar- 
dos de  antepechbs;¡y  balaustres  de  bron~ 
~tié>  óúiy  formas^  ccxnres:pondient?es  á-ias  pi- 
íastras  y.  tl'<fs pilastras  de  abafoi:  fefe 

Sobre  jos  arcos  de  las  naves  menores  y 
•lós-capkelesxdé  ias*j'qpilares  r.q«  íes  a  los 
^es^t^a  y  tíáco  pies  de  elevación  *  corre  á 
<nifelf  "por  ?tactó  el  templó  un  grande  ar~ 
*xjüitra?he  y  Fefeo  con  ítódo  su: háotno  i  com- 
~$éft3n£e '¡  remaiando  ávtos  ochenta  con  una 

*  graneo Wlisa  -  ele»  ítras  de  cinco  pies:  de  vuelo 
<ep  lá!  parte ^rp0rior.  :Aqui  eH  ebmaeizo  de 
-  las  j>árede$^  que  es  de<  diez  yr sieíe  pies, 

*  se  Mee  oá'o  tránsito  de  cuatro  pies-  de 
;-#íid^^par  ¡mkd  de  alto  y  que  cierra  en 

<   ^ííedió^pimtoo^-^  «va  i  si  gu  iendo  das;  sueltas 
'de  %  fóbtica- ^  ^esde  ei  ctíalise  «ale  á  la 
boímisa  por  ^Ma^fc  edeií  coro  ¡y.  los  del 
vfcéúfcéro.,  y  luego  daVueha  átodo  el  tem- 
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pío  pasando  por  detras  del  altar  mayor. 

.  Sobre  los  cuatro  arcos  grandes  del  medio 
del  crucero  y  sus  pechinas  sienta  un  pedestal 
circular  de  veinte  y  dos  pies  de  alto  ,  so- 
bre el  que  carga  la  pesada  mole  del  cim- 
borrio ;  cuyo  clara  es  de  doscientos  siete 
pies  de  circunferencia  por  sesenta  y  seis 
de  diámetro  con  un  grueso  ó  macizo  de 
catorce  pies ;  y  asi  en  la  parte  exterior 
vendrá  á  teaer  doscientos  noventa  y  cinco 
píes  de  circuito  con  corta  diferencia.  Aquí 
el  pedestal  se  presenta  cuadrado  derá  cien- 
to diez  pies  por  ban4a  con  su  cornisa  y 
una  bella  balaustrada  adornada  de  térmi- 
nos ,  pilastras  y  bolas ,  todo  de  piedra, 
formando  dentro  un  gran  balcón  por  don- 
de puede  darse  vuelta  á  los  cuatro  lados. 
En  sus  ángulos  hay  cuatro  cupulitas  bien 
labradas  en  piedra  ,  y  con  unas  puertas 
donde  rematan  los  caracoles  y  escaleras 
que  suben  hasta  esta  parte.  Por  todo  el 
cuerpo  del  cimborrio  se  hacen  ocho  gran- 
dísimas ventanas  de  arco  ,  que  tiehen  en 
la  parte  de  fuera  treinta  y  cuatro  pies  de 
alto  por  diez  y  seis  de  ancho  ,  y  en  la 
de  dejntro  trece  por  veinte  S¡  siete.  Entre 
cada  dos  se  elevan  dos  columnas,  esto  es, 
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medias-cofias  dóricas  con  nichos  y  cuadra- 
dos en  ios  intercolumnios;  correspondan- 
do  en  lo  interior  unas  pilastras  resaltadas. 
Sobre  las  columnas  da  vuelta  el  arquitra- 
be y  friso  con  las  gotas  y  demás  propio 
de  este  orden  dórico  ,  rematando  con  una  * 
cornisa  de  gran  vtielo  adornada  con  otra 
balaustrada  de  la  misma  materia  y  forma 
que  la  del  pedestal  de  abajo.  Por  cuatro 
escaleras  en  caracol  formada»  en  los  ma- 
cizos de  los  pilaren  se  sube  á  este  balcón, 
desde  donde  se  eleva  xxn  pedestal  circu- 
lar con  su  cornisa  ,  en  que  sienta  la  gran 
cúpula  ó  media-naranja  partida  con  diez  y 
seis  fajas  resaltadas  ,  y  cuatro  escaleras 
que  suben  piramidalmente  á  rematarse  en 
los  bordes  de  una  linterna  ,  que  se  eleva 
sobre  la  clave  de  la  cúpula.  Tiene  también 
este  fanal  ocho  ventanas  cuadradas  de  diez 
y  ocho  pies  de  alto  ,  divididas  con  unas 
pilastras  que  hacen  en  el  pie  como  un  es- 
tribo, y  van  disminuyéndose  hasta  su  cor- 
nisa ,  donde  sienta  otra  cupulita  que  da 
principio  á  una  pirámide  istriada  de  trein- 
ta pies  de  alto  labrada  en  piedra  ,  coma 
todo  lo  que  queda  referido.  Sobre  esta  pi- 
rámide sienta  una  gran  bola  de  metal  cam* 


pañi!  vaciada  en  dos  mitades  ?  la  cual  tie- 
ne mas  ce  siete  pies  en  su  mayor  diáme- 
tro, y  pesa  ciento  treinta  y  seis  arrobas. 
El  barron  largo  de  la  cruz  tiene  quince 
pies  ocultos  en  la  pirámide  de  piedra  ,  y 
descubre  diez  y  seis  por  ocho  de  ancha 
en  sus  brazos  ;  y  pesa  setenta  y  tres  ar— ~  % 
robas  de  hierro,  de  cuya  materia  es  tam- 
bién el  arpón  ó  vel-eta  de  diez  pies  de  lar- 
go. Toda  la  altura  del  cimborrio  desde  el 
suelo  del  templo  hasta  el  remate  de  la, 
cruz  es  de  trescientos  treinta  pies  ;  y  sin 
émbargo  le  falta  un  pedestal  de  once  pies 
de  alto,  sobre  el  que  habían  de  sentar  las 
basas  de  las  columnas  (  i  ). 

(  i  )  Dejóse  de  poner  por  el  miedo  ope-  cau- 
só el  pilar  de  hacia  el  ángulo  del  norte  y;  orien- 
te: el  cual  por  descuido  de  los  asentadores  comen- 
zó á  hender  y  rajarse  por  algunas^  partes  aun 
antes  que  tuviese  encima  otro  peso  mas  de  su 

Í)ropia  grandeza.  Entonces  trataron  de  allgcrar- 
e  ,  quitando  este  pedestal  ;  y  aun  hubieran  nía- 
cízadrb  los  nichos  donde  están  los  diez  }r  ¿eis  al- 
tares j  si  no  lo  estorbara  el  arquitecto  ski&n  de 
Herrera  ,  quien  se  opuso  á  uno  y,  otro  ,  cono- 
ciendo que  la  falta  no  provenia  del  peso  sino 
del  mal  asiento  y  desigualdad  del  grano sde  las 
piedras  de  dentro  con  las  defuera,  El -tiempo  ha 
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Entre  los  veinte  y  cuatro  arcos  de  que 
consta  el  cuadro  del  templo  hay  ocho  bó- 
vedas pintadas  á  fresco  ;  de  las  cuales  ,  y 
de  las  pinturas  de  Jos  altares  se  formará 
después  un  solo  título.  A  los  lados  de  las 
cuatro  del  crucero  se  hacen  ocho  grandes 
ventanas  en  arcos  y  .  lunetos  so,bre  la  cor- 
nisa última  ,  y  otras  dos  semejantes  en  la 
capilla  mayor.  Sin  estas  diez  y  las  diez  y 
seis  que  dijimos  del  cimborrio  y  su  fanal, 
dan  también  luz  al  templo  ,  dos  sobre  los 
órganos  grandes  del  crucero  de  doce  pies 
de  ancho   por  veinte  y  cuatro  de  alto: 
otra  mayor  en  el  lado  de  poniente  sobre 
la  cornisa,  con  tres  algo  menores  por  de- 
bajo ;  y  seis  en  las  naves  menores  que  mi- 
ran á  oriente  y  poniente.  El  pavimento  es- 
tá solado  de  mármoles  blancos  y  pardos 
de  á  dos  pies  en  cuadro  cada  losa  ,  colo- 
cadas seria,  y  bellamente,  correspondiendo 
á  la  gravedad  de  toda  esta  fábrica  del 
templo. 

Los  altares ,  que  hay  por  todo  el  cua- 
dro son  los  diez  y  seis  que  dijimos  en  los 

mostrado  lo  infundado  de  aquel  temor  ,  y  que 
no  soló  sufriera  lo  que  le  quitaron  ,  sino  aun 
otro  mayor  peso. 
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nichos  bajos  y  dos  de  las  reliquias  en  los 
testeros  de  oriente  laterales  al  mayor:  mas 
considerando  los,  de  las  capillas  y  bajo-co- 
ro son  cuarenra  y  tres  los  altares  que  hay 
repartidos  en  este  templo  ;  i}0  incluyendo 
en  este  numero  el  mayor  ,  ni  los  cuatro 
dqjós  tránsitos  á  los  treinta  pjes. Cuaren- 
?       de  aquellos  tienen  por  retablo^ ; valien- 
tes, pinturas  sobre  lienzos  ,  que  arriman  á 
Jü.nos- fuertes  tableros  con  marcos  imitados 
ú  bronce,  dorado  ,  que  rematan  en  un  pe- 
queño frontispicio  de  semicírculo*, Las  me— 
sas  s.on  4e  piedra.- berroqueña cpn  cajones 
.en  el  centro  dojide.  se  guardan  los  ornaT 
■jnentos  ;  y  em  eL«medio  delante  dq,  la  ara 
tienen  un  sepulcro  .pequeño  de  mármol, 
en  qtie  están  encerradas  algunas ¿  reliquias, 
especialmente  de  J  aquel  los  tatitos  á  cuyo 
-honor  están  dedicados.  Todo'§  estos  altares 
se  visten  según  el  color  y.  clajse.de  la  fes- 
tividad ,  que  sé  celebra  sin  .-.-nv^j  ornato 
encima  que  dos  candeleros  de ,  Jjr^nce  do- 
rado y  un  crucifijo;  del  mismo  rnetal  en  i 
medio.  Dentro*  del  nicho  .gr$ndg  hay  otros 
-dos  pequeños  a  los.  ladps ,  de  ifys  que  uno 
-sirve  para  colocar  en  éí  las  viviageras  ,  y 
*1  loíro  tiene  mna,  p£qufeña  piscina  ó  su- 
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midero.  Las  peanas  de  los  del  cuadro  es- 
tán embebidas  en  e!  mismo  nicho  ;  y  asi  > 
se  miran  todas  las  naves  continuadas  sin 
mas  embarazos  que  los  precisos  confeso- 
narios repartidos  por  las  menores  y  los 
fados  del  crucero;  pero  la  mayor  está  en- 
teramente libre  sin  otro  objeto  que  el  al- 
tar mayor.  Junto  á  la  primera  grada  dé 
la  capilla  mayor  se  ven  colocados  simé- 
tricamente seis  candelabros  de  bronce  pla- 
teado de  elegante  forma  ,  y  tienen  á  siete 
pies  de  alto  cada  uno  :  otros  ocho  se- 
mejantes que  se  ven  á  los  lados  de  la  mis- 
ma nave  sirven  para  los  aniversarios  rea- 
les. Sin  estos  catorce  se  guardan  en  una 
de  las  capillas  grandes  otros  dos  del  mismó 
metal  ,  pero  mucho  mayores  y  de  mejor 
forma  :  uno  es  el  tenébrario  de  mas  tre- 
ce pies  de  alto  ,  compuesto  de  un  pedes- 
tal con  ün  bello  balaustre  ,  de  donde  sa- 
len varios  tamos  que  sostienen  los  blando- 
nes para  las  hachas.  El  otro  es  de  mas  de 
diez  ytíchó  pies  de  alto  y  sirve  para  Jos 
Entierros  de  Personas  Reales  :  compónese 
Cambien  de  otro  pedestal  con  una  colum- 
na adornada  de  bajos-  relieves  que  man- 
tiene nüeve;  blandones  r  uno  en  medio  Ij 


ocho  en  su  circunferencia.  El  pulpito  es 
de  madera  :  y  asi  este  como  los  bancos 
-donde  se  sientan  las  comunidades  ,  solo 
se  ponen  en  el  templo  para  ei  acto  del 
sermón. 

CAPILLA  MAYOR. 

llia  capilla  mayor  es  un  grande  espa- 
cio continuado  á  la  nave  del  medio  que 
va  de  poniente  á  oriente.  Su  longitud  des- 
de la  primera  grada  hasta  la  ventana, 
que  está  á  espaldas  de  la  custodia,  es  de 
setenta  pies  por  cincuenta  de  latitud. 

En  esta  extensión  se  contienen  el  altar 
mayor  y  retablo  ,  y  los  oratorios  con  los 
entierros  reales.  Divídese  del  templo  por 
un  grande  arco  ,  que  da  la  vuelta  sobre 
dos  pilast roñes  de  tres  resaltos  uno  tras  de 
otro  ,  desde  donde  empiezan  á  subir  doce 
gradas  de  jaspe  sanguíneo  ,  que  atravie- 
san de  pilar  á  pilar  ;  excepto  las  cuatro 
primeras  que  dejan  libres  las  basas  de  las 
pilastras  principales.  Sobre  la  duodécima 
se  forma  una  mesa  de  quince  pies  de  an- 
cho hacia  el  altar  por  todo  el  ancho  de  la 


nave  con  un  pavimento  solado  de  mármo-» 
les  y  jaspes  de  diversos  colores ,  bláhcos^ 
verdes  y  encarnados  $  embutidos  unos  en 
otros  ,  haciendo  bellísimos  compartimien- 
tos. A  los  lados  de  esta  mesa  hay  dos  ar- 
cos de  la  misma  materia  $  proporción  y 
traza  que  los  de  las  naves  menores  del 
templo  ,  en  los  cuales  están  colocados  los 
oratorios  y  entierros  reales.  Luego  suben 
otras  cinco  gradas  de  la  misma  materia  y 
forma  que  las  primeras  ;  pero  no  atravie- 
san de  parte  á  parte  sino  que  hacen 
vuelta  á  los  dos  lados  ,  por  dejar  libres 
las  entradas  de  los  oratorios  Sobre  estas 
cinco  se  hace  otra  mesa  de  quince  pies  dé 
ancho  hasta  el  retablo  adornada  con  unos 
balcones  de  bronce  dorado  por  los  dos  es* 
pecios  que  dejan  las  gradas  del  segundo 
orden;  y  en  su  centro  suben  otras  dos 
gradas  que  formando  la  peana  del  altar, 
el  cual  está  aislado  por  mayor  como- 
didad y  decencia  :  compónese  de  mármo-^ 
les  y  jaspes  embutidos  con  bellos  lazos; 
y  lo  de  arriba  ó  mesa  es  una  rica  piedra 
de  jaspe  toda  consagrada  de  doce  pies  y 
medio  de  largo  pop  mas  de  cinco  de  an- 
cho ,  incluyendo  la  grada  que  tiene  enci— 
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tna*  Este  se  viste  también  con  mucha  ma— 
gestad  y  decoro  y  lo  demás  de  su  ador- 
no consiste  siempre  en  seis  candeleros  y 
el  crucifijo  en  medio  sobre  la  grada.  Á 
los  lados  están  colocadas  de  frente  dos 
credencias  ó  aparadores,  y  en  los  testeros 
dos  asientos  con  respaldares  labrado ,  todo 
con  mucho  primor,  en  ricas  maderas* 

El  retablo  es  una  valiente  y  suntuosa 
obra  de  mucho  mas  valor  que  lo  que  pa- 
rece desde  lejos.  Toda  su  materia  son  jas- 
pes finísimos  ,  metal  y  bronce  dorado  á 
fuego ,  y  su  forma  los  cuatro  órdenes  de 
arquitectura  *  dórico  ,  jónico  ,  corintio  y 
compuesto.  Hay  en  él  diez  y  ocho  colum- 
nas;  y  en  sus  intermedios  quince  estatuas 
de  bronce  dorado  á  fuego  con  ocho  gran- 
des cuadros  originales*  Su  altura  total  es 
de  noventa  y  tres  pies ,  y  el  ancho  cua- 
renta y  nueve  :  sobre  la  segunda  mesa  don- 
de está  el  altar  sienta  un  zócalo  de  diez 
pies  de  alto  con  su  friso  y  cornisa  por 
todo  el  ancho  de  la  nave  ,  labrado  todo 
en  jasps  sanguíneo  con  unos  comparti- 
mientos de  jaspe  verde  que  distinguen 
los  claros  de  los  intercolumnios  de  arriba; 
laterales  al  altar  hay  dos  hermosas  puer- 
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tas  del  sagrario  ,  de  que  se  hablará,  des- 
pués. Sobre  este  zócalo  se  elevan  seis  co- 
lumnas dóricas  de  dos  pies  y  medio  de 
diámetro  por  diez  y  siete  y  medio  de  al- 
to con  la  basa  y  capitel ,  istríadas  de  alto 
á  bajo  ,  y  del  mismo  jaspe  sanguíneo,  asi 
estas  como  todas  las  del  retablo.  Detras 
tienen  sus  pilastras  cuadradas  con  basas  y 
capiteles  de  bronce  dorado  ,  de  cuya  ma- 
teria son  también  las  de  todas  las  colum- 
nas. Los  triglifos  y  gotas  de  este  primer 
cuerpo  son  de  bronce  ,  y  las  metopas  de 
jaspes  diversos.  Los  intercolumnios  son  cin- 
co claros  ,  de  los  que  el  del  medio  es 
de  once  pies  y  medio  de  ancho  ,  for- 
mándose en  su  fondo  un  hermoso  arco  de 
diferentes  jaspes ,  donde  está  colocada  la 
custodia :  sus  laterales  tienen  cerca  de  sie- 
te pies  y  los  extremos  cuatro  y  medio. 
En  cada  uno  de  estos  últimos  hay  dos  ni- 
chos de  jaspe  verde  ,  puestos  uno  sobre 
otro,  en  los  cuales  están  colocadas  cuatro 
estatuas  de  bronce  dorado  en  figuras  dei 
tamaño  natural  que  representan  á  los  cua- 
tro Doctores  de  la  iglesia  :  san  Gerónimo 
tiene  el  capelo,  el  león  al  pie  ,  y  un  cru- 
cifijo en  la  mano :  los  otros  tres  están  ves- 
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tldos  de  Pontifical  con  sus  báculos  y  mi- 
tras. En  los  intercolumnios  laterales  á  la 
custodia  hay  dos  cuadros  que  ocupan  to- 
do el  claro,  y  son:  el  Nacimiento  del  Se- 
ñor ,  y  la  Adoración  de  los  Santos  Reyes 
en  figuras  algo  mayores  del  natural,  pin- 
tados ambos  por  Peregrino  Tibaldi:  los  lien- 
zos de  estas  pinturas  arriman  á  unos  fuer- 
tes tableros,  y  lo  mismo  todas  las  del  retablo 
El  segundo  cuerpo  es  jónico  y  corres- 
ponde en  un  todo  al  dórico.  Sobre  unos 
pedestales  de  jaspe  sanguíneo  con  embu- 
tidos de  jaspe  verde  se  elevan  otras  seis 
columnas ,  haciendo  otros  cinco  claros  co- 
mo los  de  abajo.  El  friso  es  de  un  jaspe 
finísimo  dscogido  del  mismo  color  que  las 
columnas :  en  los  cuatro  nichos  de  los  in-* 
tercolumnios  extremos  están  los  cuatro 
Evangelistas  con  sus  figuras  simbólicas, 
también  en  bronce  dorado  y  algo  mayo- 
res del  natural  :  en  los  otros  tres  interco? 
lumnios  hay  tres  cuadros  ,  y  son  :  en  me- 
dio san  Lorenzo  en  el  martirio  de  las 
parrillas  por  Peregrin  :  á  los  lados  Jesu- 
cristo atado  á  la  columna  ,  y  cuando  lle- 
vaba la  cruz  acuestas  ,  ambas  por  Federé 
co  Zúcaro.  u 
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El  tercer  orden  es  corintio ,  y  consta 
solo  de  cuatro  columnas  sobre  sus  pedes- 
tales ;  pues  por  estorbarlo  la  cornisa  gran- 
de se  pusieron  en  los  extremos  dos  pirá- 
mides de  jaspe  verde.  Entre  estas  y  las 
columnas  hay  dos  estatuas  de  siete  pies  y 
medio  de  alto  labradas  en  bronce  ,  las  cua- 
les representan  la  de  la  derecha  del  re- 
tablo á  Santiago  el  mayor,  y  la  de  la  iz- 
quierda á  san  Andrés  :  en  los  intercolum- 
nios hay  tres  cuadros  que  los  llenan  ,  y 
son  :  en  medio  la  Asunción  de  nuestra 
Señora  ,  y  á  los  lados  la  Resurrección  del 
Señor  y  Venida  del  Espíritu  Santo,  todas 
por  Federico  Zúcaro. 

El  último  cuerpo  es  de  orden  com- 
puesto con  solas  dos  columnas  ,  en  que 
carga  sobre  modillones  de  bronce  un  be- 
llo frontispicio  triangular  con  que  remata 
todo  el  retablo  tocando  á  la  misma  clave 
del  arco  de  la  capilla  :  á  los  lados  tiene 
unas  cartelas  llanas  del  mismo  jaspe  >  que 
arrimando:  en  él  ,  bajan  á  rematarse  en 
los  pedestales  de  los  extremos.  Dentro  del 
intercolumnio  se  hace  una  portada  cuadra- 
da con  campo  de  jaspe  verde ,  en  que  hay 
un  Crucifijo  con  la  Virgen  y  san  Juan  á 


los  lados,  todos  de  bronce  dorado  ;  y  so- 
bre los  pedestales  en  que  rematan  las  car- 
telas otras  dos  estatuas  de  san  Pedro  y  san 
Pablo  :  por  manera  que  en  este  último 
cuerpo  del  retablo  hay  cinco  figuras  de 
bronce  ,  que  tienen  cada  una  mas  de  nueve 
pies  de  alto.  Todas  estas  quince  estatuas  son 
obra  de  León  Leoni  y  Pompeyo  Leoni,  su 
hijo  :  á  los  pies  de  la  de  san  Pablo  se  tee 
esta  inscripción  :  Pompejus  Leonius  f.  1 5.8,8. 
Acaso  estas  últimas  las  hizo  solo  Pom- 
peyo. > 
Aquellas  dos  puertas  ,  que  dijimos  en 
el  zócalo  del  primer  orden  y  laterales  al 
altar  ,  son  de  jaspes  finísimos  con  bellas 
molduras  de  bronce  ,  que  les  sirven  de 
marcos  ;  y  el  dorso  todo  de  caoba.  Tiene 
cada  una  tres  pies  y  medio  de  ancho  con 
jambas  y  dinteles  de  jaspe  verde  ,  y  por 
ambas  se  entra  en  el  sagrario  formado 
dentro  de  un  grande  arco  que  se  hace  en 
la  misma  pared  del  testero  en  cinco  pies 
de  fondo.  >A  los  tres  escalones  se  halla 
una  mesa  pequeña  ,  y  volviendo  hácia  el 
medio  del  retablo  se  suben  otros  ocho 
hasta  otra  mesa  ,  que  está  un  pie  mas  ba- 
ja que  ei  asiento  del  tabernáculo.  Hasta 


esta  altura  se  ve  todo  cubierto  de  jaspes 
con  bellos  embutidos  de  mármol  blanco, 
y  en  la  pared  que  mira  al  patio  de  la  ha- 
bitación Real  una  ventana,  en  que  se  corren 
unos  velos  de  seda  de  diferentes  colores 
según  la  fiesta  que  se  celebra.  A  los  la- 
dos de  esta  ventana,  y  en  sus  correspon- 
dencias están  pintadas  á  fresco  cuatro  his- 
torias análogas  al  ministerio  que  aqui  se 
encierra,  y  son:  los  Israelitas  cogiendo  el 
-maná  :  la  cena  legal  :  Abrahan  ofrecien- 
do á  Melquisedéc  las  décimas  de  la  vic- 
toria; y  Elias  con  el  ángel  que  le  sumi- 
nistra el  pan  subcinericio.  En  toda  la  vuel?- 
ta  del  arco  se  ve  también  pintado  el  arco 
iris  ,  y  unos  ángeles  que  se  descubren  por 
entre  nubes.  Esto  es  lo  primero  que  Pe- 
regrino Tibaldi  hizo  en  esta  casa, 
i  La  custodia  que  está  ahora  ,  puesta  en 
el  retablo  es  un  templete  de  madera  con 
ocho  columnas  pareadas  en  las  esquinas, 
y  una  cúpula  encima  ,  todo  dorado.  El 
precioso  tabernáculo,  propio  de  este  lugar, 
le  desarmaron  lo¿  franceses  á  fuerza  de 
golpes  y  palancas  (  i  )  :  mas  por  cuanto 

(  i  )  Sobre  la  cúpula  y  debajo  de  le*  linterna 
de  este  tabernáculo  se  hallaron  varias  medallas 


algún  día  podrá  volverse  á  armar  y  colo- 
car en  este  puesto  hacemos  aqui  su  des- 
cripción. 

La  materia  de  esta  custodia  son  jaspes 
finísimos  y  bronce  dorado  de  molido  ó  á 
fuego  ,  y  su  forma  circular  y  de  orden 
corintio  en  diez  y  seis  pies  de  alto  por 
siete  y  medio  de  diámetro.  Da  principia 
por  un  zócalo  ó  peana  circular  de  jaspes  * 
de  varios  colores  ,  adornado  de  listas  de 
bronce  y  una  faja  del  mismo  metal  ,  que 
abraza  toda  la  parte  superior.  Sobre  este 
se  elevan  ocho  columnas  de  diaspro  sanguí- 
neo con  vetas  blancas  de  tanta  finura  y 
durezá  9  que  solo  pudieron  labrarlas  á  pun- 
ta de  diamante.  Las  basas- y  capiteles  son 
de  bronce  dorado  ,  de  cuya  materia  son 
también  los  canes  y. demás  adornos  de.  la 

©cunadas  en  oro  ?  plata  y  cobré ,  de  las  que  se 
conservan  en  esta  casa  tres  del  último  metal  ?  y: 
del  tamaño  de  una  moneda  de  dos  cuartos.  En 
el  anverso  tienen  el  retrato  de  Felipe  II  de  "me- 
dio perfil ;  y  esta  inscripción  al  rededor  í  Pfii~~ 
¿¿pus  II  Hisp.  Rex  j  y  en  letra  muy  menuda 
Jac.  Tricii  F.  En  el  reverso  hay  un  globo  ata- 
do con  nn  lazo  sostenido  por  dos  manos  ,  y  al 
rededor  estas  misteriosas  palabras:  sic  erat  m 
fatis. 
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cornisa  que  da  vuelta  sobre  ellas.  En  cua- 
tro intercolumnios  se  forman  cuatro  ni- 
chos ,  en  que  hay  otras  tantas  estatuas  de 
Apóstoles;  y -los  otros  dos  sirven  de  puer- 
tas que  miran  una  al  pueblo  y  otra  al 
sagrario  ,  ambas  con  guarniciones  y  fron- 
tispicios de  ^bronce  y  los  nichos  con  mol- 
duras de  lo  mismo  ;  sobre  la  cornisa  sien- 
ta otro  zócalo  con  ocho  pedestales  resal- 
tados al  vivo  de  las  columnas  ,  y  en  cada 
uno  está  colocada  una  figura  de  bronce 
dorado ,  como  lo  son  también  las  otras 
cuatro  de  los  nichos  ,  que  todas  juntas 
representan  el  Apostolado.  En  este  zóca- 
lo da  la  vuelta  una  bella  cúpula  de  di- 
versos jaspes  preciosos  ,  compartida  en 
cuarterones  correspondientes  á  las  .colum- 
nas y  pedestales ;  y  sobre  su  clave  se  le- 
vanta una  linte milla  con  su  copulita ,  y 
encima  una  imágen  del  Salvador,  también 
en  bronce,  con  que  remata  todo.  En  el  in- 
tercolumnio donde  esta  la  puerta  del  sa- 
grario sobre  el  zócalo  se  lee  esta  inscrip- 
ción de  Arias  Montano. 
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Jesu  Christa  Sacerdoti  ac  victima 
Thilippus  IL  Rex  D.  opus  Jacobi  Tritii  Medio- 
lanens ,  totum  hispano  é  lapide  (  x ). 

La  invención  y  arquitectura  de  este  ta- 
bernáculo es  de  Juan  de  Herrrera  ,  y  la 
ejecución  de  Jacobo  de  TVezo, 

Los  oratorios  y  entierros  reales  son  unos 
bellísimos  trozos  de  arquitectura  dórica, 
colocados  en  los  dos  arcos  grandes  que  di- 
jimos á  los  lados  de  la  capilla  mayor.  Su 
materia  son  jaspes  y  bronce  dorado  como 
la  del  retablo,  correspondiéndose  de  frente 
con  la  misma  proporción  y  traza.  Al  piso 

(  i  )  Dentro  de  esta  custodia  grande  había 
otra  mas  pequeña  5  pero  no  de/  menos  valor  y 
mérito.  Su  forma  era  cuadrada ,  de  casi  una  va- 
ra de  alto  por  mas  de  un  pie  de  diámetro ,  labra- 
da toda  en  piedras  preciosas  con  guarniciones, 
molduras  basas  y  capiteles  de  oro  esmaltado.  En 
la  clave  de  su  cúpula  tenia  por  lo  interior  un  to- 
pacio ,  y  por  lo  exterior  una  esmeralda  ,  ambas 
piedras  de  gran  tamaño  ?  y  colocadas  en  unos 
llorones  del  mismo  oro  esmaltado.  Falta  igualmen- 
te un  topacio  finísimo  del  tamaño  de  un  puño, 
que  estaba  puesto  en  la  clave  interior  de  la  cus- 
todia grande ,  engastado  también  en  un  gran  flo- 
rón de  dicho  esmaltado. 
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de  la  mesa  se  eleva  un  zócalo  de  doce 
pies  de  abo  por  todo,  el  ancho  del  arco, 
esto  es  ,  veinte  y' ocho  /pies,  en  el  cual 
hay  tres  puertas  cotí  < Jambas  y  dinteles  y 
capirotes  de  jaspe  verde  ,  y  cuyas  guar- 
niciones y  marcos  son  de  bronce  dorado  á 
fuego  ,  y  los  tableros  de  jaspes  finísimos: 
lo  demás  que  abraza  todo  esto  es  caoba. 
Por  estas  tres  .puertas  se  entra  ,  en  otras 
tantas  piezas  pequeñas  en  forma  de  capi- 
lletas con  sus  pilastras  ,  fajas  y  cúpulas 
vestido  todo: ,  y  los  pavimentos  de  bellís- 
mos  lazos  y  compartimientos  en  diferen- 
tes: mármoles  y  jaspes.  La  inmediata  á  las 
doce  primeras  gradas  de  la  capilla  qn  el 
lado  de  la  Epístola  sirve  al  tránsito  que 
va  á  la  sacristía  ;  y  la  que  le  correspon- 
de en  la  parte  del, 'Evangelio'' da  á  otro 
tránsito  para  un  relicario.  Las  otras  cua- 
tro, capilletas  ,  dos  *  .en  - cada  lado  ,  son  los 
oratorios  reales  ¿  de  los  que  los  mas  inme- 
diatos al;  altar  mayor  tienen  también  un 
peque.no  altar. 

Sobre  la  cornisa  del, zócalo  y  estos  ora- 
torios se  elevan  dos  columnas  istriádas  de 
diez  y  siete  pies  de  alto  colocadas  en  me- 
dio ?  y  dos  pilastras  á  los  ladQs  forman- 
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do  tres  claros.  Las  basas  y  capiteles  de 
aquellas  y  estas  son  de  bronce  dorado, 
como  también  los  triglifos  y  gotas  del  fri- 
so y  arquitrabe.  En  lo  interior  se  forma 
una  capilla  de  gran  decoro  en  la  exten- 
sión de  diez  pies  hasta  la  pared  del  fren- 
te por  todo  el  ancho  del  arco.  A  las  co- 
lumnas y  pilastras  de  fuera  corresponden 
dentro  otras  pilastras  ,  cuyos  intermedios 
y  los  costados  están  vestidos  de  mármol 
negro  de  gran  pulimento,  y  adornados  de 
inscripciones  en  letras  de  bronce  dorado. 
En  los  intercolumnios  del  medio  én  una 
y  en  otra  banda  hay  colocadas  cinco  es- 
tatuas de  bronce  dorado  á  fuego  mayores 
que  el  natural  ,  y  son  retratos  de  Perso- 
nas Reales  :  en  el  lado  del  Evangelio  la 
primera  y  principal  figura  es  del  Empera- 
dor Garlos  V  armado  y  con  manto  impe- 
rial ,  en  que  está  formada  una  águila  de 
dos  cabezas  en  piedra  que  imita  el  color 
de  la  tal  ave  :  mírase  descubierta  la  ca- 
beza 5  juntas  las  man$s  en  actitud  de  orar, 
y  arrodillado  sobre  un  almohadón  delante 
de  un  sitial  con  un  paño  de  brocado  enci— - 
nía,  todo  en  bronce  dorado.  A  su  derecha 
está  la  Emperatriz  doña  Isabel^  madre  del 
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señor  don  Felipe  II  :  detras  su  hija  dona 
María ,  también  con  manto  y  águila  impe- 
rial ;  y  después  doña  Eleonora  y  do- 
fía  María  ,  hermanas  del  Emperador  ,  to- 
das de  rodillas  con  las  -manos  juntas  como 
en  oración.  En  la  pared  que  se  mira  de 
frente  se  lee  este  epitafio. 

D.  O.  M. 

Carolo  V.  Román,  imper.  augusto  hor.  Reg- 
norum  utr.  Sicil.  et  Hierusalem  Regi  Archi- 
duci  Austr.  óptimo  Parenti  Philippus  Fi- 
iius  P. 

Jacent  simul  Elisabelha ,  uxor  et  Ts/laricC 
Tilia  ,  imperatrices  :  Eleonora  ,  et  Maria, 
Sórores ,  illa  Franc.  hac  Ungaria  Regina. 

En  los  otros  espacios  están  escritas  con 
el  mismo  género  de  letra  romana  las  ins- 
cripciones siguientes: 

Huno  locum  si  quis  posterorum  Caroli  V. 
kabitam  gloriam  rerum  gestarum  splendore 
superaveris  ,  ipse  solus  occupato  ,  cteteri  re- 
ve  renter  abstinete. 

Caroli  V.  Rbmanorum  imperatoris  stem- 
mata  gentilicia  paterna  ,  qiiot  locus  coepit 
angustior  sais  gradibus  disúncta  ,  et  serie. 


Próvida  posteritatis  cura  in  liberorum  ne- 
potumque  gratiam,  atque  usum  relictus  locus 
post  longam  annorum  seriem  ,  cum  debitum 
natura  persolverint  ,  occupandus. 

Sobre  este  cuerpo  de  orden  dórico  se 
eleva; otro  jónico  ,  compuesto  de  dos  co- 
lumnas que  sostienen  un  frontispicio  trian- 
gular con  que  remata  á  los  cincuenta  y 
tres  pies  de  altura.  A  las  dos  pilastras  ex- 
tremas de  aquel  corresponden  aqui  dos 
medias  bolas  de  bronce  dorado  sobre  sus 
pedestales  arrimados  á  los  lados  del  arco; 
y  en  el  intercolumnio  se  ve  un  escudo  de 
las  armas  de  Cárlos  V  sobre  el  pecho  de 
una  águila  de  dos  cabezas ,  formado  todo 
en  bronces  y  varias  piedras  con  sus  colo- 
res naturales. 

Las  estatuas  del  otro  entierro  al  lado 
de  la  Epístola  están  en  las  mismas  postu- 
ras correspondiendo  en  un  todo  á  las  de 
frente.  La  primera  es  la  del  señor  don 
Felipe  II  armado  con  manto  y  armas  Rea- 
les y  descubierta  la  cabeza.  A  su  dere- 
cha está  la  Reina  doña  Ana ,  su  :cuarta  y 
última  muger,  madre  del  señor  don  Feli- 
pe III :  detras  la  Reina  doña  Isabel ,  su 
tercera  muger :  á  la  derecha  de  esta  la 

C  ■ 


(6o) 

Reina  dona  María,  Princesa  dé  Portüga?, 
su  primera  muger,  y  madre  del  Príncipe 
don  Carlos ;  y  este  detras  de  su  madre. 

Pompeyo  Leoni  fue  el  artífice  de  estas 
diez  estatuas,  cuyos  rostros  .  todos  se  Ven 
enteros  desde  el  medio  del  altar  mayor; 
Ei  epitafio  de  este  entierro  dice  asi  ( 

D.  O.  M, 

Phillpus  II.  omnium  Hisp. Regnor. 
Utriusqne  Sicilia,  et  Hieras.  Rex  CathoL  Ar- 
chidux  Austr.  in  hac  sacra  ¿ecle  ¿  quam  á 
fundam.  extruxit  sibl  V.P.  ■ 
'  Guies cunt  simal  Auna  ,  Elisabetha  ,  et 
María  ,  uxores  5  cum  Católo  ,  Principe  filio 
primogénito. 

Las  inscripciones  de  los  otros  espacios 
son  las  siguientes : 

Hic  locas  digniori  ínter  pósteros  ,  lllo> 
qai  nitro  ab  eo  abstinuit  ¿  virtuti  ergo  as- 
ser  vatur  :  alter  immunis  esto. 

Solerti  liherorum  studio  posteris  post  d'm- 
tina  spatia  ad  usum  destinatus  locas  cía— 
ris,  quam  natura  concesserint  monumentis 
decorandus. 

^  Philippi  Regís  Catholicl  stemmata  gentili- 
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tía  paterna quot  locus  coepit  angústior  suis 
gradibus  distincta  ,  et  serie. 

Corresponde  también  en  el  segundo  cuer- 
po de  este  entierro  un  escude*  de  armas 
Reales  formado  de  las  mismas  materias 
.que  el  del  Emperador;  pero  de  mucho 
mayor  precio. 

La  bóveda  de  la  capilla  mayor  está  pin- 
.íada  á  fresco  por  Luqueto;  y  se  reduce  ú 
la  Coronación  de  nuestra  Señora  ,  tres 
angelitos  en  cada  luneto  de  las  ventanas,  y 
á  los  lados  de  estas  los  cuatro  profetas  ma- 
yores, Isaías ,  Jeremías ,  Ezequiel  y  Daniel. 

CUADROS  DE  LOS  ALTARES  DEL  TEMPLO. 

lias  pinturas  de  los  altares  del  tem- 
plo son  todas  en  figuras  del  tamaño  natu- 
ral. Y  dan^o  principio  por  la  mas  inme- 
diata slV  altar  mayor  en  el  lado  del  Evan- 
gelio ,  entrando  á  su  tiempa  eu  las  capi- 
llas y  bajo-coro ,  son  las  siguientes: 

1.  San  Pedro  y  san  Pablo,  ejecutado  por 
Juan  Fernandez  Navarrete ,  conocido  por  el 
Mudo.  \ 

2.  De  frente:  San  Felipe  y  Santiago, 
por  idem. 
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3-  Altar  de  las  reliquias  :  en  lo  exte- 
rior de  las  puertas  la  Anunciación  de 
nuestra  Señora  ;  y  en  lo  interior  el  mis- 
mo asunto  repetido  por  Federico  Zúcaro  ,  y 
retocadas  después  por  Juan  Gómez. 

4.  Capilla  :  santa  Ana ,  por  Lucas  Can* 
giaso  ó  Luqueto. 

5.  Idem:  San  Juan  Bautista  predican- 
do en  el  Desierto  á  los  que  salían  á  oir- 
le  ?  por  idem. 

6.  San  Juan  y  San.  Mateo  Evangelis- 
tas ,  por  Navarrete. 

7.  De  frente  :  san  Lucas  y  san  Mar- 
cos Evangelistas  ,  por  idem. 

8.  Capilla  :  san  Ildefonso  y  san  Euge- 
nio ,  por  Luis  de  Carabajal. 

9.  Idem  :  La  batalla  de  san  Miguel 
con  Luzbel  y  caida  de  los  diablos  al  in- 
fierno ,  por  Peregrino  Tibaldi. 

10.  Idem. :  San  Isidoro  y  san  Leandro, 
por  Carabajal. 

1 1.  San  Fabián  y  san  Sebast  ian  por  idem. 

12.  De  frente:  el  martirio  de  san  Jus- 
to y  Pástor  ,  por  Juan  de  Urbina. 

13.  Capilla:  el  martirro  de  san  Mau- 
ricio y  sus  compañeros  7  por  Rómulo  Cw- 
cinnato. 
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14.  Capilla  grande  :  San  Gregorio  y 
san  Ambrosio ,  por  Alonso  Sánchez. 

15.  Idem  de  frente:  san  Gregorio  Na- 
cianceno  y  san  Juan  Crisóstoino  ?  por  Ca- 
raba] aL 

Sigúese  al  anterior  un  altar  de  talla  co- 
locado en  el  claro  de  una  grande  puerta 
en  arco  que  va  á  un  patinejo.  En  él  hay 
una  imagen  de  santa  Bárbara  de  escultu- 
ra puesta  en  un  cascaron  de  cristales. 

16.  Idem  :  san  Basilio  Magno  y  san 
Atanasio  ,  por  Alonso  Sánchez. 

17.  Idem:  san  Buenaventura  y  santo 
Tomás  de  Aquino  ,  por  Carabajal. 

18.  Idem  :  san  Gerónimo  y  san  Agus- 
tín ,  por  Alonso  Sánchez. 

19.  San  Pablo  y  san  Antonio  Abad, 
por  idem. 

20.  De  frente  :  san  Lorenzo  y  san  Es- 
teban Mártires  ,  por  idem. 

21.  Bajo-coro  :  san  Sixto  Papa  y  Már- 
tir ,  y  san  Blas ,  por  Carabajal. 

22.  Idem  :  san  Cosme  y  san  Damián, 
por  idem. 

23.  Santa  Marta  y  santa  María  Mag- 
dalena ,  por  Juan  Gómez. 

24.  De  frente  :  san  Vicente  y  san  Jor- 


ge  Mártires  ,  por  Alonso  Sánchez. 

25.  Capilla  grande  :  santa  Leocadia  y 
santa  Engracia ,  por  Carabajal. 

26.  Idem  :  santa  Clara  y  santa  Esco- 
lástica ,  por  Alonso  Sánchez. 

27.  Idem  :  santa  Agueda  y  santa  Lu- 
cía ,  por  Carabajal. 

Sigúese  al  anterior  un  altar  y  retablo 
de  talla  colocado  en  el  claro  de  un-  arco 
grande  con  puerta  que  da  al  otro  patine- 
jo.  El  altar  es  de  varios  pórfidos  ,  y  el  re- 
tablo forma  un  cascaron  ,  dentro  del  cual 
hay  una  imágen  de  escultura  con  el  título 
del  Patrocinio. 

A  los  lados  hay  dos  bellos  cuadros  con 
los  retratos  del  señor  don  Felipe  IV  y 
doña  María  Ana  de  Austria ,  su  segunda 
mu  ge  r ,  ejecutado  por  don  Diego  Velazquez. 

28.  Idem  :  ^Santa  Cecilia  y  santa  Bár- 
bara ,  por  Carabajal. 

29.  Idem  :  santa  Paula  y  santa  Móni- 
ca ,  por  Alonso  Sánchez. 

30.  Idem:  santa  Catalina  y  santa  Inés, 
por  idem. 

Entrando  por  la  puerta  de  rejas  de  ma- 
dera donde  hacen  ángulo  las  bandas  de 
mediodía  y  poniente  á  mano  derecha  se 
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ve  un  altar  con  un  Crucifijo  del  natural 
ejecutado  en  pasta. 

31.  San  Martin  obispo  y  san  Nico- 
lás ,  por  Car abaj al. 

32.  De  frente  :  sati  Antonio  de  Padua 
*y  san -Pedro  Mártir,  por  Juan  Gómez. 

33.  Capilla :  santo  Domingo  y  san  Fran-  ' 
cisco  de  Asís  ,  por  Cambuj  al. 

34.  Idem  :  la  Degollación  J$  santa 
Ursula  y  compañeras  Mártires  ,  dibujado 
por-  Peregrino  y  labrado  por  Jüan^Gomez. 

3  5.  Idem  :  san  Benito  y  san  Bernar- 
do ,  por  Alonso  Sánchez. 

36.  San  Bartolomé  y  santo  Tomaá, 
Apóstoles  ,  por  Navarrete. 

3  j:  De  frente  :  san  Bernabé  y  san  Más- 
tías  ,  por  idem. 

38.  Altar  dé  las  reliquias  :  en  la  par- 
te exterior  de  las  puertas  sari  Gerónimo 
en  el  desierto  :  en  la  interior  el-iiiismb 
santo  y  el  Descendimiento  de  la  crúz,  por 
Federico  Zúcaro  7  y  retocadas  después  pér 
Juan  Gómez. 

39.  Santiago  y  san  Andrés  ,  por  lSíü^ 
varrete.  1  *    l£¿; W?? 

40.  De  frente:  sm  Simón  y  san  Judas, 
por  idem.. 

5 
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PINTURAS  DE  LAS  BÓVEDAS  DEL  TEMPLO, 


JL/as  ocho  bóvedas  del  cuadro  del  tem- 
plo están  pintadas  á  fresco  por  mano  de 
-Lucas  Jordán ,  y  en  su  narración  vamos 
á  seguir  el  orden  que  llevó  el  artífice 
cuando  las  pintó.  La  primera  es  la  dei 
ángulo  de  oriente  y  norte  sobre  el  altar 
de  la  Anunciación  de  nuestra  Señora  :  en 
ella  se  representa  la  Anunciación  y  Con- 
cepción de  María  Santísima;  el  Nacimien- 
to de  Cristo  y  Adoración  de  los  ángeles  y 
santos  Reyes  :  la  caida  de  Luzbel  arro- 
jado del  cielo  por  san  Miguel  ;  y  los  án- 
geles buenos  glorificando  a  Dios,  En  lap 
pechinas  están  las  cuatro  Sibilas  que  mas 
,clara}nentQ.pre40^£°n  los. misterios  de  nues- 
tra redención:  Cumena,  que  vaticinó  la  En- 
carnación del  Verbo  Divino  ,:  Eritrea  la 
paz  y  la  abundancia  que  lograría,  el  gé- 
nero humano  con  la  venida  del  Mesías: 
Jg^érsica  que  anunció  la  predicación  del 
Bautista  y  Bautismo  eri  el  Jordán*}  y  la 
^ Líbica,  que  profetizó  los  milagros  de  Cris- 
to $  especialmente  el  de  pan  y  peces,  * 


La  segunda  bóveda  corresponde  á  la  an- 
terior en  el  lado  de  la  Epístola  sobre  ú 
airar  de  san  Gerónimo.  Vése  aqui  una  nu- 
merosa tropa  de  bienaventurados,  que  en 
diferentes  coros  se  mezclan  con  los  ánge- 
les ,  y  en  las  cuatro  pechinas  los  cuatro 
doctores  de  la  Iglesia;  pero  el  león  guar-* 
dando  la  púrpura  y  librería  de  san  Geró>« 
nimo  ,  llena  el  lugar  que  habia  de  ocu- 
par este.  Mas  arriba  está  el  ángel  con  Ja 
trompeta  señalando  al  santo  ,  el  cual  por 
haberse  aficionado  con  exceso  á  la  lectu- 
ra de  libros  profanos  ,  se  mira  en  lo  alto 
-delante  del  tribunal  divino. 

La  tercera  está  á  la  parte  del  .colegio 
en  el  ángulo  de  poniente  y  norte.  En  es- 
ta se  representa  el  triunfo  de  la  Iglesia  % 
militante  ,  donde  se  ve  en  forma  de  Ma- 
trona colocada  en  un  carro  triunfal ,  asis- 
tida del  Espíritu  Santo  ,  de  la  fe  ,  espe¿- 
ranza  ,  caridad  y  demás  virtudes  ,  coro*- 
nada  y  vestida  con  ornamentos  pontificios, 
expresadas  todas  en  formas  de.  doncellas 
hermosas  ,  como  también  las  virtudes  y 
ciencias  divinas  y  humanas  ,  que  se  dis- 
tinguen por  sus  propias  divisas.  A  otría 
parte  está  la  teología  como  Reina  de.  Jas 
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ciencias  que  la  acompañan ,  y  á  su  vista 
los  vicios  despreciados  y  abatidos.  Ayu- 
dan á  tirar  del  carro  los  Santos  Padres  y 
Doctores  ,  cuyas  cuerdas  de  oro  recoge  y 
une  el  angélico  santo  Tomas.  Eu  el  cen- 
tro de  la  bóveda  se  descubre  la  Gracia, 
también  en  forma  de  doncella ,  vestidaje 
blanco  y  con  estola ,  alargando  la  mano 
á  otra  doncella  que  sale  de  entre  unas  nu- 
bes ;  dando  á  entender  por  esto  la  amis- 
tad de  Dios  con  los  hombres  que  la  go- 
zan: al  mismo  tiempo  reparte  muchos  do- 
nes significados  en  unas  flores  que  vierte, 
de  las  que  forman  los  ángeles  varias  guir^ 
náldas* 

La/  cuarta  corresponde  á  la  anterior  en 
el  ángulo  de  poniente  y  mediodia.  Se  re- 
presenta en  ella  la  pureza  virginal  de  Ma- 
ría Santísima  :  vése  la  Señora  en  carro 
triunfal  presidiendo  á  una  multitud  de 
vírgenes  ,  suelto  el  cabello  y  vestida  de 
blanco  con  manto  azul  y  cetro  de  oro  en 
la  mano  :  dos  ángeles  volando  llevan  la 
corona  imperial  para  coronarla-  El  espo- 
so está  expresado  en  forma  de  cordero  á 
la  proa  del  carro  ,  abrazado  á  la  cruz  y 
volviendo  la  cabeza  hacia  su  Madre:  acom- 


pañándole  también  muchos  niños  alados, 
coronados  de  flores  y  con  palmas  en  las 
manos.  Las  vírgenes  ayudan  á  conducir  el 
carro  con  tirantes  tejidos  de  hermosas  he- 
bras ,  que  vienen  á  unirse  en  las  del  amor 
Divino  ,  al  cual  rodean  muchos  espíritus 
alados  que  disparan  suaves  flechas  á  las 
vírgenes,  y  uno  que  lleva  este  título:  Doc- 
tore sic  te  previo.  En  el  centro  de  la  bó- 
veda está  la  vigilancia  circundada  de  án- 
geles con  un  relox  en  una  mano,  y  en  la 
otra  un  clárin  como  pregonando  esta  le- 
tra que  alli  se  lee  :  Prudentes  Virgines, 
lampades  aptate  vestras.  Entre  estas  se  re- 
conocen santa  Inés  que  forcejea  con  la  pri- 
mera rueda  del  carro  :  santa  Catalina  por 
la  de  su  martirio  ;  y  á  este  modo  otras 
que  van  siguiendo  la  bandera  de  santa  Ur- 
sula. Vénse  también  en  otros  coros  algu- 
nas santas  del  estado  conyugal  ;  y  en  el 
recinto  interior  y  pechinas  varias  Matro- 
nas insignes  de  la  Escritura  ;  María  her~ 
mana  de  Aaron  ,  Débora  ,  Jael ,  Abisag, 
Sunamitis  ,  Ruth  ,  Rebeca,  Raquel  ,  Su- 
sana^ Abigail ,  Ester  y  Judit. 

La  quinta  bóveda  del  templo  y  prime-* 
ra  del  crucero  es  la  inmediata  á  la  capí- 


lía  mayor ,  donde  está  la  Coronación  de 
nuestra  Señora  por  Luqueto.  A  la  parte 
de  mediodía  se  expresa  el  tránsito  de  Ma- 
ría Santísima  sobre  un  florido  lecho  que 
cercan  los  Apóstoles.  Los  que  estaban  au- 
sentes se  ven  venir  por  los  aires  conduci- 
dos por  ángeles  ;  y  de  lo  alto  descienden 
san  Joaquin ,  santa  Ana  y  san  José  á  re- 
cibir su  alma  Santísima.  A  los  lados  de  la 
ventana  están  Jesé  con  su  vara  .floreciente 
y  Josaphat ,  á  cuyo  valle  fue:  conducido 
ei  cuerpo  de  la  Virgen  desde  Jerusalen 
en  hombros  de  los  Apóstoles  ;  y  en  el  ca- 
pialzado Abraham  é  Isaac  en  el  acto  del 
sacrificio.  A  la  parte  del  norte  se  expresa 
el  sepulcro  donde  fue  depositado  su  sa- 
grado cuerpo ;  debajo  del  cual  en  el  ca- 
pialzado de  la  ventana  está  Jacob  en  el 
sueño  de  su  misteriosa  escala,  y  á  los  la- 
dos, los  santos  Reyes  Josías  y  Ezeqiúas. 
Arriba  circundan  el  sepulcro  los  ApósT 
toles  con  afectos  de  admiración  por  haber 
echado  menos  el  Santísimo  Cuerpo  ,  mi- 
rando algunos  á  un  conducto  de  gloria 
que  se  descubre  en  lo  alto,  por  donrfe  se 
-supone  haber  sido  el  camino  de  su  Asun- 
ción gloriosa. 


La  sexta  bóveda  del  templo  y  segunda 
del  crucero  corresponde  á  la  anterior  en 
la  misma  nave  junto  á  la  gloria  del  co- 
ro. En  ella  se  representa  el  juicio  final: 
vése  en  medio  de  la  bóveda  un  magestuo- 
so  trono  de  nubes  en  que  está  sentado  Je- 
sucrito  con  corona  y  cetro  Real ,  y  en  su 
diestra  una  segur  levantado  el  brazo.  A 
la  derecha  está  María  Santísima  mages- 
tuosamente  vestida  intercediendo  con  su 
Hijo  ;  y  los  Apóstoles  circundan  la  cum- 
bre  del  trono  como  jueces  de  aquel  rec- 
tísimo tribunal.  La  cruz  cercada  de  res- 
plandores se  mira  en  el  aire  á  la  vista  del 
supremo  juez  :  lo  restante  del  espacio  se 
representa  melancólico  y  funesto..  El  sol, 
luna  y  estrellas  se  divisan  con  sus  luces 
desmayadas  ;  y  cuatro  ángeles  suenan  sus 
trompetas  hacia  las  cuatro  partes  del  mun- 
do ,  que  se  ven  significadas  con  sus  pro- 
pias divisas  á  los  lados  de  las  Ventanas. 
En  una  y  otra  parte  se  descubren  varios 
sepulcros  abiertos  ,  de  donde  van  saliendo 
algunos  esqueletos  ,  otros  á  medio  cubrir- 
se de  carne  >  y  muchos  subiendo  ya  re- 
sucitados. Sobre  las  ventanas  en  término 
distante  se  ven  muchos  hombres  y  muge* 
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res  separados  por  los  ángeles  ,  unos  á-  la 
diestra  y  otros  á  la  siniestra  para  oir  su 
última  sentencia  :  cuya  ejecución  se  ex- 
presa en  aquellos  que  alegres  caminan  al 
cielo  acompañados  de  espíritus  celestiales; 
y  en  los  de  la  izquierda  ,  que  desespera- 
dos y  obligados  de  espíritus  infernales, 
se  precipitan  por  la  horrible  boca  de  un 
dragón. 

La  séptima  bóveda  y  tercera  del  cru- 
cero está  en  el  lado  del  norte  ,  donde  se 
representa  el  viage  de  los  israelitas  por  el 
desierto  á  la  tierra  de  promisión.  Vése  una 
multitud  de  familias  en  diversidad  de  tra- 
ges?  de  sexos  y  de  edades.  Moisés  está  en 
lo  alto  .señalándoles  el  mar  Bermejo,  que 
acaban  de  pasar  á  pie  enjuto  ,  á  tiempo 
que  el  ejército  de  los  egipcios  que  los  se-* 
guia  ,  se  ve  inundado  entre  sus  aguas.  En 
lo  alto  se  mira  el  señor  mandando  á  una 
tropa  de  ángeles  y  que  con  espada  en  ma- 
no y  las  centeUas.y  rayos  espantosos  que 
despiden  unas  densas  nubes  ,  ejecuten  en 
ellos  el  estrago.  En  el  lado  de  oriente  es- 
tá María  hermana  de  Moisés  y  otras  se— 
¿oras  de  Israel  ,  cantando  alabanzas  al 
Señor  con,  v^riqs  ,  instrumentos  músicos  j 
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y  sobre  las  ventanas  Beseleél  y  Oliab,  Ar- 
tífices del  tabernáculo  y  arca  del  testa- 
mento, y  Eliecer  y  Gerson,  sobrinos  de  Moi- 
sés ,  que  salieron  de  Madian  á  darle  la 
enhorabuena  de  sus  triunfos.  En  el  for- 
malete  6  medio-punto  ,  donde  está  la  ven- 
tana de  este  testero  se  expresa  la  copio- 
sa lluvia  del  maná  en  un  lado  ,  y  en  el 
otro  Sansón  sacando  el  panal  de  miel  de 
la  boca  del  león. 

La  octava  bóveda  del  terñplo  y  cuarta 
del  crucero  corresponde  á  la  anterior  en 
el  lado  de  mediodía  ,  en  la  cual  se  ex- 
presa la  gran  victoria  de  los  israelitas  so- 
bre los  amalecitas.  Mírase  en  lo  alto  de  un 
collado  á  Moisés  orando  -  entre  Aaron  y 
Hus ,  que  le  tienen  los  brazos  levantados, 
para  asegurar  el  triunfo  al  pueblo  de  Dios. 
En  medio  del  campo  de  batalla  está  Jo- 
sué á  caballo  haciendo  estrago  en  los  ene- 
migos ,  y  mandando  al  sol  detenga  su  car- 
rera hasta  que  sean  enteramente  derro- 
tados. Sobre  las  ventanas  de  los  lados  se 
ven  los  mas  insignes  jueces  del  pueblo  de 
Israel ;  á  una  parte  Othoniel  y  Aod  ,  y  á 
la  otra  Gedeon  y  Jepté. 

En  las  enjutas  del  formalete  ?  donde  es- 
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ta  la  ventana  del  testero  ,  se  representan 
en  un  lado  Elias  cuando  debajo  del  ene- 
bro fue  confortado  con  el  pan  y  agua 
que  le  suministró  el  ángel  ;  y  en  el  otro 
IDavid  recibiendo  de  Archimelec  ,  sacer- 
dote y  los  panes  de  proposición. 

RELICARIOS. 


Los  principales  relicarios  de  esta  casa 
son  los  que  están  en  las  naves  menores  del 
templo  en  sus  testeros  de  oriente.  Por  la 
parte  del  templo  se  cierran  con  puertas 
de  dos  hojas  en  medio  punto  que  sirven 
de  retablos  á  los  dos  altares  de  la  Anun- 
ciación y  san  Gerónimo  ,  y  por  la  parte 
de  atrás  están  guardadas  con  otras  puertas 
grandes  de  ácana  y  caoba  ,  las  cuales  dan 
al  tránsito  por  donde  se  va  al  presbite- 
rio. Abiertas  pues  las  primeras  y  corridos 
los  Vetos  de  seda  morada  ,  se  ven  por  sus 
órdenes  y  gradas  los  vasos  en  que  están 
colocadas  las  reliquias.  Tiene  cada  uno  de 
estos  relicarios  siete  gradas  principales  dis- 
tantes una  de  otra  como  una  vara  ,  y 
entre  cada  dos  de  estas  otra  menor  mas 
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adentro  para  la  mejor  distribución,  \es-> 
tidas  todas  de  terciopelo  morado. 

Ea  el  lado  del  Evangelio  hay  noventa 
y  tres  vasos  ,  cuyas  materias  son  bronce 
dorado  de  molido  ó  á  fuego  ,  cristales  y 
algunas  piedras  preciosas,  especialmente  la- 
pislázuli (  i  ).  En  medio  de  la  primera  gra- 
da hay  una  bella  urna  como  de  cinco  cuar- 
tas de  alto  labrada  en  caoba  bien  bruñida 
con  adornos  de  bronce  dorado  ,  en  la  cual 
está  colocada  una  efigie  de  nuestra  Señora 
llamada  de  san  Pió  V  por  haber  sido  alha- 
ja de  este  sumo  Pontífice.  Su  alto  es  co- 
mo de  tres  cuartas  con  la  peana  y  coro- 
na.'Esta  es  de  plata  sobredorada  con  a- 
domos  de  rayos  ,  estrellas  y  pedrería  ,  y 

(  i  )  En  este  relicario  faltan  cuarenta  y  siete 
vasos  los  mas  preciosos.  En  medio  de  las  gradas 
estaba  colocada  una  estatua  en  forma  de  Matro- 
na de  vara  y  media  de  alto  ,  la  cual  pesaba  dos- 
cientas veinte  libras  de  plata  :  tenia  en  la  de- 
recha una  custodia  de  veinte  y  seis  libras  de  oro: 
de  cuya  materia  era  también  la  corona  ?  el  co- 
llar y  cintillo  adornados  de  perlas  ,  diamantes  y 
Rubíes.  Los  ciudadanos  de  Mecina  presentaron  al 
Rey  don  Felipe  III  esta  alhaja  con  las  reliquias 
de  san  Plácido  y  sus  compañeros  mártires  de  Si- 
cilia. (  Cuarta  parte  de  la  historia  de  la  órden  de 
san  Gerdnim,  libro  2  cap.  5.) 
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toda  la  Imagen  se  ve  cubierta  de  aljófar, 
granates  ,  perlas  y  rubíes  :  el  pecho  for- 
ma dos  puertas  ,  que  abiertas  descubren 
cuatro  historias  de  la  pasión  de  Cristo  en 
bajo-relieve.  En  la  tercera  grada  hay  un 
bellísimo  templete  con  columnas  de  cristal; 
pero  muy  falto  de  los  adornos  que  tenia: 
aqui  es  donde  estuvo  depositada  la  santa 
Forma  ,  hasta  que  el  señor  don  Carlos  II 
la  mandó  trasladar  al  altar  que  erigió  á 
su  costa  en  la  sacristía.  Los  demás  vasos 
son  de  diversas  formas  y  hechuras  ,  como 
cimborrios,  fanales,  templetes,  cajas,  pi^ 
rámides  ,  brazos  y  cabezas. 

De  estas  mismas  materias  y  formas  son 
otros  ciento  y  diez  y  nueve  vasos  que  hay 
repartidos  por  las  gradas  del  otro  relica- 
rio en  el  lado  de  la  Epístola  ,  en  todo  se- 
mejante al  anterior.  Entre  estos  está  la 
preciosa  arca  del  monumento  ,  la  cual  te- 
nia veinte  y  seis  camafeos  griegos ;  cua- 
tro sátiros  por  pies  y  otras  cuatro  figuras 
en  los  ángulos  ;  muchas  esmeraldas  de 
medra  pulgada  ,  perlas  como  avellanas, 
Rubíes  y  otras  piedras  preciosas  con  en- 
gastes de  oro  esmaltado  ;  jfero  en  el  dia 
solo  conserva  un  sátiro  y  una  figura  de 
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los  ángulos  ,  tres  ó  cuatro  camafeos  y  al- 
gunos granos  de  aljófar.  También  se  guari- 
da aqui  un  barron  de  las  parrillas  en  que 
fue  tostado  (  i  )  san  Lorenzo,  aunque  sin 
la  guarnición  de  oro  que  tenia. 

Sobre  los  dos  relicarios  anteriores  hay 
otros  dos  en  unas  capillas  que  se  hacen  á 
los  treinta  pies  de  altura.  Su  forma  es  co- 
mo de  retablos  imitados  á  jaspes  y  bron- 
ces en  pino  de  Cuenca  con  varios  santos 
y  santas  en  lo  interior  y  exterior  de  las 
puertas  pintados  por  Bartolomé  Cardu^- 
cho;  en  cada  uno  de  los  cuales  se  guar- 
dan ciento  y  cinco  vasos  ?  unos  en  bron- 
ce y  otros  en  madera  bien  dorados. 

Entre  las  reliquias  que  están  deposi- 
tadas en  estos  cuatro  relicarios  hay  algu- 
nas partículas  de  la  cruz  en  que  ,murió: 
Jesucristo  :  un  pedazo  de  la  soga  con  que 

( i )  Sosteníale  con  su  mano  derecha  una  ri- 
ca estatua  que  mando  hacer  en  Madrid  el  señor 
don  Carlos  H  ,  la  cual  representaba  al  santo  már- 
tir del  tamaño  natural  vestido  de  Dia'cono  ?  y  te- 
nia diez  y  ocho  arrobas  de  plata  y  diez  y  ocho 
libras  de  oro.  Igualmente  faltan  en  este  relicario 
treinta  y  ocho  vasos  los  mas  preciosos  ,  y  todos 
los  adornos  de  plata,  oro  y  pedrería  que  tenian 
los  que  existen. 
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ataron  su  sagrado  cuerpo  :  varias  piezas 
de  la  columna  en  que  estuvo  amarrado: 
una  ó  dos  espinas  de  su  corona  :  un  po- 
co de  esponja  con  que  le  dieron  á  beber 
vinagre  y  hiél  cuando  estaba  en  la  cruz: 
un  pedazo  de  sus  vestiduras  ,  y  otro  del 
pesebre  en  que  nació.  De  María  Santísi- 
ma hay  también  varios  pedazos  de  sus 
vestiduras.  Los  cuerpos  enteros  ,  esto  esf 
esqueletos  ,  son  diez  ,  á  saber  :  el  de  tm 
santo  niño  inocente  de  los  que  mandó  ma- 
tar Herodes  :  el  de  san  i  Mauricio  mártir: 
el  de  san  Teodórico  (  i  )  presbítero  y 
mártir  :  el  de  san  Constancio  mártir,  Se- 
nador de  Tréveris  :  el  de  san  Mercurio 
mártir  :  el  de  san  Guillelmo  ,  duque  de 
Aquitania  :  el  de  san  Marino  mártir  :  el 
de  san  Felipe  mártir  ,  hijo  de  santa  Feli- 
citas :  el  de  san  Honorato  mártir  :  y  el 
de  santa  Beatriz  mártir.  Entre  mas  de 
cien  cabezas  está  la  de  san  Blas  :  la  de 
san  Julián  mártir  tenido  por  uno  de  los 
setenta  y  dos  discípulos  :  la  de  san  Félix: 
de  san  Adancto  :  de  santa  Dorotea  virgen 

(  i  )  P.  Sigücnza  ,  tercera  parte  de  la  historia 
de  la  orden  de  san  Gerónimo,  lib.  4»  Discús.  i$. 
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y  mártir  :  la  de!  san  Teófilo  :  muchas  de 
las  once  mil  vírgenes  :  la  de  san  Geróni- 
mo*..'y  la  de  santa  Inés  con  una  quijada 
y  algunos  dientes. 

Los  brazos ,  capillas  ¿y  demás  reliquias 
menores  son  en  gran  numero  ^  y  para 
referirlas  seria  menester  mucho  tiempo  y 
mayor  volumen,  ■  , 

antesacristía. 

A  esta  parte  fse  entra  desde  el  templo 
por  la  puerta  de,  rejas  de  madera  que  es- 
tá en  la  banda  de  •■mediodía  hacia  donde 
forma  ángulo  con  la  de  oriente  ,  desde  la 
cual  se  hace  un  tránsito  hasta  otra  de  diez 
y  seis  pies  de  alto  por  ocho  de  ancho, 
con  jambas  y  dintel  de  piezas  enteras  que 
da  á  este  atrio  de  la  sacristía. 

Su  extensión  es  de  veinte  y  cinco  pies 
en  cuadro  con.  un  pavimento  solado  de  los 
jnis^os  mármoles  que  el  del  templo:  las 
<páredes  están  lucidas  de  blanco  hasta  U 
.cornisa  j  y  desde  aqui  arriba  se  ve  todo 
primorosamente  pintado  á  lo  grutesco,  fin- 
agiéndose  en  medio  de  la  bóveda  un  cielo 
-&bie/to  por  donde  asoma  un  ángel  con  un 
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jarro  y  una  toballa  en  las  manos.  Frente 
á  la  puerta  anterior  hay  otra  semejante 
que  da  á  la  sacristía  ;  y  en  ei  lado  de  po- 
niente otra  de  igual  tamaño  que  sale  al 
claustro  principal  bajo.  En  medio  de  la 
pared  de  oriente  está  colocada  una  fuen- 
te donde  se  lavan  los  sacerdotes  para  de- 
cir misa.  Su  materia  es  mármol  pardo  con 
algunos  embutidos  de  jaspe  sanguíneo  :  en 
unos  modillones  istriados  sienta  una  gran 
pila  de  veinte  y  dos  cuartas  de  largo  por 
cinco  y  media  de  ancho  ,  labrada  toda  ea 
una  sola  pieza  de  mármol,  sobre  cuyo  la- 
bio interior  se  elevan  seis  pilastras  coii 
sus  basas  y  capiteles  ,  y  en  los  interme- 
dios cinco  nichos.  Por  bajo  de  estos  hay 
cinco  caños  de  llave  por  donde  sale  el 
agua  f  y  sobre  el  cornisamento  se  eleva 
un  banco  ó  podio  con  seis  pedestales  re- 
saltados y  bolas  de  jaspe,  que  rematan  to- 
da esta  fachada  á  un  nivel. 

A  los  lados  de  esta  fuente  hay  dos  puer- 
tas iguales  de  siete  pies  y  medio  de  alto 
con  jambas,  dinteles,  sobre-dinteles  y  capi- 
rotes de  mármol  pardo  :  de  las  que  la  iz- 
quierda del  que  mira  es  de , unáis  cantinas, 
y  la  otra  da  á  una  alacena.  Los  demás  es- 
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pactos  de  esta  pieza  en  los  lados  ele  po- 
niente y  norte  están  adornados  con  ban- 
cos de  respaldares  en  buenas  maderas.  En- 
tre estos  y  la  cornisa  hay  colocados  diez 
cuadros  que  vamos  á  contar  desde  el  in- 
mediato á  la  puerta  que  viene  del  templo 
á  mano  derechá  ,  y  son  los  siguientes: 

1.  El  Niño  Dios  en  pie  y  sostenido 
de  su  madre  abre  los  brazos  como  para 
abrazar  una  cruz  é  insignias  de  la  pasión 
que  le  presentan  unos  ángeles  :  á  un  lado 
de  la  Virgen  está  san  José  ,  y  en  lo  alto 
el  Padre  Eterno  sobre  un  grupo  de  nubes 
y  ángeles  :  figuras  menores  que  el  natural 
en  lienzo,  ejecutado  por Simoneli. 

2.  El  profeta  Isaías  con  esta  letra:  Et 
Uvore  ejus  sanati  sumas :  figura  menor  del 
natural  tenido  por  de  Pedro. Cortona  ;  pero 
algunos  inteligentes  le  atribuyen  á  Andrea 
del  Surto. 

3.  Tabla  de  cuatro  varas  de  ancho 
por  dos  de  alto  con  un  resalto  en  la  par- 
te superior  :  el  descendimiento  de  la  cruz 
con  diez  figuras  como  del  natural  ,  por  Al- 
berto Durero. 

-  4.  La  Sibila8  Eritrea  con  este  texto: 
Morte  propia  mortuos  suscitabit ,  figura  me* 
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ñor  del  natural  ,  por  Pedro  Cortona  como 
se  dijo  de  Isaías. 

_  5.  La  incredulidad  de  santo  Tomas 
Apóstol  ,  figuras  del  natural  y  menos  de! 
medio  cuerpo  ,  por  Pablo  MateL 

6.  La  adoración  de  los  pastores  á  Dios 
reciennacido ,  por  idem. 

7.  San  Juan  de  Dios  arrodillado  de 
frente,  mirando  á  un  conducto  de  luz  que 
baja  de  lo  alto  :  figura  menor  del  natu«^ 
ral,  por  Lucas  Jordán. 

8.  Un  descanso  en  la  huida  de  Egip- 
to donde  se  ve  á  la  Virgen  sentada  con 
el  niño  en  ios  brazos  mirando  á  san  Juan 
que  la  trae  unas  cerezas  alcanzadas  de  un 
árbol  por  un  ángel.  Al  otro  lado  está  san 
José  en  pie  ,  y  arrimado  á  un  árbol  mi- 
rando al  niño  :„el  pais  se  figura  muy  va- 
riado ,  en  que  se  ve  la  jumentilla  pacien- 
do con  otros  animales  entre  la  espesura* 
y  una  laguna  con  varios  ánades  :  figuras 
menores  del  natural ,  por  Ticiano. 

9.  Santa  María  Magdalena  penitente, 
figura  de  medio  cuerpo,  por  Luis  de  Ca- 
rabajal. 

10.  San  Gerónimo  enfermo  y  estenua- 
do  se  ayuda  de  unas  cuerdas  que  penden 
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cte  lo  alto  para  incorporarse  :  figura'  3el 
natural  ,  por  José  Ribera  \  conocido  por  el 
Español  et  o. 

Por  bajo  de  estos  cuadros  hay  unas  ta- 
blas con  sus  marcos  dorados  en  que  es- 
tán escritos  los  jubileos  que  pueden  ga-* 
narse  en  este  templo. 

SACRISTÍA. 

La  sacristía  es  una  gran  sala  que  se 
extiende  de  norte  á  mediodía  ciento  y  ocho 
pies,  por  treinta  y  tres  de  la  otra  parte 
con  un  ajto  de  treinta  y  ocho  (  i  )  hasta 
la  clave  de  su  bóveda,  A  la  parte  de 
oriente  tiene  catorce  ventanas ,  cinco  ras- 
gadas que  alternan  con  cuatro  alacenas  de 
ricas  maderas  donde  se  guardan  vasos  sa- 
grados ,  y  nueve  en  lo  alto  sobre  la  cor- 

(  i  )  Quitaron  á  esta  pieza  alguna  elevación 
mas  de  lo  que  corresponde  á  su  ancho  por  dar 
á  la  casa  la  gran  perfección  de  que  todo  el  piso 
de  los  treinta  pies  fuese  á  un  nivel  como  lo  está 
en  efecto  por  todo  el  convento  \  colegio  ,  semina*- 
rio  y  palacio  ;  pero  aun  aquella  imperfección  se 
ye  suplida  por  lo  rebajado  de  la  bóveda  ;  y  que- 
da esto  advertido  para  las  deinas  piezas  grande* 
que  se  dirán  en  este  piso  bajo. 


nisa ,  á  las  cuales  corresponden  otras  nue- 
ve cerradas  ó  nichos  en  la  banda  de  po— 
niente. 

La  bóveda  está  toda  pintada  á  lo  gru- 
tesco por  Gránelo  y  Fabricio,  de  quienes 
es  también  la  del  atrio.  Lo  de  una  y  otra 
se  reduce  á  varias  fajas  que  se  fingen  de 
piedras  de  varios  colores  ,  como  rubíes, 
esmeraldas  y  diamantes  con  ciertos  anima- 
les y  otras  figurillas  en  los  intermedios; 
y  en  los  demás  espacios  unos  artesones, 
follajes  y  florones,  todo  de  buen  gusto.  El 
pavimento  está  solado  de  mármoles  par- 
dos y  blancos  como  el  del  atrio  ,  y  desde 
él  hasta  la  cornisa  se  ven  las  paredes  bien 
lucidas  de  blanco. 

Frente  á  las  ventanas  en  el  lado  de  po- 
niente hay  una  cajonería  por  todo  el  lar- 
go de  la  banda.  Su  materia  es  ácana  ,  caoba, 
ébano  ,  cedro  ,  terebinto  ,  box  y  nogal. 
Unas  pilastras  istriadas  forman  siete  divi- 
siones ,  cada  una  con  cuatro  cajones  tan 
grandes  que  caben  en  ellos  las  capas  ten- 
didas sin  iftngun  doblez.  Sobre  todo  esto 
se  eleva  un  bellísimo  trozo  de  arquitectu- 
ra corintia  en  las  mismas  maderas,  dejan- 
do delante  una  gran  mesa  donde  se  coló- 


can  los  ornamentos  del  servicio  diario- 
Compórtese  aquel  de  columnas  enteras  is- 
triadas  ¿e  alto  á  bajo  con  sus  pilastras  de- 
tras, y  encima  el  arquitrabe,  friso  y  cor- 
nisa labrado  todo  con  mucha  arte  y  deli- 
cadeza. Los  tableros  de  entre  las  pilastras 
sirven  de  puertas  á  otras  tantas  alacenas 
que  se  hacen  allí  ;  y  en  el  medio  hay  un 
bellísimo  espejo  con  marco  de  cristales 
que  regaló  la  Reina  doña  María  Ana  de 
Austria  ,  y  otros  tres  menores  á  cada  la- 
do colocados  en  seis  intercolumnios. 

Adorna  también  mucho  á  esta  pieza  una 
coíeccion  de  pinturas  originales  de  los  mas 
famosos  artífices.  Y  empezando  por  el  pri- 
mero que  se  ve  entrando  por  la  puerta 
del  atrio  á  mano1  derecha  en  la  banda  de 
poniente  ,  son  las  que  siguen : 

r.  La  Virgen  y  los  dos  niños  besán- 
dose sobre  tabla  de  tres  pies  y  medio  de 
ancho  por  cuatro  de  alto  ,  ejecutado  por 
Leonardo  de  Vinci. 

2.  Sobre  el  anterior  en  el  nicho:  santa 
Agueda  con  un  pecho  cortado  y  un  ángel 
que  la  cura  :  figuras  de  medio  cuerpo^ 
|>or  Carlos  Veronés. 

3.  El  castillo  de  Emaús  ,  en  donde 


e¿tá  Jesucristo  á  la  mesa  con  sus.  dos  discí- 
pulos ;  figuras  medianas  ,  por  Pedro  Pa- 
blo  Rubens. 

4.  Nuestra  Señora  del  Rosario,  figura  de 
cuerpo  entero  del  natural ,  sentada  con  el 
niño,  en  sjis  brazos  ,  por  Bartolomé  Murilfa. 

5.  En  elt  nicho  :  la  Virgen  de  cuerpo 
entero  del  tamaño  natural  ,  sentada  al  pie 
de  una  palma  da  el  pecho  al  niño  ,  y  san 
José  los  mira  :  sobi;e  tabla  :  por  Andrea 
del  Sqrto. 

6.  María  Santísima  y  santa  Isabel  con  el 
Niño  Dios  jugando  con  un  corderillo  :  fi- 
guras medianas,  tenido  por  4e  Leonardo  d$ 
Vine  i. 

7.  Jacob  guardando  el  ganado  de  La- 
ban :  figuras  del  tamaño  natural,  por  José 
Ribera  ó  el  Espanoleto. 

8.  En  el  nicho:  Santa  Margarita  figu- 
ra de  mas  de  medio  cuerpo  ,  y  el  dragón 
al  lado ,  por  Ticiano. 

9.  Lienzo  de  siete  pies  y  medio  de 
alto  por  cinco  de  ancho  :  la  Visitación  de 
nuestra  Señora  á  su  prima  santa  Isabel  en 
el  acto  de  d^rse  las  manos.  Las  figuras 
son  casi  del  natural  ,  y  el  campo  un  deli- 
cioso pais  entrp  montapas ,  donde  se  ve 
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to  en  el  Jordán  con  figuras  pequeñas  ;  pin-* 
tado  por  Rafael  de  Urbino  sobre  tabla  ,  y 
pasado  á  lienzo  ,  por  Marirto  Brancohio, 
según  se  expresa  en  lo  bajo  del  cuadro 
con  esta  letra  :  Raphael  ÍJrbinas  F.  Mari- 
nas Bracconius  FF. 

10.  En  el  nicho:  santa  Marl^ Magda- 
lena despojándose  de  sus  bizarros  vestid 
dos  ,  figura  de  medio  cuerpo ,  por  Tinto- 
reto. 

ffi¡  El  lavatorio  de  Jesucristo  á  sus 
Apóstoles.  Por  todo  el  cenáculo  ,  que  sé 
figura  enlosado  de  piedras  de  diversos  co- 
lores, se  ven  los  discípulos  admirados  y 
confusos  disponiéndose  para  el  lavatorio. 
El  Señor  está  á  los  pies  de  san  Pedro  co- 
mo diciéndole  :  Si  non  lavero  te  figuras 
menores  del  natural  en  lienzo  de  siete 
pies  y  medio  de  alto  por  diez  y  nueve  dé 
ancho ,  por  Tintoreto. 

12.  En  el  nicho  :  Cristo  con  la  cruz 
acuestas  y  al  lado  un  sayón  y  un  soldado 
armado  :  figuras  de  mas  de  medio  cuerpo', 
por  Fr.  Sebastian  del  Piombo. 

12.  La  Virgen  y  san  José  con  el  Niño 
dormido  sobre  unas  almohadas  ;  y  san 
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Juan  imponiendo  silencio  cotí  el  dedo:  fi- 
guras del  natural  ,  por  la  señora  Lavinia 
Fontana. 

14.  En  el  nicho  :  santa  Cecilia  tocan- 
do el  clave  ,  y  á  su  lado  unos  ángeles  que 
cantan :  figuras  de  medio  cuerpo  en  tabla, 
por  Miguel  Coxie. 

~  1 5«M§#n  Pedro  en  prisiones  vuelve  su 
cabeza  para  mirar  en  un  ángel  que  le  des- 
pierta :  figuras  del  tamaño  del  natural, 
por  José  Ribera. 

16.  En  el  nicho  :  santa  Catalina  de 
mas  de  medio  cuerpo  ,  por  Ticiano. 

17.  Nuestra  Señora  tiene  en  sus  bra- 
zos el  Niño  Dios  ,  el  cual  está  ocupado 
con  san  Juan  en  leer  el  Agnus  Dei ,  y  sai* 
José  detras:  figuras  no  enteras,  excepto 
la  del  Niño  Dios  ,  por  Rafael  de  Urbina. 

.  18.  La  perla  en  tabla  de  cinco  pies 
de  alto,  por  tres  y  tres  cuartos  de  ancho. 
Nuestra  Señora  de  cuerpo  entero  abraza 
con  la  derecha  al  Niño  por  bajo  del  pecho, 
y  este  tiene  una  pierna  sobre  la  rodilla  de- 
recha de  su  madre,  descansando  la  izquier- 
da en  unos  pañitos  blancos  que  hay  en 
una  cuna  formada  de  mimbres.  La  mano 
izquierda  de  la  Virgen  se  ve  demedio 
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perfil  sobre  el  hombro  de  santa  Ana  ,  ía 

cual  se  representa  de  rodillas  al  lado  iz- 
quierdo de  su  hija  ;  y  apoyando  su  brazo 
sobre  el  muslo  de  la  Virgen  ,  descansa  la 
cabeza  sobre  su  mano  derecha.  San  Juan 
niño  llega  ofreciéndole  una*  frutas  en  su 
zamarrilla  de  piel  de  camello  r  y  el  Niño 
Dios  hace  ademan  de  cogerlas  volviendo 
al  mismo  tiempo  su  rostro  risueño  hácia 
la  madre  ,  que  está  mirando  á  san  Juan. 
El  campo  es  un  bellísimo  pais  muy  varia- 
do. Por  un  lado  se  descubre  una  abertu- 
ra de  luz  en  el  horizonte ,  y  antes  se  re- 
presenta un  rio  ,  una  ciudad  y  varias  fi- 
gurillas. Al  otro  lado  hay  unas  ruinas  de 
edificio  ,  en  que  se  divisa  también  una  fi- 
gurita de  san  José  ,  pintado  en  tabla  por 
Rafael  de  Urbino. 

19.  En  el  nicho  :  David  cortando  la 
cabeza  de  Goliat ,  en  tabla  ,  por  Miguel 
Coxie. 

20.  Cristo  con  la  cruz  acuestas  y  un 
soldado  armado  que  tiene  con  una  mano 
el  cordel,  y  la  otra  puesta  sobre  la  ca- 
beza del  Señor  :  figuras  de  medio  cuerpo, 
por  Guido  Renni. 

21.  La  Circuncisión  del  Señor  en  fi-* 
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gil  ras  pequeñas  no  enteras,  por  d  Parmc* 
sano. 

12.  En  el  nicho  :  san  Gerónimo  en 
penitencia  ,  figura  de  medio  cuerpo  ,  pot 
José  Ribera. 

23.  Bandti  de  las  ventanas.  El  sacrifi-¿ 
ció  de  Isaac  con  figuras  menores  del  natu- 
ral ,  por  Ticiano ,  aunque  algunos  le  creen 
de  Veronés. 

24.  Los  desposorios  de  santa  Catali- 
na ,  figuras  menores  del  natural  en  corcho 
de  una  vara  de  ancho  con  alto  propor-* 
clonado  ,  por  Alonso  Sánchez  Coello. 

25.  La  historia  de  la  muger  adultera 
con  figuras  pequeñas,  por  Pablo  Veronés. 

26.  Cristo  en  la  cruz  del  tamaño  ca— 
si  del  natural,  por  Ticiano. 

27.  El  Padre  Eterno  con  el  Espíritu 
Santo  en  el  pecho ,  por  Pablo  Veronés. 

28.  San  Roque  ,  figura  en  pie  del  ta- 
maño natural ,  y  un  perro  que  lame  sus 
heridas ,  por  José  Ribera. 

19.  María  Santísima  en  contempla- 
ción ,  figura  inenor  de  medio  cuerpo,  en 
tabla  ,  por  Ticiano. 

30.  San  Onofre  hermitaño  ,  cubierto 
de  cerdas  como  una  fiera  ,  y  ceñido  coa 


(90 

una  cinta  hecha  de  hojas  de  árboles  pues- 
to de  rodillas  en  oración  con  las  manos  le- 
vantadas al  cielo.  A  sus  pies  se  ve  una  co- 
rona y  cetro  en  señal  de  haber  sido  Rey: 
jjgura  entera  del  natural,  por  José  Ribera. 

31^  La  Magdalena  recien  convertida 
puesta  de  rodillas  en  oración  debajo  de  un 
rico  dosel  y  cortina  :  figura  casi  del  natu- 
ral ,  por  Tintoréto. 

32.  La  valerosa  Jael ,  muger  de  Ha- 
ber Cineeo  con  el  clavo  y  mazo  en  la  ma- 
no, en  acción  de  pedir  auxilio  á  Dios  ,  y 
ú  sus  pies  Sisara  ,  general  del  ejército  de 
los  Cananeos  ^  figuras  del  natural  ,  por 
Lucas  Jordán. 

33.  El  Salvador  del  mundo,  figura 
menos  de  medio  cuerpo  en  tabla,  por  Ti- 
ciano. 

34.  Cristo  ,  figura  del  tamaño  natural 
en  pie  ,  saca  las  almas  de  los  Santos  Pa- 
dres del  limbo,  por  Fr.  Sebastian  delPiombo. 

35.  El  descendimiento  de  la  cruz  con 
.figuras  pequeñas ,  por  Carlos  Veronés. 

36.  San  Juan  Bautista  en  el  desierto, 
figura  del  natural  en  pie  ,  por  Ticiano. 

37.  María  Santísima  sentada  en  un  si- 
tial con  el  Niño  en  pie  sobre  sus  rodillas: 


á  su  derecha  san  Antonio  de  Padua  ,  y  á 
ía  izquierda  san  Roque;  figuras  medianas^ 
por  Antonio  Licino  Pordenone. 

38.  David  mancebo  en  pie  con  el  al- 
fange  en  la  derecha  y  la  cabeza  de  Go- 
liat á  sus  pies ,  por  don  José  Montier. 

39.  La  gloria,  y  abajo  el  purgatorid 
y  el  infierno.  A  un  lado  se  ve  una  mul- 
titud de  figuras  pequeñas  en  ademan  dé 
rogar  á  Dios  y  pedirle  misericordia  :  en- 
tre estos  se  reconoce  Felipe  II  por  su  re- 
trato y  por  el  Greco. 

40.  En  el  testero:  la  Virgen  con  el 
Niño  en  brazos  ,  santa  Brígida  ofrecién- 
dole unas  flores,  y  al  lado  su  marido  Huk- 
fo  en  trage  de  peregrinos,  figuras  menos 
de  medio  cuerpo ,  por  Jorge  de  Castelfranco. 

41.  Sobre  la  puerta  grande  :  el  entier-^ 
ro  de  Cristo  :  componen  el  historiado  san 
Juan  ,  José  Abarimatea  ,  dos  Marías  que 
cogen  al  Señor  por  los  pies  y  manos  ,  y 

-  Nicodernus  y  sobre  cuya  cabeza  descansa 
la  de  Jesucristo  ;  figuras  del  tamaño  na- 
tural y  por  José  Ribera. 

42.  Jesucristo  entregando  las  llaves  á 
san  Pedro,  y  la  fe  ,  esperanza  y  caridad 
en  forma  de  doncellas  ,  figuras  de  medio 
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cuerpo  ,  por  Jorge  de  Castelfranco. 

Contiguas  á  esta  sacristía  hay  otras  pie- 
zas menores  ,  en  que  se  guardan  también 
ornamentos  sagrados :  en  una  de  ellas  hay 
una  tabla  en  forma  de  retablo  con  tres 
figuras  de  medio  cuerpo  ,  que  representan 
al  Salvador  en  medio  ,  y  la  Virgen  y  san 
Juan  á  los  lados  9  pintados  por  Miguel 
Echúen. 

RETABLO  DE  LA  SANTA  FORMA. 

Este  retablo  y  altar  ocupan  todo  el  tes- 
tero del  mediodía  de  la  sacristía.  Su  ma- 
teria son  jaspes ,  mármoles  y  bronce  do- 
rado de  molido  ó  á  fuego  ,  y  la  forma  el 
orden  compuesto.  Dan  principio  á  la  obra 
s.eis  pedestales  de  jaspe  guarnecidos  de  mar- 
mol con  adornos  de  medallas  y  colgantes 
de  bronce,  puestos  tres  de  cada  parte  del 
altar.  Sobre  los  cuatro  extremos  se  elevan 
cuatro  columnas  enteras  de  diez  pies  de 
alto  con  sus  pilastras  detras  ;  y  sobre  las 
dos  del  medio  dos  pilastras  adornadas  en 
$us  frisos  con  hojas  de  vid  ,  racimos  y  es- 
pigas ,  todo  en  bronce.  Estas  forman  una 
capilla  transparente  de  nueve  pies  de  an- 
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cho  por  diez  y  nueve  y  medio  de  alto, 
cortando  la  cornisa  del  primer  cuerpo  ,  y 
tocando  en.  lo  alto  del  segundo. 

En  los  dos  intercolumnios  hay  dos  be- 
llísimas puertas  ,  una  de  cada  parte  del 
altar,  labradas  en  ricas  maderas  con  ador* 
nos  de  concha  y  bronce  ,  repartidas  por 
ellas  las  armas  de  Castilla  y  de  León.  So— 
bre  cada  dintel  se  ve  un  león  que  con  una 
mano  abraza  un  mundo ,  y  en  la  otra  tie— 
ne  un  cetro  todo  de  bronce :  mas  arriba: 
en  los  mismos  intermedios  se  hacen  dos 
nichos  de  medio  punto  ,  en  que  se  repre- 
sentan dos  historias  de  bajo-relieve  sobre 
mármol  blanco  alabastrado  :  en  la  de  la 
izquierda  del  que  mira  se  significa  haber- 
se enviado  la  santa  Forma  imperando  en 
Alemania  Rodulfo  II ;  ¿y  en  la  otra  Feli- 
pe II  la  recibe  con  veneración.  Adornan 
las  claves  de  estos  nichos  dos  águilas  con 
las  alas  extendidas  y  las  cadenas  del  toisón 
pendientes  de  sus  picos  ,  todo  de  bronce; 
de  cuya  materia  son  también  las  basas  y 
capiteles  de  las  columnas  y  pilastras. 

Sobre  la  cornisa  de  este  primer  cuerpo 
se  eleva  el  segundo  compuesto  de  dos  ma- 
chones de  jaspe  y  mármol  ,  en  que  se- 
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mueven  las  volutas  que  terminan  el  alto 
|  de  la  capilla  transparente.  El  friso  de  es- 
tos machones  está  adornado  con  festones 
de  bronce  pendientes  de  dos  serafines  de 
mármol  blanco  de  Genova  ,  que  están  co- 
locados hacíalos  capiteles ¿  y  sobre  las  vo- 
lutas se  ven  sentados  dos  niños  del  mis- 
mo mármol  ,  uno  á  cada  lado ,  ¿on  diade- 
mas de  hojas  de  laurel  y  palmas  en  las 
manos  5  todo  en  bronce.  Erjtre  estos  hay 
una  tarjeta  que  forma  el  frontis  ;  cerran- 
do la  clave  un  serafín  del  dicho  mármol 
blanco  con  diadema  de  hojas*  del  laurel, 
tocando  en  lo  alto  de  la  bóveda.  La  letra 
de  la  tarjeta  dice  asi ; 

En  magtii  operis  Miraculum 
intra  Miraculum  Mundi 
Coeli  Mimado  consecratum. 

A  plomo  de  las  columnas  sientan  cua- 
tro pedestales  ?  en  que  están  colocados 
otros  tantos  niños  de  mármol  blanco  pues- 
tos en  pie  con  flameros  de  bronce  ,  los 
cuales  acompañan  á  dos  cí  rculos  ?  que  se 
forman  uno  á  cada  lado  ,  con  otras  dos 
historias  en  bajo-relieve  como  se  dijo  de, 
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las  primeras.  En  la  izquierda  del  que  mi* 
ra  se  representa  cuando  los  hereges  pisa- 
ron la  santa  Forma :  y  en  la  otra ,  cuan- 
do convertido  uno  de  ellos  y  tomó  el  há- 
bito de  san  Francisco.  En  la  parte  supe- 
rior de  estos  círculos  se  ven  dos  serafines 
del  mismo  mármol  blanco  con  colgantes 
de  bronce  j  de  cuyo  adorno  9  y  otros  del 
dicho  metal  abunda  mucho  este  retablo  en 
los  frisos ,  ángulos  y  planos.  El  altar  es- 
tá vestido  con  un  bello  frontal  de  bron- 
ce ,  con  varios  santos  é  historias  de  bajo— 
relieve  ,  y  encima  tiene  una  grada  con  el 
mismo  adorno.  Sobre  esta  sienta  un  cua- 
dro que  ocupa  toda  la  capilla  transpareiw 
te  sirviendo  de  velo  al  Santísimo. 

El  asunto  de  este  lienzo  es  la  procesión 
que  se  hizo  al  tiempo  de  colocar  aqui  la 
expresada  santa  Forma.  El  campo  y  pres- 
pectiva  es  H  misma  sacristía  y  parre  del 
templo  ;  pues  su  artífice  Claudio  Coeílo 
fingió  mirar  el  altar  hacia  la  parte  opues- 
ta ,  de  donde- está  para  poder  represen- 
tar todo  lo  que  aqui  se  expresa.  A  la  iz- 
quierda del  que  mira  se  ve  el  dicho  altar 
con  todo  su  adorno  :  y  sobre  la  peana  el 
prior  celebrante  >  que  entonces  era,  acom- 
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ganado  de  íos  diáconos  y  demás  minis- 
tros ,  revestidos  todos  con  sus  ricos  orna- 
mentos. Aquel  tiene  en  las  manos  la  cus- 
todia con  la  santa  Forma  ,  vuelto  hacia 
el  otro  lado  ,  donde  está  el  señor  don  Car- 
los II  arrodillado  delante  de  un  sitial  ,  y 
detras  el  séquito  de  grandes  y  señores, 
todos  con  velas  encendidas.  En  el  pavi- 
mento se  ven  los  monges  en  líneas  proce- 
sionales ?  los  colegiales  seminaristas  con 
sus  roquetes  y  ciriales  de  plata  ,  el  ór—  * 
gano  de  este  metal ,  y  los  músicos  can- 
tando^- tocando  varios  instrumentos  al 
compás  del  maestro  de  capilla.  A  lo  lejos 
se  miran  algunos  personages  atentos  á  es- 
te acto  ;  V  en  el  primer  término  otros  de 
espalda  y  medio  perfil.  Todos  los  que  se 
expresan  ea  este  fcuadro  son  retratos  de 
los  que  asistieron  á  la  dicha  procesión. 
Hermosean  también  la  composición  unas 
figuras  en  lo  alto  que  representan  virtu- 
des ,  y  unos  ángeles  que  levantan  una 
cortina  de  color  carmesí  ,  y  tienen  esta 
letra  :  Regalis  mensa  prghebit  delicias  re- 
gibus. 

Este  lienzo  se  baja  suavemente  á  torno 
los  dias  que- se  manifiesta  ai  público  la 
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santa  Forma ,  y  son  :  el  de  san  Miguel  y 
el  de  san  Simón  y  Judas.  Entonces  se  ve 
dentro  de  la  misma  capilla  un  bello  tem- 
plete (  i  )  de  dos  varas  de  alto  ,  ejecuta- 
do en  bronce  dorado*  por  Fr#  Eugenio  de 
la  Cruz  ,  religioso  lego  de  esta  casa.  En 
las  esquinas  tiene  ocho  columnas  pareadas 
que  sustentan  una  cúpula  de  buen  gusto; 
y  en  el  zócalo  y  otras  partes  se  ven  re- 
partidas varias  reliquias  de  san  Lorenzo, 

( i)  En  lugar  ele  este  templete  habia  antes 
Una  gran  custodia  de  tres  varas  y  ocho  dedos  de 
alto  ,  labrada  en  plata  sobredorada  9  y  compues- 
ta de  tres  cuerpos  que  subían  piramidalmente 
en  forma  de  una  elipsis  ochavada  sobre  su  pe- 
destal de  cuatro  pies  de  diámetro  por  una  línea 
y  cinco  por  la  otra.  La  distribución  y  variedad 
de  sus  columnas,  figuras  ,  festones  ,  llores,  col- 
gantes y  otros  adornos  ,  Heno  todo  de  feligrana 
de  plata  con  una  multitud  de  piedras  preciosas, 
topacios  .  granates  ,  turquesas  y  otras  de  dife- 
rentes colores  la  liacian  de  una  belleza  extraor- 
dinaria. Fue  antes  caja  de  un  relox  que  Leo- 

1x>Ido ,  Emperador  de  Alemania  ?  regaló  á  su  so- 
brino el  señor  don  Carlos  II  ?  quien  mandando 
quitar  \as  máquinas  y  ruedas  ,  la  destinó  para 
colocar  en  ella  esta  santa  Forma.  Dicen  que  es- 
taba tasada  en  setenta  mil  pesos  ?  y  que  algunos 
se  alargaban  á  cien  mil.  Hist.  de  la  Orden  de 
S,  Ger.  Part.  4»  Libr.  2.  Cap.  ifi.- 
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y  sus  padres  san  Orenclo  y  sarita  Pacien- 
cia. En  el  centro  hay  una  custodia  de  la 
altura  de  un  cáliz ,  muy  exquisita  ,  donde 
está  colocada  la  santa  Forma.  De  la  clave 
de  la  capilla  está  pendiente  un  crucifijo 
de  bronce  casi  del  natural  ,  sostenido  de 
dos  ángeles  del  mismo  metal  puestos  co- 
mo en  el  aire.  Todo  esto  puede  verse  tam- 
bién por  el  camarín,  al  cual  se  entra  por 
una  de  las  puertas  que  vimos  en  el  reta- 
blo, y  es  la  del  lado  derecho  con  respec- 
to al  altar. 

Esta  pieza  está  á  espaldas  del  referido 
retabla  ,  y  tiene  de  ancho  diez  pies  por 
treinta  y  dos  y  medio  de  largo  ,  y  vein- 
te y  uno  y  medio  de  alto  ,  con  dos  ven- 
tanas á  oriente  puestas  una  sobre  otra.  Na- 
da hay  en  ella  que  no  se  vea  bellísima- 
mente  cubierto  de  jaspes  y  mármoles  de 
diferentes  colores  las  paredes  tienen  sus 
pilastras  resaltadas  sobre  sus  pedestales, 
y  en  los  intermedios  bellos  chapados,  flo- 
rones ó  estrellas  ,  todo  muy  diferenciado. 
La  bóveda  está  formada  de  ángulos  sa- 
lientes y  aristas  con  sus  lunetos  refagea- 
dos  y  bellas  labores  ,  y  por  el  centro  se 
ve  bien  compartida  de  fajas  y  líneas  que 
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corresponden  á  un  gran  florón  del  paví* 
mentó  ,  cerrando  la  clave  con  otro  de 
bronce ,  del  xual  pendía  una  bellísima  y 
rica  araña  de  plata  afeligranada  con  mu- 
cha pedrería.  Por  esta  parte  se  ve  mejor 
el  escorzo  del  arco  con  que  remata  la  ca— 
pilla  trasparente  ,  en  mayor  altura  que 
por  la  sacristía.  Frente  á  las  ventanas  en 
el  otro  testero  hay  una  puerta  de  la  mis- 
ma traza  y  adornos  que  las  dos  de  fuera; 
y  encima  se  hace  una  tribuna  de  ocho 
pies  en  cuadro ,  vestida  toda  de  los  mis-* 
mos  mármoles  y  jaspes  que  lo  demás  de 
esta  pieza.  Tiene  un  antepecho  de  már- 
mol sobre  cuatro  pilastras  de  jaspe  con 
balaustres  de  bronce  en  los  intermedios  y 
unos  jarroncillos  de  lo  mismo  encima:  cor- 
respondiéndole  de  frente  otro  igual  entre 
las  ventanas  para  solo  adorno.  En  su  tes- 
tero hay  un  nicho  de  cuatro  pies  de  an- 
cho por  seis  de  alto  ,  que  remata  en  una 
bella  concha ,  todo  de  mármol.  En  él  esta- 
ba colocado  un  precioso  templete  de  tres 
pies  de  ancho  y  mas  de  cinco  de  alto  la- 
brado todo  en  ágata  lapislázuli  ?  diaspro 
y  plata  con  algo  de  ébano  ;  pero  ahora 
hay  solo  un  Crucifijo  pequeño  :  también 
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Iiay  en  este  camarín  un  altar  semejante  aT 
otro  qué  mira  á  la  .sacristía  ,  mediando 
entre  ambos  solo  el  grueso  de  la  capilla^ 
que  es  de  vara  y  media.  La  arquitectura 
de  este  retablo  y  camarín,  es  del  pintor  §fl 
arquitecto  don  Francisco  Ricí  ?  .según  re-*; 
fiere  Palomino  en  las  vidas  de  los  pinto- 
res j  pero  en  esta,  casa  se  tiene  por  el 
principal  trazador  de  todo  esto  á  José  del 
Olmo  y  maestro  de  obras  Reales ;  y  ent  lo 
perteneciente-  á  bronces  á  don  Francisco  FU 
lipini  ^  italiano  ,  relogero  del  Rey.  Duró 
la í  obra  seis  años  ,  y  se  acabó  el  de  mil 
seiscientos  noventa  y  .  uno ;  costeándolo  to-^ 
do  el  señor  don  Garlos.  II  ,  quien  dotá. 
igualmente  la  santa  Forma  con  dos  luces, 
que  arden  de  dia  y  noche  delante  de:  «sur 
Divina -Magestad,  y  enriqueció  los  dos  al-? 
tares  coa  una  gran  servidumbre  de  plata 
filigraoada  y  pedrería  de  exquisito  gusta 
y  grandeza ;  de  todo  lo  cual  nada  han  de- 
jado los  franceses. 


(lOZ) 

^  izih  füi  m<f  nv>  »*,  r-  v*J 
HISTORIA  DE  LA  SANTA  FORMA. 

En  dos  testimonios  de  dos  notarios  au- 
torizados por  el  Uustrísimo  Señor  César 
Speciano  ,  Obispo  Cremonense  ,  Nuncio 
Apostólico  y  Legado  á  latere  ;de  S.S.  en 
Alemania,  se  refiere  ,  que  en  la  Iglesia 
Catedral  de  Gorcatíiia,  ciudad  dé  Holan- 
da ,  habiendo  entrado  unos  hereges,.  Zuih-¿ 
glianos,  arrojaron  al  suelo  esta  santa  For- 
ma y  la  pisaron  repetidas  veces  ,  ¿e  que 
resultaron  tres  roturas  dentro  del  Cándi- 
do círculo  de  los  accidentes.  Cuando  pa- 
rece que  el  Dios  Sacramentado  había  de 
disparar  rayos  de  su  ira!  para  castigar  tan 
temerario  insulto  ,  ordenó  su  Divina  mi- 
sericordia, que  ¡brotase  sangre  milagrosa- 
mente por  las  tres  roturas  ,  que  aun  se 
fe  para  consuelo  de  los  cristianos.  Uno 
deios  que  concurrieran  á  la  acción  sacri- 
lega arrepentido  dio  cuenta  al'  Prepósito, 
ó  Dean ;  el  cual  tomó  con  toda  veneración 
la  santa  Forma ,  y  saliéndose  ambos  de  la 
ciudad ,  la  llevaron  á  la  de  Malinas  á  un 
convento  de  Padres  Franciscos  ,  en  donde 
estuvo  venerada  mucho  tiempo  j  y* el  de- 


fíncuente  adjurada  la  heregía  tomó  allí  el 
hábito.  De  aquel  convento  fue  trasladada 
á  Viena  y  luego  á  Praga ,  donde  perma- 
neció once  años  ,  hasta  que  el  señor  dorí 
Felipe  II  con  beneplácito  del  Emperador 
de  Alemania  Rodulfo  II  consiguió  esta  in- 
comparable prenda  ,  y  la  mandó  colocar 
en  este  templo  en  el  relicario  grande 
del  lado  del  Evangelio.  Allí  estuvo  vene- 
rada hasta  que  la  piedad  del  señor  don 
Cárlos  II  la  erigió  este  altar  y  retablo ,  y 
la  trasladó  el  año  de  1684- 

En  la  invasión  de  los  franceses  teme- 
rosos los  monges  de  que  fuese  profanada, 
la  ocultaron  en  una  de  las 'cantinas  de  este 
monasterio  ?  en  donde  permaneció  ,  hasta 
que ,  libre  el  país  ,  la  sacaron  y  colocaron 
en  el  mismo  relicario  del  templo.  Y  cuan- 
do estos  mismos  preparaban  su  trasla- 
ción al  dicho  altar  ,  nuestro  augusto  Mo- 
narca el  señor  don  Fernando  VII  que 
acababa  de  llegar  de  su  cautiverio  en 
Francia  ,  emulando  gloriosamente  la  pie- 
dad de  sus  mayores ,  quiso  tributar  al  Se- 
ñor los  afectos  de  su  devoción  y  gratitud 
en  tan  religioso  acto.  Verificóse  este  el 
dia  veinte  y  ocho  de  Octubre  de  1S14J 


Sabiendo  precedido  una  función  la  mas  so- 
lemne ,  á  que  asistió  S>  M.  y  AA.  Serenísw  I 
n^as^^s*  grandes  señores ,  gefes  de  palacio  ] 
y  dorias  servidumbre  Real,  con  la  ofi^iali^  I 
dad  de- -.reales  guardias  españolas  y  walo- 
¿3$  %  fenciidas  estas  tropas  por  las  naves 
del  templo  y  claustro  principal  con  un 
numeroso  concurso  que  había  venido  de 
la  Cortp  y  .pueblos  comarcanos, 
i   Na  .sabernos  el  'año  en  que  pisaron  los 
he  reges  esta  santa  Forma  ;  pero  en  la  su-» 
posición  de  que^fu^ron  Zuinglianos,  es  de 
creer  que  fuesev  ep0la.  persecución  que  mo^ 
vio  su  HeresiaijCa  Hulderico  Zuinglio  .con* 
tra  el  sacrificio  de  la  misa  ?  , el  culto  y 
leyes  eclesiástica?  ,  desde  el  año  ( de  15.23, 
en  que  tuvo  su  primera  asaiuUga  ;en  Zu- 

|  i  jh  ,  fyasta  ^  4p  léff  3  1  ó  3  2  ?:  9He:  Pfijp^j 
to  ]Zuipglio  en  ama  batalla,.  Iqs  Cantones 
hicieron  paces  ,  por,  las  que  .quedaron  li- 
bres para  seguir  la  religión  que  les  agra- 
dase, (1 ).  Y  sin,  embargo  de  .liab^r  pa- 
sadp  un  transcurso  de,  tiempo tan.;largo 

(i)    jjíccíóriai% únjvefrs.  dogma  t  canon.  His- 
.  üel  P.  Ricliára*  tom.  5.  Y  d  gratille  de 
fiisíoi'ia  sagr.  y  pr oían,  del  Sr.  Moíeri  ,  toüi.  6; 


se  ve  hoy  en  U  misma  integridad  que  -s 
se  acabase  de  co\sagrar,  sin  conocerse  al< 
teracion  alguna  ei  los  accidentes,  que  ei 
buena  doctrina  sob  pudieran  haber  dura- 
do lo,  que  duraría  la  sustancia  de  pan  s 
&lli  estuviese  ,  y  naturalmente  es  min 
corto  el  tiempo  cue  puede  permanecer  sir 
corrupción. 

ANTECOROS,  \ 

Y  OÍüiviv  '       d  v  q   .  : '  :  úvJL  éh  i  :  I 
Para  subir  á  estos  desdi  el  templo  y 

í¿  sacristía  hay  una  escale  ¡i  bastante  es- 
paciosa y  de  mucha  claridd  la  cual  se 
halla  en  el  tránsito  que  dijmos,  se  hacia 
^ntre  la,  puetta  del  atrio,  déla  sacristía  y 
Ja  reja  de  madera  del;  temple  En  ella  se 
forman  cinco  mesas  ó  descasos  bien  ca- 
paces :  el  primero  es  parte  del  ¿tránsito 
que  viene  desde  el  presbiterio  en  donde 
á  mano  derecha,  se.  ye  una  -eja  grande 
hierro  delante  de?  unos  -  almarios  ate 
servían  para  guardar  vasos,  agrades  ;  y 
á  la  izquierda >  otras  dos  9  drías  que  la 
primera  sirve  para  cerrar  la  escalera  óú 
tránsito  según  se  quiera ,  y  la  otra  e?á; 
¿el^e  de  otros  , armarios  :  donde  se  cu- 
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tediaba  la  servidumbre  á  plata  del  altar 
mayor :  tú  aquel  testerohay  una  bellísi- 
ma Imagen  de  nuestra  feñora  con  el  Niño 
*n  brazos  sobre  fondo  de  oro  de  manera 
apitigua  :  entre  las  dos  'ejaé  hay  dos  puer*- 
tas  grandes  ,  una  á  la  izquierda  en  media 
punto  ,  que  es  el  dorso  dd  relicario  de  es- 
ta parte  del  templo  ;  v  otra  á  la  derecha' 
con  una  bella  fachada  de  marquetería  ale- 
mana ,  la  coa!  da  á  la  habitación  Real, 
llamada  de  Fdipe  II,  por  haber  vivido  y 
muerto-alli  est<  Monarca.  Los  demás  descan- 
sos son- ménoreij  pero  bien  proporcionados 
á  esta  'escalen* ,  la  que  sube  4  volviendo 
siempre  sobie  la  derecha  hasta  llegar  á 
los  tránsitos  que  referimos  á  los' treinta 
pies  de  la  atura  del  templo. 

Entrando  en  estos  lo  primero  que  se 
halla  e^  un  altar  que  tiene  por  retablo 
una  grátí  tbía,  que  remata  en  un  pe- 
queño médí>  f)unto;  en  ella  ,se  represen- 
ta á  JésqcrVto  y  la  Virgen  en  aptitud  de 
jéjkr  al  Paire  Eterno  j  que  se  mira  en  lo 
alt  y  entréis  dos  figuras  una  cruz  pues- 
ta obre  tur  mundo.  Frente  á  este  altar  erf 
)k  parte  de  palacio  sé  vé  otro  con  una 
tala  semejante^  eti  que  está  santa  Ana  y 
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demás  familia  sácra ,  pintadas  una  y  otra 
por  Miguel  Coxie.  Dos  puertas  que  hay 
á  Jos  lados  de  este  donde  estamos  dan  ai 
aula  de  moral ;  y  siguiendo  por  el  tránsi- 
to se  hallan  otras  que  van  á  los  nichos' 
altos  ,  y  otras  partes  hasta  llegar  á  lo  úl- 
timo de  esta  banda  de  mediodía  r  donde 
hayotro  altar  con  una  pintura  de  san  Ge- 
rónimo del  tamaño  natural  hiriéndose  el 
pecho  con  un  guijarro  ;  y  es  obra  de  Fr. 
Nicolás  Borras  Geronimiano.  Desde  aquí 
se  entra  por  un  arco  en  el  antecoro  del 
lado  del  convento  v  al  cual  le  corresponde 
otro  igual  en  la  parte  opuesta  del  cole- 
gio, dejando  escoro  en  medio,  c 
•  Estos  antecoros  son  unos  grandes  espa- 
cios ,  que  se  extienden  por  lo  largo  de 
mediodía  á  norte  ocupando  todo  el  alto 
de  las  dos  capillas  grandes :  que  dijimos 
á  los  pies  del  templo  :  sus  pavimentos  es- 
tán solados  de  los  mismos  mármoles  que 
el  de  la  sacristía ,  y  en  cada  uno  hay  dos 
ventanas  que  miran  á  los  patinejos  ,  una 
rasgada  con  balcón  de  hierro  ,  y  otra  al- 
ta puestas  perpendicularmente.  En  el  tes- 
tero «de  mediodía  en  este  de  la  parte  del 
convento  hay  dos  puertas   grandes  ¡  que 
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dan  al  claustro  principal  alto  ;  y  entre 
ellas  se  hace  una '  especie,  de  capilléta  la- 
brada -eat  marmol  pardo  con  embutidos  de. 
jaspe  :  por  lq  bajo  tiene  .una  gran  pila  de 
*agua  bendita  ;  y  mas  arriba  entre  pilase 
tras  1111  picho  con  una  estatua  de  marmol 
blanco  r  que  representa  á  san  Lorenza  del 
tamaño  natural  vestido  de  diácono  con  un 
libre  en  lá  izquierda  y  unas.:parrrillas:.de 
bronce  dorado  en  la  derech^:ananifiest#  an- 
tigüedad ríi  al-menos:  la  iaiitair.fue  .hallada 
en  unas  ejecayáciones  de.Roma,  desde;  don-* 
de  s'e  la  remitió;. á  Felipe- II  su  Embajador 
en  aqueiía  ■  Corte.  Sobre  todo¿  esto  se  ve 
un  cuadro  £0¿i  la  Virgen  y- san  José,  ado-< 
toando  airxecien  nacido;:  original  de  escue* 
id  it  aliaría.  o\  foq  i   r  •  <  <  > 

1  La:  béfeda ;  está  compartida  en  : cuaitrd 
lunetosó  divisiones  en  que  se  represeiitart 
otras  'tantas  historian  del  Rey.  David  ,  pih* 
tadas  á  fresco  por  Lucas1  jÓrd&rí.::£n  : -íaf 
primera,  tátíéfá&tó  santo „  Rey  delaríte.  'Áéi 
Profeta ?Q^4fi*fefiMp  j  arrepentiiex  de  la  ¡cuW 
pa.de  adulterio  y  homicidio,  De  frente  en 
la-  segunda  .división  se  figura,  también  iftík 
íepentido  dé  la  culpa  de  ambición  por  ha* 
ber  hscho  ixurn^rar  el  puebla-^,  y  obligan 
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dolé  á  pagar  un  tributo  sin  necesidad  ur- 
gente :  delante  está  el  Profeta  Gaad  en- 
viado de  Dios  para  que  elija  uno  de  tres 
castigos ,  ó  hambre  general  por  tres  años, 
ó  guerras  sangrientas  por  tres  meses  ,  ó 
peste  por  tres  días  :  en  cuya  significación 
se  ve  en  lo  altó  un  ángel  que  ie  mues- 
tra el  azote  ,  IáJ  espada  y  la  calavera.  Eti 
la  tercera  división  se  le  representa  ofre- 
ciendo al  Señor  un.  holocausto  sobre  el  al- 
tar que  habia  edificado  en  la  Era  que  com- 
pró á  Ornan  Jebuseo,  y  en  lo  alto  un 
ángel  envainando  la  espada  de  la  Divi- 
na Justicia.  En  la  cuarta  ,  que  corres- 
ponde á  la  anterior  ,  está  tañendo  el  ar- 
pa ;  mirando  al  mismo  tiempo  á  un  pe- 
dazo de  diseño  del  templo  que  habia  de 
edificar  su  hijo  Salomón  \  y  á  unos  án- 
geles que  le  señala  el  sitio  donde  habia  de 
construirse. 

El  otro,  antecoro  de  la  parte  del  cole- 
gio es  igual  y  semejante  al  anterior,  ex- 
cepto que  en  el  testero  del  norte  hay  so- 
lo una  puerta  en  medio  punto  ,  que  da  á 
una  fuente  labrada  en  mármol  pardo  con 
su  fachadita  y  un  caño  de  llave  por -dón- 
de sale  el  agua.  Encima  se  ve  un  san  Ge- 
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rónimo  de  medio  cuerpo  original  dé  la  es- 
cuela de  Ribera.  La  bóveda  tiene  otras 
cuatro  historias  pertenecientes  al  Rey  Sa- 
lomón ,  pintadas  también  á  fresco  por  el 
mismo  Jordán.  En  la  primera  se  expresa 
cuando  Sadoc  sacerdote  y  Nathan  Profeta, 
le  ungieron  por  Rey  en  Gion.  En  la  se- 
gunda el  sueño  en  que  Dios  le  infundid 
la  sabiduría  ;  en  cuya  significación  se  ve 
en  lo  alto  un  pedazo  de  gloria,  de  donde 
bajan  hácia  él  algunos  resplandores  y  ra- 
yos de  luz.  En  la  tercera  se  representa  su 
celebrado  primer  juicio ,  cuando  para  ave- 
riguar cual  de  las  dos  mugeres  era  la 
verdadera  madre  ,  mandó  dividir  el  niño 
y  dar  á  cada  una  la  mitad.  Y  en  la  cuar- 
ta la  Reina  de  Saba  le  propone  enigmas, 
que  resuelve  Salomón ,  quedando  ella  mas 
maravillada. 

En  estos  antecoros  hay  una  cajonería 
con  libros  de  coro  ,  de  que  se  hablará 
después.  A  los  lados  del  testero  ,  donde 
está  la  fuente  ,  siguen  dos  tránsitos  que 
van ,  uno  al  colegio  y  otro  á  dar  vuelta 
al  templo  como  se  dijo  arriba  ;  pero  este 
está  atajado  con  un  tabique  en  la  parte 
donde  empiezan  los  oratorios.  En  el  es- 
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pació  quf  queda  libre  hay  un  atar  coa 
un  cuadtf  de  la  vocación  de  san  Andrés 
y  san  Pdro  al  Apostolado,  ejecutado  por 
Juan  Fernandez  Navarrete  ;  y  á  Ies  lados 
dos  piertas  pequeñas  ,  de  las  que  la  iz- 
quierca  del  que  mia  no  tiene  uso  ,  y  la. 
otra  es  la  entrada  á  palacio  por  la  sala 
de  ¿atallas. 

CORO. 

El  coro  nene  su  situación  en  la  entra- 
da del  tenplo  á  continuación  de  la  nave 
mayor  ei  la  altura  de  los  treinta  pies  ,  y 
se  entra  en  él  por  dos  grandes  arcos  uno 
de  cadf  parte  de  los  antecoros.  Su  largo, 
coi}tánío  desde  el  antepecho  de  bronce  que 
cae  srbre  la  entrada  del  templo  hasta  el 
teste  o  de  poniente,  es  de  noventa  y  seis 
pies  por  cincuenta  y  seis  de  ancho  con  un 
alt/  de  ochenta  y  cuatro  hasta  la  clave 
déla  bóveda.  El  pavimento  está  solado  de 
rrármoles  blancos  y  pardos  ;  y  por  lo  al- 
to sigue  dando  la  vuelta  la  cornisa  grande 
del  templo  con  algo  menos  vuelo  que  por 
allí.  Debajo  de  esta  en  el  testero  hay  tres 
ventanas  grandes  que  miran  al  patio  de 
los  Reyes ,  y  encima  otra  grandísima  en 


el  medil  punto.  En  ios  costao>s  cerca 
de  los  ájguios  se  corresponden  frente 
otras  di  ventanas  con  balcones  dt  bron- 
ce dorado  y  adornos  de  mármoles  y  jas- 
pes fingidos  ;  de  las  cue  la  del  melodía 
sirve  para  que  pueda  oírse  una  campana 
de  relox  que  hay  allí  en  uaa  pieza;  y  la 
otra  del  norte  es  donde  las  personas  rea- 
les viniendo  de  palacio  sin  entrar  en  el 
monasterio  pueden  ver  el  coio  y  oír  los 
oficios  Divinos.  En  todo  lo  denas  de  esta 
magnífica  pieza  no  se  ve  un  peceño  es- 
pacio que  no  esté  bellísima  y  reamente 
adornado. 

Por  los  lados  y  el  testero  dai  vuelta 
dos  órdenes  de  sillas  altas  y  bajas  ton  ar- 
quitectura de  orden  corintio  ,  que  hventó 
Juan  de  Herrera  ,  y  ejecutó  José  Flacha, 
italiano,  en  las  ricas  maderas  ácana  ,  <ao- 
ba  ,  ébano  ,  terebinto  ,  cedro  ,  box  y  10- 
gal.  Las  bajas  no  tienen  columnas  ni  ji^ 
lastras   porque  no  impidan  la  vista  á  hs 
que  están  en  las  altas  ;  pero  en  su  lugar 
se  elevan  sobre '  W  brazos  unos  pedesta- 
les con  sus  basas  y  capiteles  y  bellos  ta- 
bleros en  los  intermedios ,  rematando  con 
una  cornisa  á  la  altura  de  un  hombre  re- 
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guiar*  Por  el  dorso  tienen  otros  pedesta- 
les y  tableros  semejares  3  sirviendo  estos 
últimos  de  puertas,  áofras  tantas  alacenas 
que  se  hacen  entre  unos  y  otros  >  forman- 
do encima.  #n  facistol  por  todo  el  contor- 
no. Rompen  la  continuación  de  este  «orden 
de  silUsjbajas  cuatro  entradas  con  tres 
grabas  de  mármol  pardo  cada  una  para 
subir  aLcoro  alto  ,  colocadas  en  losi  sitios 
mas  á  prapósito ,  á  saber :  dos  en  el  tes^ 
tero;,  .y, dos  que  se  miran  de  frente  hacia 
el  medip  de  los.  lados. ,  Sin  estas  hay  otras 
dos  entradas  semejantes  puestas  entre  las 
primeras,  sillas  de  uno  y  otro  coro ,  con 
adornos  de  antepechos  y  balaustres  de  bron- 
ce por  uno  de  sus  costados. 

Entre  el,  coro  alto  y  bajo  se  hace  una 
calle  ó  espacio  de  diez  pies  de  ancho,  des- 
de los  respaldares  de  las  unas  hasta  los 
brazos  de  las  otras.  Estas  altas  guardan 
la  misma  proporción,  y  ti^aza  que  las  ba- 
jas; pero  sin  interrupción  alguna.  Los  res- 
paldares tienen  también  sus  pedestales  y 
tableros  ,  los  cuales  sirven  de  zócalo- á  un 
bellísimo  orden  de  columnas  enteras  é  is- 
triadas  de  alto  á  bajo  ,  cuyo  cuerpo  ó  ca- 
ña es  de  ácana  de  color  sanguíneo    y  ^Jas 
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básas  y  capiteles  de  Box.  Detrás  tienen  sus 
pila^trás  cuadradas  con  iguales  basas  y  ca- 
piteles ,  y  en  los  intermedios  unos  table-* 
ros  llanos  labrados  en  cedro  con  moldu- 
ras de  ácana  y  ébano.  Sobre  la  cornisa  á 
plomó  de  lás  columnas  salen  unos  canes 
adornados  con  hojas  de  cardó  bien  imita- 
das en  box :  y  entre  cada  dos  de  estos  se 
ve  un  florón  de  lo  mismo  ,  colocado  en 
medio  de  utíos  tábleros  cuadrados  cón  be- 
llas molduras.  Esto  está  en  la  parte  infe- 
rior ó  suelo  de  un  banco  ó  podio  qúe  sien- 
ta sobre  los  dichos  canes  ,  el  cual  se  com- 
pone también  de  pedestales  y  tableros  con 
buenas  molduras ,  y  sirve  cómo  de  dosel  ó 
cubierta  ,  que  da  mucha  magestad  fX  las 
sillas.  Asi  rematan  estas  á  los  diez  y  siete 
pies  dé  elevación  ?  sin  mas  follages  ni  fi- 
guras que  lo  que  pide  este  orden  corintio. 

En  medio  del  testero  se  hacé  un  be- 
llísimo trozo  de  la  misma  arquitectura  con 
diez  y  seis  columnas  i  que  se  elevan  sobre 
la  silla  del  prior  y  sus  dos  laterales.  Al 
principio  de  los  brazos  hay  ocho  ,  y  mas 
adentro  otras  oeho  con  sus  pilastras  de- 
trás. Sobre  la  del  medio  se  forma  un  me- 
flio 'punto  ó  cañón  adornado  con  florones 
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de  box  y  bellas  molduras.,  quedando  cua- 
dradas -Jas  laterales  :  y  encima  de  todo 
sienta  un  frontispicio  cuadrado  que  rema- 
ta con  otro  menor  , -compuesto  de  cuatro 
columnas  pareadas  *  á  los  lados  con  sus  pi- 
lastras detras  y  dos  carteles  á  los.  lados 
que  le' sirven  de  estribo^  dejando  entre  las 
volutas  de  arrtbá  un  ¿espacio  en  que  está 
colocada  una  pequéfe  estatua  de  san-  Lo- 
renzo, con  que  remata- todo.  En  el  inter- 
columnio hay  una  pintura  del  SaLvador 
del  mundo  en  figura  Aq  medio-  cuerpo. 
Todo  el  número  de  sillas  altas  y  bajas  es 
de  ciento  veinte  y  cuatro  :  la  última  del 
testero  donde  forma  ángulo  con  la  banda 
de  mediodia  es  donde  se  sentaba  Felipe  II 
cuando  asistía  á  los  Oficios  Divinos  en  es- 
te coro. 

El- facistol  está  colocado  entre  las  pri- 
meras sillas  del  coro  bajo  con  tan  bue- 
na disposición ,  que  siendo  tan  grande,  no 
impide  el  que  desde  las  sillas  vean  todos 
el  altar  mayor.  Sobre  un  zócalo  cuadrado 
de  medio  pie  de  alto  ,  labrado  en  jaspe 
sanguíneo  con  embutidos  de  mármol  blan- 
co ,  se  elevan  cuatro  pilastrones  cuadra- 
dos ó  sean  ochavados  ,  por  tener  corta- 


das  las  esqirinas  como  los  grandes  del  tem- 
plo. Estos  son  de  bronce  dorado  á  fuego, 
y  sustentan  el  barron  de  hierro  sobre  el 
que  se  mueve  interiormente  el  facistol;  cu- 
ya materia  es  ácana  y  caoba,  ceñido  y 
compartido  todo  con  unas  bandas  o  fajas 
del  mismo  bronce,,  correspondientes  á  las 
guarniciones  de  los  libros  ,  las  cuales  ;  son 
también  de  dicha  materia.  La  falda  ó 
vuelo  donde  recibe;  el  peso  y  se  mueven 
las  ruedas  de  los  libros  están  cubiertas  de 
Jo  mismo  ;  y  por  esta  parte  tiene  el  facis- 
tol* cuarenta  pies  .dje  circunferencia  á  diez 
por  banda  con  otros  diez  hasta  la  cornisa. 
Las  esquinas  están  cortadas  para  m$s, her- 
mosura ,  y  porque  no  se  encuentren  los 
cuatro  libros  que  estaa  puestos  siempre  en 
él ,  á  fin  de  que  conserve  su  nivel. , En.  ca- 
da una  de  aquellas  hay  una  visera ,  y  en 
descubriéndose  por  cualquiera  de  ellas  eí 
medio  del  altar  mayor,  está  bien  puesto 
para  que  los  de  uno  y  otro  coro  puedan 
leer  «en  el  libro  que  se  les  presenta.  Enci- 
ma sobre  la  cornisa  hay  cuatro  bolas  de 
bronce  puestas  á  plomo  de  las  pilastras,  y 
en  medio  un  bello  templete  que  se  eleva 
sobre  un  pedestal  .labrado  todo,  en  ricas 
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maderas  ton  cintas  y:  ¿otras  adornos  da 
bronce.  Cotapónese  de  doce  columnas  is- 
triadas  que  forman  cuatro  fachaditas  con 
Sus  frontispicios  triangulares  r  en  cuyo  cen- 
tro está  colocada  una  nuestra.  Señora.5  dé 
escultura.  De  entre  los  frontispicios  sale 
un  pedestal  adornado  con  balaustrillosL  de 
tronce ,  '-y  fencima  un  cimborrio  y  cupuli- 
ta  refágeada  de  listas  de  metal ,  rematan* 
do  una  eruz  de  madera  angélica  (  i )  coa 
sup  ■  :;  (  t  Qlw  ^  •:'  o)Loq  o- <p 

(  i  )  'Rte&e  aquí  esta  cYuz  después  déla  In- 
vasión ,?h®biéndola  formado  dejos  desnojos  de 
otra  grande  que  el  señor  don  Felipe  íí  mandó  co- 
locar en  uno  de  los  nichos  exteriores  de  los  jar- 
dines á  la  parte  de  mediodía.  Lia  particularidad 
que  tiene^  é£t9  es  el  ser  de  la.  misma-  macera  y 
trozo  del  que  el  Rey  fundador  mandó  hacer  su 
ataúd  estando  próximo  á  morir.  Se  dice  que  es 
de  unos  arboles  fraudes  ¡¡  que  s-p.  crian  en  la  Ine- 
dia oriental  ,  y  llaman  aíli.  Angelí.  *c  Habja  ser- 
»*vido  (sQgun  refiere,  el  P., :  Sigüervza  y ,.  la.  wgp 
.¿de  que  se  i  hicieron  Jas  vtabla^,  v  de  quilla  #  fypf* 
»damenlo::de  un  Galeón  Se  los  de  Portugal  q^ie 
ase  llamó  oiíijctwJiagas  porquef  su  divisa  óinygr§- 
xawsa  eraá  las  cinecv llagas  de  nuestrarsalud.  Vq^e 
-4¡*años  po'cít-íUíaíS.ÓH  menos  que  r^ta^ba  en  .agu.el 
íipuorto»  de  Lis:boa  deseqhadaren  aquella  arena, 
*  ahecho  ipbyoi y  desc&n^o  de  pobres,  ^ino  a  jjiq- 
-i»ticia-de  S^M.ü/  -y-,  no  sé  povxua^ motivo  delicie* 
•>lo  le  mandó  ttaev  á  esta^ft®,  ífeís^a  jLoreusoj 


tm  crucifijo  ^y; -cantoneras-  de  bronce.  El 

nfto  de  este,  facistol  '.es-  de  diez  y.  seis  pies 
por  diez  en  ¡su  mayor  ancho  :  y  á.  pesar 
<ie  tener  tanto  .vuelo  i  y  tanto,  peso  se  ve 
feo  y-,  tan:  perfecto-mente  anivelado  ^coinc*  si 
séracatóra; -de  ?  sofocar. 

En  I  'ai  medio  d$  las  paredes .  lmy  dos 
grandes  y<  brelIfchiiosié'rganQSr  .qae  se  cor- 
responden^  de  (fronte  con  la  misma  proT 
porción  y  traza-,  elevándose  sobre  el  ban- 
co ó  podio  de  las  sillas ,  y  unos  canes  que 
saleri  anas  ,  para  dar  lugaiv^^flfi grandes 
balcones  de  bronce  dorado  en  -qde  .se  co- 
locan los  músicos.  Las  cajas .  son  dé ;  pin<> 
.de  Cuenca  bien,  doradas  y '.bruñidas  ,'con,  ar- 
quitectura de  óírden  corintio  >  y,  tienen  de 

^quépBr  ier  iku'f  grande ,  no '  fwpbuA'lo  que  cos- 
*iít6  él;poVté*  Ihtfúnáo  se  hfekse  ¡de  él  da'cruz >  qüe 

wfS  el  remate  del  áltS-  mayor  ,  y  digámoslo  asi, 
*Wa¿r  ft>da;  ía-  fábrica  y  y  sbstiéne-'uíir.crncifijo;  cb 
^Bifeñce 1  dor  á'áo  f  que  creío  es  el  mayor  «y  me- 

í}]fft  ^qiieijá'ritós  se3  l?á:  f íindido ,  parque  tiene'  tonto- 
'  nv¿  !ípi^yfíiáas"^'la^gop  Déspuefs^  ¿ai  tizo  ot«a 
-  Sftír^tfeFímáftto  ladero    «nóqwe  ¡está  otre<  cru- 

v  cifiyo  de  rifas  ífViáná  ílüateria.  Piííosé  «ti  un^al- 
"Vtar-  étt ilá  IgWáiá  'junto  á  la  puerta' del  claustro 
■  »  principal.  ^  fc^tt  de  laidfdeade  san  Geróm- 
^  mó '<pn.<  5¿18k  ^Dtóeurs. J  L^íÍmíi   m  oí* 


ancho  veinte  píes  con  un  alto  proporcio- 
nado. Sobre  cuatro  pedestales  resaltados 
de  un  gran  zócalo  se  elevan  otras  tantas  co- 
lumnas enteras  é  istriadas  que  forman  tres 
claros  ó  ventanas  ,  dos  en  cuadro  v  y  el  del 
medio  en  arco ,  rompiendo  el  arquitrabe, 
friso  y  cornisa  ,  y  quedando  toda  la  vuel- 
ta dentro  del  tablero  de  un  frontispicio 
triangular  que  remata  con  tres  bolas  so- 
bre sus  pedestales  ,  tocando  la  del  medio 
en  la  cornisa  grande,.  Uno  y  otro  tienen 
sus  caderetas  por  respaldo  de  los  asien- 
tos de  los  organistas  ,  presentando  en  pe- 
queño las  mismas  cajas  grandes  con  sus 
caños  y  demás  como  en  aquellas.  El, de  la 
parte  de  mediodía  tiene  tres  órdenes,  de 
teclados  ^  y  el  otro  dos.  Sin  estos  órganos 
y  los  cuatro  que  dijimosuen  el  templo,  hay 
otros  dos  realejos  que  sirven  para  los  ofi- 
cios de  difuntos  ;  de  los  que  uno  se  halla 
á  la  entrada  de  este  coro  ,  y  el  otro  está 
en  la  Iglesia  vieja.  Todos  ocho  son  obra 
del  maese  ó  maestro  Gil  Flamenco  ,  á 
quien  ayudaron  también  cuatro  hijos  su- 
yos ,  todos  oficiales  del  arte ,  y  algunos  ya 
maestros.  El  de  la  parte  de  mediodía  que 
llamamos  prioral  ,  habido  aumentado  y 


perfeccionado  en  estos  -últimos  tiempos  por 
dan  José  Bérdaíongá.  La  grande  extensión 
de  íai'  teclados  ,  su  bellísima  lengíietería, 
y  Toá  llenos  de  voces  campaniles  le  haceri 
dé  los  de  primer-  'órdén-v  mejores'  de  Es- 

A  los  lados  dé  estos  dos  del  coro'  hay 
cuatro  cuadros  gf'aifdes  de  pintura  á'  fres- 
co, qtie  se  fingen  cortil1  abiertos,  y  acaban 
de  llenar  todos '"lp's'''; espacios  de  las  pare- 
de^;  En  los  de  la  parfé  de  niediodra  sé  re- 
presentan dos  historíLs'  de  san  Lorenzo 
con 'figuras  mayores  fl¿l  tamaño  ;naturah 
En  la  inmediata  aWestero  se  expresa  cuan- 
do el  santo  Mártir  ibá  en  seguimiento  del 
Papa  san  Sixto  ,  rogándole  qué  le  llevase 
por  compañero  de  su  martirio":  vése  en  el 
primer  término  una  matrona  llorando  sen- 
tada -sobre  unas  gradas  en  significación  de 
la  ciudad  de  Roma,  ó  mas  bien  de  la  Igle- 
sia' afligida  por  sus  perseguidores.  En  fk 
segunda  se  representa  cuando  préséntó  ai 
Emperador  Valeriano  los  pobres  que  pu- 
do recoger  ,  en  vez  de  los  tesoros"  de  ora 
y  pTát|a  que  le  pedia.  Las  otrás  'dos  histo- 
rias del  lado  del  norte  son  de  saírGeró- 
nimio  :  en  la  thíiíeáiáta?  al  testfcrü:<se  le  ve 
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escribiendo  los  libros  con  qué  siftfió  á  la 
Iglesia,  y  un  átiget  éti  lo  alto  donando  I4 
frümpéta :  á  lós  pies  del  santo  está  el  león 
dormida;  y  a  lo  lejós  se  descubre  un  yer- 
mo donde  está  haciendo  penitencia  delan- 
te de  un  crucifijo.  En  la  otra  'se  le  ve  en- 
tre sus  monges  declarándoles  la  <Sa£rada 
Escritura  ;  y  en  un  lejos  se  expresa  sií 
•  transitó  ,  y  cómo  le  llevan  á  enterrarla— 
rjtíellos.'  Estas  cuatro  Historias  son  de  Ró- 
mulo  Cincináto  ;  y  toda  la  demás  pintura 
que  vamos  á  referir  en  este  coro  es  de 
Lucas  Cangiaso'  ó  Luqueto. 

Entre  las  tres  ventanas  del  testero  por 
bajo  de  la  cornisa  hay  dos  figuras  mucho 
mayores  del  natural  ,  ¿de  las  que  una  re- 
presenta á  san  Lorenzo  en  pie  vestido  de 
diácono  con  parrillas^n  la  deréchaf  £Iy  la 
otra  á  san  Gerónimo  vestido  ile  hábito 
cardenalicio  y  con  el  león  al  pie.  Sobre 
los  capirotes  de  los  dos  balcones  Sé  los  la- 
dos hay  cuatro  matronas  pareadas  f  uen- 
tadas dentro  de  un  nicho  dorada  :  las  dos 
del  lado  de  mediodiaí  ó  - prioral- represen- 
tan la  fe  y  la  Iglesia;  y  las  otras  dos 
de  ía  parte  del  no  ríe  la  prudencia  -y  la 
justicia.  Sobre  Iqs  dos  -a^cos  por  donde  se 
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entra  en  este  coro  hay  otras  cuatro  fi- 
guras de  matronas  mucho  mayores  del  ta- 
maño natural  puestas  en  pie  dentro  de 
dos  nichos  que  se  fingen  de  oro  r  uno  de 
cada,  parte  j  Jas  del  lado  del  mediodía  1 
presentan  la  caridad  y  la  esperanza  ,  y 
las  otras  dbs  de  frente  la  fortaleza  y  la 
templanza..  5 

En  el  me  lio-punto  del  testero  sobre  la 
cornisa  se  expresa  la  Anunciación  de  nues- 
tra Señora  con  el  Angel  san  Gabriel  á  un 
lado  de  la  ventana,,  y  la  Virgen  á  otrQ  ;j 
en  figuras  colosales.  Por ,  tpdo  el  gran  es- 
pacio de  ki  bóveda  se  significa  la  gloria  I 
del  cielo  :  hácia  la  ventana  se  ve  lo  pri-  I 
mero,  la  Santísima  .Trinidad  sobre  un  tro-~ 
110  lleno  de  luz  y.  resplandores ,  rodeado 
de  Espíritus  celestiales.  A  la  derecha  de 
Jesucristo  está  María  Santísima  y  después 
el  coro  de  los  Apóstoles  ,  entre  los  que 
-ocupa  él  Bautista  run  lugar  muy  disfint- 
gu¡do#  De  aquí  abajo  .descienden  los  ór- 
denes y:  gMdos  que  la  Iglesia  tiene  repar- 
tidos en  sus  santos  v  los  Patriarcas:,  Pro- 
fetas y  Doctores;,  los  Mártires  r  Confeso- 
res ,  Vírgenes  ,  casados  y  viudos  v  hasta 
santos  niños  inocentes ;  pues  todos  se  re- 
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•; Conocen  por  sus  hábitos  ,  insignias  é  Ins- 
trumentos de  martirio  ,  oficio  ó  dignidad 
gup  tuvieron  en  esta  vida;  y  entre  ellos 
se  ven  interpuestos'  muchos  ángeles  que  se 
representan  cantando  y  tocando  yarios  ins- 
lrurr>entos  músicos.  A  la  entrada  de  esta 
gloria  puso  Luqueto  el  retrato  de  Fr.  An- 
tonio de  Villacastin d  obrero,  y  detras  el 
suyo¿  Del  ijiedio  de  la  bóveda  pende  una 
grande  ^raña  de  cristal  de  roca.,  que  pe-r 
saba  treinta  y  cinco  arrobas  ;  pero  habién-r 
d.ola  ext raido  Iqs  franceses- como  todo  lo 
deftms  de  esta  casa  ,  ha  vuelto  bastante 
falta  de  sus  adornos  y  colgantes:  sin  em^ 
Jbargo  aun  es  magnífica  ,  y  puede  conteT 
2g$g  veinte  y  ocho  luces;  fue  hecha  en 
Milán  ,  y  la  maridó  colocar  en  este  pues-* 
£0  el  señor. don  Carlos  li  ja  primera  vez 
'que  vino  á  este  monasterio. 

A  espaldas  de  la  silla,  prioral  se  hace 
*m  tránsito  cknfro  del  macizo  de  la  pa- 
-red  con  tres  ventanas  grandes  que  mi- 
ran al  patio  de  los  Reye^,  Frente  á  la  del 
rm^dio  se  foríPá  u#a  capilla,  rciiaárada  ,  eq 
jque  está  cojpcmd^  un  altar  con  un  cruci- 
fijo de  mármol  blanco  escogido  iáld&r$i£ 

4ue;  tsnía^S^l^^ 


to  de  la  sábana  santa  que  se  conserva  éft 
Saboya.  La  cruz  es  de  mármol  negro  dé 
car  rara  embutida  en  oWa  de  madera  para 
mayor  seguridad:  por  bajo  de.  donde  sien- 
tan  losí  pies-  se  lee?  esta  í^efr/pción  :  Ben- 
venutus  Zelinus  ,  ^Civis-Florentinus-facie- 
hat  1562  i  fue  regalo  que  el  gran  duque 
de  Florencia  hizo  al  Réy  fundador.  Efe  el 
misino  tránsito  hay  las  pinturas  sigüíeñ^ 
tes  sobre  ^taWa  :  eá  el  testero  de  mediodía 
una  en  forma  de  oratorio  portátil  ,  en  que 
se  exprésa  la  Adoración  de  los  Santos  Rt^ 
yes  al  Niño  Dios  con*  frgu'í-afr  péqüefias¿ 
labrada  por  Lucas  de  Olmda$  y  encima 
ios  Desposorios  de  la  Virgen  y  san  José> 
«fe  manera  gótica  aíitig^pE^  él  otro  tfflt 
tero  hay  "una  cerno  de  cinco  pies  en  cua- 
dro, en  cuyo  centro  está»  Jesucristo  en 
círculo  lleno  de  resplandores  y  por  el 
fcoiitorno  siete  compartimientos ,  en  que  se 
-expresan  los*  vicios  capitatés  con  figuras 
múy  pequeñas:  hácia  los-ángT^íds  hay  ¿ua^ 
tro  circulitos  con  los  Nóvísimos  'ó  Postri- 
merías -del  hombre  ,  de  Gwómmo  Bosco. 
-Sobre  la  anterior  hay  ói^a&fcia;  de  xaa'fa- 
-dé  ahcho  y  -  poco  mas  tté  álto  ,  en  cque;sfe 
•^paseata  4  infierno  y  una.  infinidad  de 


figuritas  ,  qué  son  llevadas  á  él  pot  los 
diablos  ,  del  mismo  Bosco  ,  ó  mas  bien  de 
Pedro  Brúgel. 

La  librería  del  coro  es  una  de  las  cosas 
mas  preciosas  que  hay  en  esta  casa.  To- 
dos los  libros  son  de  una  misma  traza  y 
forma;  y  tan  grandes  ,  que  abiertosi  tie- 
nen dos  varas  de  ancho  por  mas  de  cinco 
cuartas  de  alto  cada  uno.  Las  hojas  son 
enteras  de  ua  pergamino  igualmente  blan- 
co por  ambos  lados  ,  y  la  letra  tan  lim- 
.pia  y  uniforme  que  no  puede  hacerse  mas. 
Cada  plana  de  las  que  tienen  caoto  tiene 
cuatro  líneas  ó  renglones  9  y  las  que  no 
le  tienen  diez.  Las  primeras  de  los  ofi- 
cios de  las  festividades  principales  están 
adornadas  con  bellísimas  iluminaciones  y 
viñetas  ,  labradas  muchas  de  ellas  por  Fr. 
Andrés  de  León  ?  otras  por  su  discípnlo 
Fr.  Julián  de  la  Fuente  Elsaz  r  y  algunas 
por  otros  maestros  en  esta  suerte  de  pin- 
tura. El  número  de  cuerpos  es  de  doscien- 
tos diez  y  ocho  9  todos  de  unas  mismas 
pieles  ?  letra  ?  marca  y  encuademación  ?  ex- 
cepto uno  que  se  ha  hecho  muy  posterior- 
mente ?  el  cual  no  llega  con  mucho  íij.  mé- 
rito de  aquellos.  Las  cubiertas  son  de  unas 
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fuertes  tablas  forradas  en  baqueta,  y' en- 
cima por  cada  lado  cinco  bullones  con  bue- 
nas labores  y  lazos  todo  de  bronce  dóraA 
do;  de  cuya  materia  son  también  las  Aia-  I 
•nezuelas  y  dos  ruedas  sobre  que  se  ínuevé 
cada  uno.  De  estas  guarniciones  están  aho- 
ra algunos  bastante  faltos,  pues  quitaron 
varias  los  ingleses  y  franceses  ,  creyendo 
acaso  que  fuesen  de  oro  ó  plata  sobredoy- 
rada.  Sin  estos  libros  (  para  decirlo  de  una  I 
vez)  hay  otros  once  de  la  misma  clase, 
aunque  algo  menores,  los  cuales  se  guar- 
dan á  la  entrada  del  templo  donde  diji¿  j 
mos  que  se  cantaba  la  misa  de  Alba.  Otros 
tres  semejantes  y  mas  apreciables  contie- 
nen las  cuatro  pasiones  que  se  cantan  la 
Semana  Santa ,  repetidas  en  cada  uno  con  i 
diversos  cantos  :  al  principio  de  cada  una 
hay  una  historia  alusiva  de  iluminación, 
tenidas  todas  doce  por  de  lo  bueno  de  Fr. 
Julián;  pero  lo  mejor  y  principal,  que  en 
-este  género  hicieron  los  mismos  Fr.  Ju- 
lián y  Fr.  Andrés ,  y  otro  maestro  llama- 
do Salazar  se  halla  en  un  capitulado,  que 
sirve  para  las  fiestas  principales. 

Los  estantes  y  cajonería  de  los  libros 
del  coro  están  labrados  en  ricas  maderas 


con  una  forma  y-disposicion  la  mas  sen- 
cilla y  apropósito.  Sabré  unos  canes  se  ha- 
te-  üná  gran  mesa  ,  en  que  se  elevan  unas 
pilastras  cuadradas  con  sus  basas  y  capi- 
teles ;  y  encima  el  arquitrabe  ,  friso  y 
cornisa  ,  dejando  delante  un  buen  asiento. 
Entre  cada  dos  hay  comunmente  cinco  ca- 
jas de  poco  mas  ancho  y  elevación  que  el 
grueso  y  alto  de  los  libros  ,  y  en  ellas  se 
colocan  estos  con  el  corte  de  las  hojas  de 
frente  ?  teniendo  encima  sus  títulos  para 
que  pueda  hallarse  fácilmente  el  que  se 
busca. 

Una  gran  parte  de  esta  cajonería  se  ve 
arrimada  á  las  paredes  de  los  ante-coros 
que  ya  hemos  referido;  peró  la  mayor  es- 
tá en  una  pieza  que  llamamos  traseoro ,  la 
cual  se  halla  entrando  por  cualquiera  de 
los  dos  tránsitos  que  hay  desde  los  teste- 
ros del  ante-coro  de  la  parte  del  conven- 
to ,  caminando  hacia  poniente.  El  largo  de 
esta  sata  es  de  setenta  y  siete  pies  ,  por 
veinte  y  cinco  de  ancho  con  una  buena 
bóveda  en  tres  compartimientos  ,  por  me- 
dio de  dos  arcos  sobre  pilastrones  resal-* 
tados  de  las  paredes.  A  la  parte  de  po- 
niente tiene  una  gran  ventana  con  antepe- 
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cho  deshierro  que  mira  al  patío-  de  4o% 
Reyes..  Por  Jos  demás  espacios  encima 
la  cajonería  hay  los  cuadros  siguientes :  en 
un  testero  un  Crucifijo  con  la  Virgen  y 
san  Juan  á  los  lados  en  figuras  del  tama- 
fio  natural  sobre  fondo  encarnado  ,  copia- 
do por  Juan  Fernandez  Navarrete.  Un  sm 
Gerónimo  hiriéndose  el  pecho  con  un  guir 
jarro ,  de  Sebastian  de  Herrera :  una  Resur- 
rección del  Señor :  una  copia  de  la  Ado- 
ración de  los  Reyes,  de  Ticiano :  otra  del 
entierro  de  Cristo  ,  de  ídem  ,  y  otra  del 
lavatorio,  de  Tintoreto.  Sobre  la  ventana 
hay  un  san  Pedro  en  oración  ;  y  de  fren- 
te en  el  medio-punto  una  copia  de  Ticia- 
no ,  en  que  se  representa  la  Virgen  de 
cuerpo  entero  sentada  con  el  Niño  en  bra- 
zos. Por  bajo  del  anterior  hay  tres  tablas 
que  se  reconoce  haber  estado  unidas ,  sir- 
viendo las  menores  de  portezuelas  de  la 
mayor  :  en  una  de  aquellas  se  figura  el 
paraíso  terrenal  con  nuestros  primeros  pa- 
dres ,  de  donde  por  último  son  echados  por 
un  ángel  con  espada  en  mano.  En  la  gran- 
de se  representa  la  vanidad  de  esta  vida 
bajo  el  .símbolo  de  una  fresa  ó  madroño: 
vése  aquí  una  infinidad  de  hombres  ,  que 
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se  van  trasformando  en  horribles  bestias  y 
lieras  ,  en  significación  de  sus  malos  afee* 
tos  y  vicios  ;  convirtiéndose  por  la  sober- 
bia, leones  :  par  la  venganza,  tigres:  poc 
la  lujuria,  puercos :  por  la  tiranía  ,  peces, 
por  la  vanagloria  ,  pabones  :  por  la  saga- 
cidad ,  raposas  :  por  la  gula,  lobos  :  por 
la  insensibilidad  y,  malicia  ,  asnos  ;  con 
otras  miles  trasformaciones  que  introduce 
su  autor  Gerónimo**  Bo seo.  En  la  otra  ta- 
bla ó  portezuela  está  el  fin  y  paradero  de 
vida  semejante  ,  esto  es.  ,  el  infierno  :  alii 
donde  se.  ven  tormentos  muy  extraños  y 
monstruos  espantosos  envueltos  todos  en 
oscuridad,  y  fuego.  Junto  á  las  tablas  au* 
tenores  hay  otra  con  una  pintura  de  ma- 
nera gótica  antigua  y  en  que  se  expresa 
la  Presentación  de  nuestra  Señora  en  el 
templo. 

PANTEON. 

q  6Í  üika  .  '  f  lóanh  n  -  b  ofiáfáa 
Llamamos  panteón  al  entierro  ó  se*- 
pulcro  de  los  católicos  Reyes  de  España, 
y  tiene  su  situación  debajo  del  altar  ma- 
yor ;  de  modo  que  el  celebrante  pone  los 
pies  sobre  la  clave  de  su  bóveda.  La  en- 
trada es  por  una  puerta  de  ricas  made- 
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xas  que  se  halla  en  el  tránsito  6  espacio 
que  se  hace  desde  el  templo  á  la  sacristía; 
y  es  la  inmediata  á  la  escalera  por  don- 
de subimos  á  los  antecoros.  Otra  en  me- 
dio punto  con  cincuenta  y  nueve  gradas; 
las  veinte  y  'cinco  primeras  de  piedra  ber- 
roqueña ,  y  las  treinta  y  cuatro  restantes 
de  mármol  pardo,  guia  hasta  la  dicha  bó- 
veda. 

Abiertas ,  pues  las  puertas,  se  bajan  in* 
mediatamente  doce  gradas  ó  escalones  has- 
ta un  descanso  6  mesa  que  tiene  una  ven- 
tana á  oriente,  Aqui  á  mano  derecha  hay 
un  retrato  del  P.  Fr.  Nicolás  de  Madrid, 
monge  de  esta  casa ,  el  cual  se  hizo  acree- 
dor á  este  honor  por  haber  facilitado  los 
graves  inconvenientes  que  ocurrieron  en 
la  construcción  de  esta  obra:  y  volviendo 
sobre  la  izquierda  se  bajan  otras  trece 
gradas,  que  rematan  en  otro  descanso  bien 
solado  de  mármol ,  donde  se  halla  la  por- 
tada que  da  principio  á  la  escalera  princi- 
pal del  panteón* 

Compónese  esta  portada  de  dos  cuer- 
pos ejecutados  en  mármol  de  san  Pablo 
de  Toledo  y  bronce  dorado  á  fuego  con 
arquitectura  de  orden  compuesto  en  la  al- 


tura  de  diez  y  seis  pies  y  medio  por  mas 
de  seis  de  ancho ,  que  es  todo  el  claro  de 
un  arco  en  que  está  colocada.  Sobre  dos 
zócalos  distantes  cinco  pies  el  uno  del  otro, 
se  elevan  por  siete  pies  dos  medias-cañas, 
no  enteras,  sino  que'  cogiendo  en  medio 
las  jambas  y  dintel  de  la  puerta  muestran 
solo  un- tercio  fingiendo  lo  demás,  embe- 
bido en  el  ángulo  que  forman  laá  jambas 
con  las  traspilastras  y  muro  ;  todo  lo  cual 
está  unido  y  labrado  en  una  misma  pieza 
de  mármol.  Las  basas  y  capiteles  de  las 
columnas  y  pilastras  son  de  bronce  dora- 
do como  también  los  modillones  en  que 
vuela  la  cornisa  y  los  demás  adornos  de 
este  cuerpo.  Sobre  aquella  -hay  una  lápida 
de  mármol  negro  de  Italia  de  cuatro  pies 
de  ancho  por  tres  de  alto  ,  en  la  ¡que  se 
lee  esta  inscripción  con  letras  de  bronce 
dorado:^  » 
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D.  O.  M. 

Locus  sacer  mortalitatis  exuvüs 
Catholicorum  Regum 
á  restauratore  vita  cujus  Ara  max. 
Austríaca  adhuc  petate  subjacent 
optatam  diem  expectantium , 
quam  posthumam  sedem  sibi ,  et  suis 
Carolas  Cesarum  Max.  in  votis  habuit: 
Philippus  II.  Regum  prudentiss.  elegiti 
Vhüippus  III.  veré  pius  inchoavit : 
Philippus  IV. 
Ckmentia  ,  constantia  ,  religione  magnus 
auxit ,  omavit ,  absolvit. 
Afino  -Dom.  M.DC.LIV. 

Acompañan  á  esta  lápida  dos  bichas  de 
bronce  puestas  en  el  , friso  de  dos  machón— 
cilios  de  jaspe  que  forman  el  segundo  cuer- 
po^ cuya  cornisa  se  ve  adornada  de  file- 
tes y  dentellones  de  mármol ,  interpues- 
tos otros  de  bronce  dorado  ,  y  encima  un 
frontispicio  abierto  con  adornos  de.  bron- 
ce. En  medio  de  este  hay  un  escudo  de 
armas  de  España  trabajado  en  bronce ,  de 
que  es  también  el  toisón  y  la  corona  j  pero 
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los  cuarteles  son  de  piedras  preciosas  y 
metales  escogidos  según  el  color  corres- 
pondiente. Sobre  el  frontispicio  están  co- 
locadas á  uno  y  otro  lado  dos  figuras  de 
bronce  hechas  en  Italia:  la  de  la  derecha  re- 
presenta la  naturaleza  humana  como  des- 
mayada ;  en  cuya  significación  se  le  cae 
de  la  cabeza  una  corona ,  corta  las  flores 
de  una  cornuqopia  con  una  segur  que  tie- 
ne en  la  derecha  ,  y'salido  el  cetro  de  su 
izquierda  ,  presenta  con  ella  una  tarjeta 
en  que  se  lee  :  Natura  óccidit.  La  otra- fi- 
gura es  la  esperanza  como  lo  expresa  es- 
ta letra  en  su  derecha  :  Exaltat  spe? ,  y 
un  flamero  del  mismo  bronce  en  la  iz- 
quierda. 

Esta  portada  deja  un  claro  de  cuatro 
pies  de  ancho  por  siete  y  medio  de  alto, 
en  que  hay  una  reja  de  bronce  de  bellí- 
sima forma  partida  en  dos  mitades  ,  la 
cual  ofrece  entrada  para  la  escalera  prin- 
cipal del  panteón.  Extiéndese  esta  sesenta 
y  cuatro  pies  en  largo  con  los  treinta  y 
cuatro  escalones  de  mármol  que  dijimos* 
haciéndose  entre  ellos  tres  descansos ,  ves- 
tido todo  de  jaspes  y  mármoles  de  gran 
pulimento  y  y  tan  unidos  entre  sí  ,  que 
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apenas  se  conocen  las  junturas  sino  por 
la  diversidad  de  colores.  Su  ancho  es  de 
seis  pies ,  y  él  alto  trece  y  medio  contan- 
do la  vuelta  del  cañón  ,  que  tiene  algo 
mas  del  medio,  punto.  Los  costados  em- 
piezan por  unos  antepechos  de  trece  pies 
y  medio  de  alto  labrados  en  jaspe  con 
molduras  y  embutidos  de  mármol  ,  y  una 
faja  de  medio  pie  de  ancho t,  que  corre  ea 
la  parte  superior  pór  toda  la  escalera: 
sobre  este  se  elevan  en  correspondencia 
de  los  embutidos  unos  tableros  ó  entrepa- 
ños de  jaspe  de  dos  pies  de -ancho,  por 
cinco  y  medio  de  alto  ceñidos  con  sus 
grandes  fajas  .moldeadas  ,  rematando  con 
*  una  impqsta  que  lo  ciñe  todo.  De  esta  fa- 
ja salen  tinos  cinchos  de  mármol  con  em- 
butidos de  jaspe  en  los  intermedios  y  lo 
cual  arquea  todo  el  cañón  á  iguales  dis- 
tancias ,  en  correspondencia  de  las  fajas  y 
entrepaños,  de  abajo  :  de  esta  manera  está 
adornada  la -escalera  por  todos  los  espa- 
cios donde  hay.  gradas. 

Bajando  trece  desde  la  portada,  se  halla 
hu  descanso  o  mesa  en  una  especie  de  ca- 
pilleta formada  de  cuatro  pilastras  de  már- 
mol con  embutidos  de  jaspe  y  una  bella 


cupulita  ,  de  cuya  clave  pende  una  arañ& 
de  bronce  dorado  con  seis  candeleros,  A 
los  lados  hay  dos  puertas  labradas  en  ri- 
cas maderas  para  solo  adorno  ,  y  sobre 
ellas  se  corresponden  dos  formas  con  cír- 
culos y  triángulos  bien  labrados  en  már- 
moles y  jaspes.  Desde  aquí  bajan  otras 
trece  gradas  hasta  el  segundo  descanso,  el 
cual  es  todo  semejante  al  anterior  ;  pero 
en  ángulos  desiguales  por  el  contraviaje 
que  hace  la  escalera  torciendo  algún  tan- 
.to  sobre  la  derecha.  En  la  clave  de  su 
cúpula  hay  también  un  florón  de  bronce 
con  una  araña  semejante  á  la  primera;  y 
á  los  lados  otras  dos  puertas  de  las  mis- 
mas ricas  maderas  que  las  de  arriba.  Es- 
tas dan  entrada:  la  de  la  derecha  á  la  sa*» 
cristía  del  panteón ,  y  la  de  la  izquierda 
al  panteón  llamado  de  los  infantes,  de  que 
se  hablará  después.  Luego  bajan  otros  sie- 
te escalones ,  y  se  halla  el  ultimo  desean—  , 
so  ,  donde  está  la  puerta  inmediata  al 
panteón.  En  este  espacio  hay  también 
cuatro  pilastras  ;  pero  con  la  diferencia, 
que  las  dos  primeras  son  de  jaspe  con 
una  forma  encima  donde  remata  la  esca- 
lera ,  y  las  otías  dos  de  .  bronce  dorado, 


sobre  que  carga  el  dintel  de  otra  reja  de 
bronce  de  la  misma  materia,  forma  y 
grandeza  que  la  de  arriba  ;  excepto  'los 
pedestales  ,  que  en  esta  son  embutidos  de 
mármol.  Lo  demás  de  la  mesa,  que  es  de 
cinco  por  seis  pies  de  extensión  ,  está  ves- 
tido de  piedras  de  diferentes  colores,  for- 
mando en  lo  alto  un  cielo  raso  de  las  mis- 
mas materias  y  con  igual  pulimento  que 
toda  la  escalera.  Bajando  pues  una  grada 
se  pisa  ya  en  el  panteón. 

Este  es  una  pieza  circular  y  ochavada, 
de  treinta  y  seis  »pies  de  diámetro  por 
treinta  y  ocho  de  alto,  pues  no  pudo  dár- 
sele mayor  altura  por  impedirlo  la  capi- 
lla mayor.  La  materia  son  jaspes  y  már- 
moles de  gran  pulimento,  estos  de  san 
Pablo  de  Toledo  y  aquellos  de  Tortosa, 
llenos  de  adornos  de  bronce  dorado  con 
arquitectura  de  orden  compuesto  ,  guar- 
dando en  todas  sus  partes  la  mayor  uni- 
formidad y  simetría.  El  pavimento  esta 
solado  en  forma  de  círculo  ,  cuyas  líneas 
le  hacen  parecer  como  una  estrella  con 
un  florón  en  el  centro  ,  labrado  todo  en 
piedras  blancas  y  pardas  cori  otras  de  di- 
ferentes colores. 
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Lo  que  primero  sale  de  la  planta  es  un 
pedestal  de  dos  pies  de  alto,  con  dos  fajas 
de  mármol  de  medio  pie  de  ancho  ,  pues- 
tas una  en  la  parte  inferior  y  otra  en  la 
superior  ;  en  el  intermedio  hay  unos  em- 
butidos de  jaspe  de  varios  colores  ,  que 
van  haciendo  recuadros  por  toda  la  circun- 
ferencia con  hojas  de  laurel  de  medio-re- 
lieve imitadas  en  bronce.  Sobre  este  pe- 
destal se  elevan  diez  y  seis  pilastras  de 
jaspes  de  diversos  colores  de  quince  pies 
y  medio  de  alto  por  uno  y  tres  cuartos 
de  ancho  con  basas  y  capiteles  de  bronce 
y  traspi  lastras  de  mármol  ,  todas  puestas 
de  dos  en  dt>s  ,  dejando  á  uno  y  otro  la- 
do los  espacios  de  los  ochavos.  En  sus  in- 
termedios hay  recuadros  del  ancho  de  un 
""pie  ceñidos  con  una  moldura  de  bronce, 
y  á  la  mitad  de  la  altura  están  colocados 
como  en  el  aire  ocho  figuras  de  ángeles 
de  tres  pies  de  alto  cada  uno  ,  labrados 
en  bronce  con  un  candelero  de  la  misma 
materia  en  las  manos  :  son  obras  de  Juan 
Antonio  Ceroni  Milanés ,  el  cual  vino  con 
este  objeto  á  servir  al  señor  don  Feli- 
pe IV.  Sobre  las  pilastras  sienta  el  arqui- 
trabe ,  y  luego  el  friso  adornado  de  fó]L> 


jes  de  bronce  dorado  ,  rematando  á  lo$ 
veinte  y  dos  pies  de  altura  con  una  cor- 
nisa que  vuela  sobre  modillones  también 
de  bronce.  Luego  se  eleva  por  diez  y  seis 
pies  una  media-naranja  ó  cúpula  que  em- 
pieza por  ocho  lunetos  de  seis  pies  de  al- 
to por  todo  el  ancho  de  los  ochavos  de 
abajo  ,  y  cuyos  arcos  están  labrados  en 
jaspe,  y  los  intermedios  ó  huecos  en  már- 
mol negro  de  Vizcaya  con  molduras  de 
bronce  que  van  ciñendo  la  vuelta.  Los  dos 
de  la  pa^te  de  oriente  ti&nen  ventanas,  por 
donde  entra  luz  á  esta  pieza  aunque  es- 
casamente :  al  lado  opuesto  hay  otra  que 
da  al  panteón  de  los  infantes*;  y  entre  es- 
ta y  aquellas,  otra  á  donde  puede  venirse 
desde  la  habitación  Real  que  está  á  espal- 
das de  la  capilla  mayor.  Los  capialzados 
están  adornados  de  follajes  de  bronce  ;  y 
de  los  intermedios  salen  á  plomo  de  h$ 
diez  y  seis  pilastras  otros  tantos  cinchos 
ó  fajas  resaltadas  labradas  en  jaspe  con 
los  intermedios  de  mármol  llenos  de  folla-i 
jes  de  bronce  dorado  ,  subiendo  todo  pi— 
ramidalmente  hasta  llegar  á  un  anillo  de 
jaspe  de  diez  y  ocho  pies  de  circunferen- 
cia. En  su  centro  hay  un  bellísimo  florón 


de  bronce  dorado  ,  de  donde  pende  una 
grandiosa  araña  también  de  bronce  de  sie- 
te pies  y  medio  de  alto  por  tres  y  medió 
de  diámetro  con  figura  ochavada  ,  en  cor- 
respondencia de  las  divisiones  del  panteón. 
En  la  parte  inferior  tiene  este  candelero 
una  asa  formada  de  cuatro  serpientes  en- 
roscadas ,  y  luego  mas  arriba  en  unas  car- 
telas los  cuatro  Evangelistas  de  medio  re- 
lieve. Después  siguen  veinte  y  cuatro  cor- 
nucopias colocadas  en  tres  órdenes  por  to- 
da la  circunferencia  ,  á  saber  :  ocho  soste- 
nidas de  otros  tantos  niños  alados  senta- 
dos al  labio  de  la  bacía  :  otras  ocho  en 
medio  contenidas  por  ocho  ángeles  arro- 
dillados sobre  las  volutas  de  unas  cartelas 
que  sirven  de  cadenas;  y  las  restantes  so- 
bre las  cabezas  de  unas  bichas  puestas  en 
pabellón  con  ocho  águilas  detras.  Luego 
sigue  una  corona  Real  con  un  mundo  y 
cruz  encima  ?  rematando  todo  con  unas  fi- 
guras abrazadas  ,  que  forman  el  asa  de 
donde  está  pendiente.  Hay  también  en  ella 
muchas  cabezas  ,  trofeos  militares  y  col- 
gantes que  íiermosean  esta  obra  que  eje- 
cutó en  Genova  Virgilio  Fancli  ;  el  cual, 
habiendo  venido  para  componerla  y  ar- 
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rnarla ,  pasó  á  Toledo  á  hacer  el  trono  de 
nuestra  Señora  del  Sagrario  de  aquella 
Catedral. 

Los  ochavos  tienen  á  quince  pies  y  me- 
dio de  alto  por  ocho  de  ancho.  En  uno 
está  la  puerta ,  la  cual  tiene  también  por 
esta  parte  jambas  y  dintel  de  mármol  con 
molduras  de  bronce  ,  y  á  los  lados  unos 
follajes  del  mismo  metal ,  y  dos  pilas  de 
agua  bendita  en  jaspe  sanguíneo.  En  el 
de  frente  hay  colocado  un  precioso  altar 
y  retablo.  La  mesa  de  aquel  sirve  de  pe- 
destal ó  zócalo  á  dos  columnas  istriadas  de 
jaspe  de  Genova  con  color  verde  y  mez- 
cla blanca  de  once  pies  y  medio  de  alto 
por  dos  y  tres  cuartos  de  diámetro,  con- 
tando las  bases  de  bronce  dorado,  y  los 
capiteles  llenos  de  hojas  de  laurel  en  la 
misma  materia.  Detras  tienen  sus  pilastras 
de  mármol  con  embutidos  de  jaspe  y  ador- 
nos de  bronce ,  y  sobre  los  capiteles  sien- 
ta el  arquitrabe  ,  friso  y  cornisa  del  mis- 
mo mármol  con  junquillos,  follajes  y  mo- 
dillones de  bronce,  rematando  con  un  fron- 
tispicio abierto  que  tiene  en  medio  una 
tarjeta  de  bronce  con  este  título  :  Resur- 
rectio  nostra.  En  el  intercolumnio  se  hace 


un  espacio  de  casi  doce  píes  de  alto  por 
cinco  y  medio  de  ancho  con  dos  pilastras 
y  un  arco  adornado  de  bronces  ;  dentro 
del  cual  se  forma  una  caja  cuadrada  toda 
de  pórfido ,  en  que  está  colocado  un  Cru- 
cifijo de  cinco  pies  de  alto  labrado  en  bron- 
ce, y  la  cruz  en  mármol  negro  de  Vizca- 
ya ,  con  la  particularidad  de  tener  cuatro 
clavos  ,  y  el  título  de  la  cruz  escrito  en 
hebreo  ,  griego  y  latín  ,  como  se;  puso  en 
la  que  murió  Jesucristo.  Hízose  esta  esta- 
tua en  Roma  de  orden  del  señor  don  Fe- 
lipe IV  ,  por  Pedro  Taca  de  Carrara ,  y 
fue  colocada  en  este  puesto  por  don  Die- 
go Velazquez.  La  peana  del  altar  es  tam- 
bién de  mármol  con  una  moldura.de  bron- 
ce de  medio  pie  de  ancho,  que  la  ata  to- 
da por  el  bocel.  Aquel  está  embebido  en 
el  hueco  del  ochavo  sin  cortar  la  conse- 
cución de  la  obra.  Su  alto  es  de  tres  pies 
y  tres  cuartos  por  ocho  de  ancho  todo  en 
mármol  negro  de  Vizcaya,  como  también 
una  grada  que  hay  encima,  vestido  uno  y 
otro  con  follajes  de  vario  dibujo  ,  y  un 
bajo-relieve  del  entierro  de  Cristo  en  me- 
dio del  frontal  todo  de  bronce  dorado ,  y 
ejecutado  por  Fr.  Eugenio  de  la  Cruz  y 
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Fr.  Juan  ele  la  Concepción  ,  religiosos  le- 
gos de  esta  casa.  En  un  sepulcro  que  hay 
cerrado  delante  de  la  ara  se  guardan  las  i 
reliquias  siguientes :  del  lignum  Crucis :  del  i 
velo  de  nuestra  Señora  :  de  san  Pedro  y 
san  Pablo  :^  de  santo  Tomas  Apóstol  :  de 
san  Bartolomé,  de  san  Mateo ,  de  Santia- 
go ,  de  san  Felipe  ,  de  san  Esteban ,  de 
san  Lorenzo  ,  de  san  Gerónimo ,  de  san 
Gregorio  Papa ,  de  santa  Inés  y  de  santa 
Lucía  ;  las  cuales  colocadas  en  una  caja 
de  bronce  dorado  puso  en  este  puesto  el 
señor,  don  Alonso  de  Guzman  5  Patriarca 
■de  las  Indias  ,  cuando  consagró  este  pan- 
teón ,  que  fue  el  dia  quince  de  Marzo  de 
mil  seiscientos  cincuenta  y  cuatro  (  i  ). 

(  i  7  Es  de  notar  que  habiendo  sido  una  ¡de  las 
principales  causas  que  movieron  á  Felipe  II  á  edi- 
;ncar  este  monasterio  el  erigir  un  sepulcro  para 
depositar .  los  huesos  de  sus  augustos  progenito- 
res 9  y  que  sirviese  también  para  los  de  su  Real 
Persona  y  demás  señores  Reyes  sus  sucesores  ,  se 
descuidase  tanto  en  esta  parte,  pudiéndose  haber 
construido  en  un  principio  otro  mas  capaz ,  y  sin 
tener  que  vencer  las  muchas  dificultades  que  hu- 
bo que  superar  en  este  :  mucho  mas  ,  que  en  el 
año  de  i5'y¿t  hizo  trasladar  á  esta  casa  los  cuer- 
pos Reales  de  su  Padre  el  Emperador  desde  san 
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A  ios  lados  de  este  retablo  están  lo¿ 
otros  seis  ochavos ,  tres  de  cada  parte,  to- 
dos iguales  y  semejantes.  En  cada  uno  se 
forman  cuatro  nichos  de  mármol  negro  de 

Gerónimo  de  Yuste  ?  y  el  de  su  Madre  la  Empe- 
ratriz desde  Granada  con  otros  de  la  casa  de 
Austria  que  estaban  depositados  en  diferentes  ciu- 
dades de  España. 

Sea  cual  fuese  la  causa  de  esto  ,  lo  cierto  es 
que  solo  se  Kizo  una  bóveda  de  piedra  berroque- 
ña debajo  del  altar  mayor  ;  pero  sin  ninguna  luz, 
y  con  unas  escaleras  en  caracol  todo  muy  estre- 
cho y  menos  digno  de  tan  augustas  cenizas.  Ni 
dejaron  entonces  de  advertir  este  defecto  ?  pues 
se  dice  por  muy  cierto  que  haciéndole  un  día 
este  reparo  al  fundador ,  respondió.  cc  Que  él  ha- 
»>  bia  hecho  habitación  para  Dios  :  que  su  hijo, 
>*si  quisiese  ,  la  haria  para  sus  huesos  y  los  de 
J9 sus  padres."  Asi  sucedió  en  efecto  ?  pues  el  se- 
ñor don  Felipe  III  después  de  haber  cumplido  con 
las  obligaciones  que  le  habia  dejado,  se  deter- 
mino á  perfeccionarla  obra  del  panteón  de  ma- 
teria mas  preciosa  en  el  mismo  sitio  que  habia 
elegido  su  padre ,  dándole  mas  capacidad  y  gran- 
deza. Vinieron  para  esto  artífices  de  diversas  par- 
tes ,  y  vistas  diferentes  trazas  se  eligió  la  de 
"don  Juan  Bautista  Cresciencio,  natural  de  Roma, 
y  de  Pedro  Lizargarati  ,  vizcaino.  Dióse  princi- 
pio á  la  obra  el  año  de  1617 ,  y  eri  pocos  hubie- 
ra visto  el  Rey  cumplidos  sus  deseos  á  no  ha- 
ber acaecido  su  temprana  muerte. 

Sucedió  ea  la  corona  de  estos  reinos  el  señor 
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Vizcaya  ,  puestos  uno  sobre  otro  en  for- 
ma de  plúteos  con  molduras  de  bronce  y 
dos  cartelas  del  mismo  metal  á  los  lados. 
Sobre  la  puerta  queda  un  espacio  en  que 
hay  otros  dos  nichos  j  y  en  todos  veinte  y 

don  Felipe  IV  ,  quien  desde  luego  se  resolvió  á 
concluirla  5  pero  retardaron  sus  progresos  el  dar^ 
le  luz  y  entrada ,  y  un  manantial  que  rompiendo 
por  entre  las  junturas  de  las  parede»  lo  aguaba  y 
maltrataba  todo  sin  poder  atinar  en  muchos  arios 
con  su  primer  origen.  Para  vencer  estas  dificul- 
tades hubo  diversos  pareceres  de  gran  dificultad 
y  excesivo  coste  en  su  ejecución  ,  basta  que  ej 
P.  Fr.  Nicolás  de  Madrid  ,  monge  y  Vicario  á  la 
sazón  en  este  Real  Monasterio  ,  halló  medio  de  fa- 
cilitarlo todo.  Encontró  el  manantial  y  le  dirigió 
al  conducto  general :  dió  luz  aunque  escasa  mente 
abriendo  una  ventana  grandeifn  la  pared  del  tes*- 
tero  del  templo  ;  y  abrió  una  espaciosa  escalera. 
Visto  por  el -Rey  el  claro  juicio  de  este  monge  le 
hizo  superintendente  de  tocia  la  obra  ?  nombrán- 
dole después  prior  del  Monasterio;  y  en  nueve 
años  que  corrió  por  su  cuenta  llegó  al  estado  y 
término  en  que  hoy  la  yernos.  Asistieron  tam- 
bién á  la  ejecución  Bartolomé  Zumbigo,  vecino  de 
Toledo  ;  y  en  lo  perteneciente  á  bronces  Fr.  Mar-r 
cos  de  Perpiñan ,  lego  de  esta  casa  con  otro  com- 
pañero suyo  ,  todos  bajo  la  direcion  de  Alonso 
Carbonel ,  maestro  mayor  de  obras  Reales.  His- 
tor.  de  la  orden  de  S.  Cerón.  4.  part.  líber,  a. 
cap.  24  y  s5. 
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seis  están  colocadas  otras  tantas  urnas  se- 
pulcrales todas  de  una  misma  medida,  rtiá-* 
teria  y  forma.  El  largo  de  cada  una  es 
de  siete  pies ,  y  el  alto  tres  con  poco  me- 
nos ancho,  labradas  en  mármol  pardo  es- 
cogido y  bronce  dorado  á  fuego. 

Susténtase  cada  una  sobre  Cuatro  fuer- 
tes garras  de  león  bien  imitadas  én  bron- 
ce ,  dando  luego  principio  por  uii  bóce- 
Ion  de  mármol  con  follajes  de  metal  que 
adornan  los  lados  y  cantoneras.  Mas  arri- 
ba hay  uñ  junquillo  del  mismo  bronce  ,  y 
después  una  media  caña  que  ciñe  toda  la 
caja.  La  losa  forma  uil  cuarto  bocel  con 
dos  fajas  encima  por  toda  la  circunferen- 
cia á  las  cuales  siguen  veinte  y  una  es- 
trículas  de  bronce  y  gallones  de  mármbl 
que  bajan  en  declive  de, otro  boceiillo  con 
que  remata  toda  la  urna.  En  el  frente  tie- 
nen una  gran  tarjeta  de  bronfce  ,  en  que 
con  letras  negras  relevadas  se  ponen  los 
nombres  del  Rey  ó  Reina  ,  cuyos  cuer- 
pos encierran.  Estos  hasta  hoy  son  los  si- 
guiente t 


10 


(  i46  ) 


AL   LADO   DEL  EVANGELIO. 

E,  del  Emperador  Carlos  V ,  hijo  del 
Rey  don  Felipe  I  y  de  la  Reina  doña  Jua- 
na ,  hija  de  los  Reyes  católicos  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel  :  nació  en  Gante, 
ciudad  de  Flandes  J  á  24  de  Febrero 
de  1500  y  murió  á  21  de  Setiembre 
de  1558  en  el  monasterio  de  san  Geró- 
nimo de  Yuste  ,  donde  vivió  un  año  y  ca- 
si ocho  meses  ,  después  de  haber  reinado 
cuarenta  y  un  años.  Su  cuerpo  fue  trasla- 
dado á  esta  casa  en  4  de  Febrero  de  1 574. 

El  del  señor  don  Felipe  II,  fundador  de 
este  monasterio,  hijo  primogénito  del  Em- 
perador Carlos  V  y  de  la  Emperatriz  do- 
ña Isabel  :  nació  en  Valladolid  á  21  de 
Mayo  de  1527  ,  y  murió  en  esta  Real 
casa  á  13  de  Setiembre  de  159$,  habien- 
do reinado  cuarenta  años.  Su  cuerpo  fue 
depositado  con  los  de  sus  padresen  el  lugar 
que  por  entonces  habia  él  mismo  señalado. 

El  del  señor  don  Felipe  III,  hijo  quin- 
to del  Rey  don  Felipe  II ,  y  de  la  Reina 
doña  Ana,  su  cuarta  muger:  nació  en  Ma- 
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&v\á  á  14  de  Abril  de  1:578;,  y  murió  eí* 
la  misma  Corte  á  31  de  Marzo  de  1621 
habiendo  reinado  veinte  y ;  dos  años.  Su 
cuerpo  fue-  trasladado  á  este  monasterio 
en  3  de  Abril  del  misnjoráño. 

El  del  señor  don  Felipe  IV  ,  hijo  pri-* 
mogénito  del  Rey  don  Felipe  III  ,  y  de 
la  Reina  doña  Margarita  de  Austria  :  na- 
ció en  Valladolid  á  8  de  Abril  de  1605$ 
y  murió  en  Madrid  á  17  de  Setiembre 
de  1665  i  habiendo  reinado  cuarenta  y 
cuatro  años  ^  cinco  meses  y  diez  y  siete 
dias.  Su  cuerpo  fue  trasladado  á  esta  casa 
en  20  del  mismo  mes  y  año*. 

El  del  señor  dorl  Cárlos  II  i  hija  del 
Rey  don  Felipe  IV  ,  y  de  la  Reina  doña 
María  Ana  de  Austria  i  su  segunda  mu-» 
ger  :  nació  en  Madrid  á  6  de  Noviembre 
de  ióóií  Fue  proclamado  Rey  á  los  cua- 
tro años  no  cumplidos  de  su  edad  j  y  mu- 
rió en  la  misma  Corte  á  primero  de  No- 
viembre de  1700.  Su  cuerpo  se  trasladó  á 
este  monasterio  el  ó  del  mismo  mes  y  año* 

El  del,señor  don  Luis  I  i  hijo  del  se- 
ñor don  Felipe  V  y  de  la  Reina  doña  Ma- 
ría Luisa  Gabriela  de  Saboya  ¡  nació  eti 
Madrid  á  2$  de  Agosto  de  Í707.  Entró 
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á  reinar  por  renuncia  de  su  padre  en  16 
de  Enero  de  1724  estando  en  el  Real  si- 
tio de  san  Ildefonso ,  y  murió  en  la  Corte 
á  3 1  de  Agosto  del  mismo  año*  Su  cuer- 
po fue  trasladado  á  esta  casa  en  4  de  Se- 
tiembre de  dicho  ano. 

El  del  señor  don  Cárlos  III,  hijo  del 
Rey  don  Felipe  V,  y  de*  la  Reina  doña 
Isabel  Farnesio  :  nació  en  Madrid  á  20 
de  Enero  de  1716;  Fue  coronado  en  Ná- 
poles  á  30  de  Junio  de  1733,  donde  rei- 
nó veinte  y  cinco  años  ;  y  por  muerte  de 
su  hermano  el  señor  don  Fernando  VI 
vino  á  reinar  en  España  hasta  el  dia  14 
de  Diciembre  de  1788,  en  que  murió.  Su 
cuerpo  fue  trasladado  á  este  monasterio 
en  17  del  mismo  mes  y  año. 

El  del  señor  don  Cárlos  IV" ,  hijo  de  los 
señores  Reyes  don  Cárlos  III  y  doña  Ma- 
ría Amalia  de  Sajonia  :  nació  en  Ñapóles 
á  12  de  Noviembre  de  1748  :  hizo  re- 
nuncia de  su  corona  á  favor  del  señor  don 
Fernando  el  VII  en  19  de  Marzo  de  1808, 
y  estando  en  el  Real  sitio  de  Aranjuez,  y  mu- 
rió en  ISfápoles  el  dia  19  de  Enero  de  18 19. 
Su  cuerpo  fue  trasladado  á  este  monaste- 
rio el  dia  18  de  Setiembre  del  mismo  año. 


AL  LADO  DE  LA  EPÍSTOLA. 

El  de  la  Emperatriz  doña. Isabel  púnica 
muger  del  Emperador  Garlos  V  v  hija,  ¡de* 
don  Manuel,  Rey  de  Portugal ,  y  de  la  Rei- 
na dona  María  ,  hija  de  los  Reyes  cató- 
licos :  nació,  en  Lisboa  á  25  de  Octubre 
de  1 503  ,  y  murió  en  Toledo  á  primero  dé 
Mayo  de  15  39.  Su  cuerpo  fue  trasladad^ 
desde  Granada  á  este  monasterio  en  4  de 
Febrero  de  1 574,  - 

El  de  la  Reina  doña  Ana ,  cuarta  ' mu- 
ge r  del  señor  don  Felipe  II ,  hija  del  Em- 
perador Maximiliano  II  y  de  la  Empera- 
triz doña  María,  hermana  del  Rey ;  nació 
en  la  villa  de  Ci  gales ,  junto  á  Valladolid, 
en  2  de  Noviembre  de  1549;  y  murió  en 
Badajoz  el  26  de  Octubre,  de  1580.  Su 
cuerpo  fue  trasladado  á  está  casa  en  11 
de  Noviembre  del  mismo  año* 

El  de  la  Reina  doña  Margarita  ,  única; 
muger  del  Rey  don  Felipe  III ,  hija  dé 
clon  Carlos  ,  Archiduque  de  Austria ,  y  de 
doña  María,  hija  del  duque  de  Baviera :  na- 
ció en  la  ciudad  de  Graiz  á  25  de  Diciem- 
bre de  1584,  y  murió  en  este  real  mo-^ 


tiasterío  á  3  de  Octubre  de  161 1.  Su  cuer- 
po fule  sepultado  el  dia  4  dé  dicho  mes  y 
ano, 

El  de  la  Reina  daña  Isabel  de  Borbon, 
primera  niuge-r  del  -señor  don  Felipe  IV, 
hija'ide  Enrique  IV  y  María  de>  Médieisy 
Reyes  de  Francia :  nació  en  Fo»tai*iebleait 
á  22^de  Noviembre  de  1003  >  T  WüriÓ  eu 
Madrid  á  |$:;d^X2tathbre  de  1Ó4/4,  Su  cuer- 
po fue  traskáadq-á 'esta  cas&  el  dia  8  del 
íimmo*  mes  y  año.  f ' 

El  de  la  Reina  doña  María  Ana  de~  Au$-> 
tria nf>  segunda  irvüger  del  Rey  don  Feli- 
pe IV  ,  hija  de  Fernando  III  ,  Emperador 
de  Alemania,  y  de  doña  María  de  Aus- 
tria ^  hija  dé  don»  Felipe  III  :  nació  en 
Nastal  á  22  de  Diciembre  de ~ 1634  ,  y 
murió  en  Madrid  á  16  de  'Mayo  'Sé  1696; 
Sa  cuerpo  fue  trasladado  á  esté^monaste-*- 
rio  en  24  del.  dicho  mes  y  ano. 

El  de  la  Reina  doña  María  Luisa  de 
/Saboya  ^primera  muger  del  señor  don  Fe- 
lipe V,  hija  de  rVictor  Amadeo  rduque  de 
Saboya  y  Rey  de  Chipre ,  y  de  doña  Ana 
de  Orleans",  hija  del  duque  de  este  nom^ 
bre  :  nació > en  Turín  á  17  de: Siembre 
de  2.688  ,  y  murió  ea  Madrid  á  14  dfe  Fe~ 


brero  de  1714.  Su  cuerpo  fue  trasladado 
á  este  monasterio  el  dia  19  del  mismo  mes 
y  ano.  •      ? f '  1 

El  de  la  Reina  dona  María  Amalia  de 
Sajonia  ,  única  muger  del  señor  don  Car- 
los III,  hija  de  Federico  Augusto,  y  de  Ma- 
ría Josefa  de  Austria  ,  Reyes  de  Polo- 
nia :  nació  en  Sajónia  á  24  de  Nóviembre 
de  1724.  Reinó  en -Ñápales  veinte  y  un 
años  :  fue  proclamada  Reina  de  España 
en  Madrid  á  11  de  Setiembre  de  1759* 
y  murió  en  la  misma  Corte  á  27  de  Se- 
tiembre de  1760.  Su  cuerpo  fue  traslada- 
do á  esta  casa  el  dia  30  de  dicho  mes  y  año. 

El  de  la  Reina  doña  María  Luisa  de 
Borbon  ,  única  muger  del  señor  don  Gar- 
los IV  ,  hija  del  Infante  de  España  don 
Felipe  ,  duque  de  Parma ,  y  de  madama 
Lui#a  Isabel. 

Wació  en  Parma  el  9  de  Diciembre 
de  175 1 ,  y  murió  en  Roma  en  2  de  Ene- 
ro de  18 19.  Su  cuerpo  juntamente  con  el 
del  Rey  su  Esposo,  fue  trasladado  á  este 
Monasterio  el  dia  18  de  Setiembre  del  mis- 
mo año.  '    • ' 

En  este  panteón  principal  se  entierran 
solamente  los  Reyes  coronados  y  Reinas 


que  hubieren  dejado  sucesión.  Las  demás 
Reinas ,  y  juntamente  Iqs  Príncipes  é  Infau- 
tes,  se  depositan  en  otroentierro  que  va- 
mos á  referir  en  el  siguiente  título, 

PANTEON  DE  LOS  INFANTES. 

La  entrada  á  esta  bóveda  es  por  la  pijer-^ 
ta  que  se  halla  en  el  segundo  descanso  de 
Ja  escalera  ,  subiendo  ocho  gradas  desde 
el  panteón  de  Iqs  Reyes  á  mano  dere- 
cha: y  lo  primero  que  se  presenta  á  la 
vista,  entrando  por  la  dicha  puerta!,  es 
Vina .  pieza  de  treinta  y  seis  pies  de  lar-* 
go  por  diez  y  seis  de  ancho;  con  otro 
tanto  hasta  la  clave  de  su  bóveda,  A  lo 
último  se  encuentra  un  hueco  de  ocho  pies 
de  travesía,  eq  donde  se  forma  una  esca- 
lera de  piedra  berroqueña  que  sube  en  ca- 
racol hasta  otr^;  pieza  en  todo  semejante 
á  la  de  abajo  \  y  este  §s  el  panteón  de  los 
Jnfantes, 

Por  todo  el  contorno  arriman  á  las  pa- 
redes Iqs  nichos  para  los  ataúdes  en  esta 
forma  :  sobre  un  pedestal  de  dos  .pies  de 
alto  imitado  á  mármol  y  jaspe  ,  se  elevan 
Ufios  machonciilos  con  sus  basas  y  capite-^ 
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les  dorados  ,  y  lo  demás  imitado  á  már- 
mol ;  en  los  cuales  sienta  tina  imposta,  que 
forma  ei  primer  orden,  A  plomo  de  estos 
se  elevan  otros  machoncillos  ,  que  forman 
dos  órdenes  semejantes  al  primero,  rema- 
tando el  último  con  unas  bolas  doradas 
puestas  sobre  la  última  impostar  en  sus 
intermedios  se  hacen  cincuenta  y  un  ni- 
chos de  ocho  pies  de  largo  por  dos  y  me- 
dio de  ancho  cada  uno.  Las  cajas  sepul- 
crales tienen  de  frente,  unas  tarjetas  con 
los  nombres  de  las  personas  que  en  ellas 
están  depositadas ,  las  cuales  vamos  á  con- 
tar por  el  orden  de  su  traslacioit  á  este 
jnonasterio,  y  soi*  las  siguientes: 

PERSONAS  REALES 

cuyos  cuerpos  están  depositados  en  el  panteón 
llamado  de  los  Infantes. 

i.  La  Reina  doña  Isabel,  tercera  mu- 
ger  del  señor  don  Felipe  II ,  hija  de  En- 
rique II  y  de  Catalina  de  Médicis ,  Reyes  de 
Francia :  nació  en  Fontainebleau  á  1 1  de 
Abril  de  1546  ,  y  murió  en  Madrid  á  3 
de  Octubre  de  1568.  Su  cuerpo  fue  tras- 
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laclado  á  esta  casa  en  8  de  Junio  de  1573. 

2*  El  Príncipe  don  Carlos  ,  hijo  pri- 
mogénito del  señor  don  Felipe  II  y  de  do- 
ña María,  su  primera  rnuger  :  nació  en 
Valladoíid  á  8  de  Julio  de  1545,  y  murió 
en  el  palacio  de  Madrid  á  24  de  Julio 
de  1568.  Su  cuerpo  fue  depositado  en  el 
Real  convento  de  santo  Domingo  de  dicha 
Corte  j  y  trasladado  -después  á  está  casa 
en  8  de-  Junio  de  1573. 

3.  La  Reina  doña  Leonor  ,  muger  de 
Francisco  I  ,  Rey  de  Francia  ,  y  antes  dé 
don  Manuel  %  Rey  de  Portugal  y  hija  pri- 
mogénita de  dori  Felipe  I;  y  de  doña  Jua* 
na  :  nació  en  Malinas  ,  dudad  de  Flandes, 
á  15  de  Noviembre  de  14947  y  murió  en 
Tala  ve  ra  Badajoz  á-í  8  de  Febrero 
de  1558.  Su  cuerpo  fue  trasladado  desde 
Méridá  %  este  monasterio  en  4  de  Febrero 

de  1 574.    ;  $  r 

4.  El  Infante  don  Fernando  ,  hijo  se- 
gundo del  Emperador  Carlos  V  y  de  do- 
ña Isabel  :  nació  en  el:  año  de  1529  ,  y 
murió  en  Madrid  ei  de  15  '59.  Su  cuerpo 
fue  trasladado  desde  Granada  á  este  Mo- 
nasterio en  4deFebrer0.de  1574. 

5.  El  Infante  don  Juan,  hijo  tercero 


(155) 

del  Emperador  Carlos  V  y  de  doña  Isa* 
bel  :  nació  en  Valladolid  á  19  de  Octubre 
de  1537  ,  y  murió  allí  en  29  de  Marzo 
de  1538.  Su  cuerpo  fue  trasladado  desdé 
Granada  á  este  monasterio  el  4  de  Febre~ 
ro  de  1 5  74. 

6.  La  Reina  doña  María  ,  primera- 
ünuger  del  señor  don  Felipe- II,  hija  de 
don  Juan  III  de  Portugal  y  de  doña  Ca^- 
tálina",  tennana  de  Cárlo&  V':  nació  en 
Cohcnbra  i  15  de  ^Octubre  de  1527  ,  y 
murió  en  Valladolid 'á  12  de  Julio  de  1545. 
Su  cuerpo  fue  trasladado  desdé  Granada  á 
esta  casa  en  4  de  Febrero  de  1 5  74. 

7.  La  Reina'  doña  María  ?  muger  de 
Jjuís  Rey  de  Hungría  ,  hija  de  doil  Fe- 
lipe I  y  de  doña  Juana  :  nació  en  Flandes 
é  1 3  de  Setiembre  de  1 50 5  ,  y  murió  en 
Cigales  á  18  de  Octubre  de  1 5  58.  Su 
cuerpo  fue  trasladado  desde  Valladolid  á 
este  monasterio  en  7  de  Febrero  de  1574; 

8.  El  Infante  don  Carlos  Lorenzo ,  hi- 
^0  del  señor  don  Felipe  II  y  de  la  Reina 
doña  Ana  :  nació  en  la  villa  de  Galapa- 
gar  á  12  de  Agosto  de  1573  ,  y  murió 
en  Madrid  á  9  de  Julio  de  1 575.  Su  cuei^ 
j>ó  fue  conducido  á  esta  casa  el  día  siguiente* 
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~  9.  El  Archiduque  Wenceslao,  hijo  del 
Emperador  Maximiliano  II  y  de  la  Em- 
peratriz dona  María,  su  muger  :  nació  en, 
Neustat,  ciudad  de  Austria ,  á  9  de  Mayo* 
de  1561,  y  murió  en  Madrid  á  22  de) 
Setiembre  de  1 578.  Su  cuerpo  fue  traslada- 
do á  estQ  monasterio  el  24  de  dicho  mes  y  año. 

10.  El  Príncipe  don  Fernando  ¿  hyoi 
del  &eñor,  don  Felipe  Zl^.y  pruBogénítondé» 
J&  Reina doña  Ana  y  su-.éuarta  ;muge,r  <:  na- 
^ió  en  Madrid  á  4,  de,*Dtéiembre  de  15  7 1, 
y  miirió  en  Madrid  en  el  monasterio  de 
$an  Gerónimo  del  Prado  &  18  de  Octubre 
de  1578.  Trasladaron  su  cuerpo  á  esta 
casa  el  diat  ¿a  del  misíno^mes  y  año. 

xr.  El  señor  don  Juan  de  Austria,  hi* 
jo  natural  del  Emperador  Carlos  V  :  na- 
ció en  25  de  Febrero  de  1547  ,  y  siendo 
gobernador  m  Elandes  murió  á  primero  de 
Octubre  de  1 5 78  ,  estando  can  su  ejército 
cerca  de  la  villa  de  Namur.  Su  cuerpo 
entró  en  esta  casa  el  día  24  de  Mayo 
de  1579. 

12.  El  Príncipe  don  Diego,  hijo  def 
señor  don  Felipe  II  y  de  la  Reina  do- 
ña Ana  :  nació  en  Madrid  á  n  de  Julio 
^e  1  575  y  y  murió  en  la  pisma  Corte  á  2 1 
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de  Noviembre  de  1582.  Su  cuerpo  fue 
traído  á  este  monasterio  el  23  del  mismo 
mes  y  año. 

13.  La  Infanta  doña  María,  hija  me- 
nor del  señor  don  Felipe  II  y  de  la  Rei- 
na doña  Ana  2  nació  en  Madrid  á  14  de 
Febrero  de  1580  ,  y  murió  en  la  misma 
Corte  á  4  de  Agosto  de  1583.  Su  cuerpo 
fue  conducido  á  este  monasterio  en  6  de 
dicho  mes  y  año. 

14.  La  Infanta  doña  María,  hija  se- 
gunda del  señor'  don  Felipe  III  y  de  la 
Reina  doña  Margarita :  nació  en  Valladolid 
á  primero  de  Febrero  de  1603,  Y  mur^  en 
la  misma  ciudad  á  primero  de  Marzo  del 
mismo  año.  Su  cuerpo  fue  depositado  en 
esta  casa  el  6  de  dicho  mes  y  año. 

15.  El  Príncipe  del  Piamonte  don  Fe- 
Upe  Manuel ,  hijo  primogénito  de  don  Cár-*- 
los  Manuel,  duque  de  Saboya,  y  de  doña 
Catalina  de  Austria,  su  muger  ,  é  hija  del 
señor  don  Felipe  II  y  de  la  Reina  doña 
Isabel ,  su  tercera  muger  :  nació  en  Turki 
en  el  mes  de  Abril  de  1586,  y  murió  en 
Valladolid  á  9  de  Febrero  de  1605.  Su 
cuerpo  fue  trasladado  á  este  monasterio 
en  17  de  dicho  mes  y  año. 
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1 ó.  El  Infante  don  Alonso  Mauricio, 
hijo  del  .señor  don  Felipe  III  y  de  la  Rei- 
na doña  Margarita  :  nació  en  el  palacio 
de  este  monasterio  á  22  de  Setiembre 
de  1611  ,  y  murió  en  Madrid  á  16  de 
Setiembre  de  1Ó12.  Su  Cuerpo  entró  en 
esta  casa  el  dia  siguiente. 

17.  La  Infanta  doña  Margarita  Fran- 
cisca 5.  hija  séptima  del  señor  don  Feli- 
pe III  y  de  la  Reina  doña  Margarita:  na- 
ció en  Lerma  á  24.  de  Mayo  de  ióio  ,  y 
murió  en  Madrid  á  11  de  Marzo  de  1617, 
Su  cuerpo  fue  traído  á  este  monasterio  el 
dia  siguiente, 

18.  La  Infanta  doña  María  Marga- 
rita j  hija  primera  del  señor  don  Feli- 
pe IV  y  de  la  Reina  doña  Isabel  :  nació 
en  Madrid  á  14  de  Agosto  de  162 1  ,  y 
murió  á  las  treinta  horas  después*  Su  cuer-* 
po  "entró-  en  esta  casa  el  día  siguiente. 

19.  La  Infanta  doña  Margarita  Ma- 
ría  Catalina  i  hija  segunda  del  señor  don 
Felipe  IV  y  doña  Isabel  :  nació  en  Ma- 
drid á  25  de  Noviembre  de  1623,  y  mu^ 
rió  á  22  de  Diciembre  del  mismo  año. 
Su  cuerpo  entró  en  esta  casa  el  dia  si- 
guiente. 
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2Q.  El  Archiduque  Carlos  de  Austria^ 
hermano  del  Emperador  Ferdinando  ,  y 
de  la  Reina  doria  Margarita  ,  muger  del 
señor  don  Felipe  III:  habiendo  venido  de 
Alemania  á  la  Coríe  de  Madrid  murió  el 
dia  27  de  Diciembre  de  1624  á  los  diez 
y  ocho  años  de  su  edad.  Fue  trasladado  á 
este  monasterio  y  colocado  entre  los  de- 
más cuerpos  reales. 

21.  «El  Príncipe  Filiberto  ,  gran  prior 
de  san  Juan,  hijo  tercero  de  don  Carlos  Ma- 
nuel II  ,  duque  de  Saboya  ,  y  de  doña 
Catalina  de  Austria,  hija  segunda  de  don 
Felipe  II  y  de  doña  Isabel,  su  tercera 
muger  :  nació  en  Turin  á  17  de  Abril 
de  1588,  y  murió  en  Palermo  de  Sicilia 
á  3  de  Agosto  de  1624.  Su  cuerpo  en- 
tró en  esta  casa  el  dia  21  de  Diciembre 
de  1625. 

22.  La  Infanta  doña  María  Margaría 
ta ,  hija  tercera  del  señor  don  Felipe  IV 
y  de  la  Reina  doña  Isabel  de  Borbon: 
nació  en  Madrid  á  21  de  Noviembre 
de  1625  ,  y  murió  en  la  dicha  Corte 

Cá  21  de  Julio  de.  1627.  Su  cuerpo  fue 
trasladado  á  esta  casa  el  diá  siguiente. 

23.  La  Infanta  doña  Isabel  María  Te- 
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resa  de  los  Santos  ,  hija  cuarta  de  los 
dichos  señores  Reyes  don  Felipe  IV  y 
doña  Isabel  de  Borbon  :  nació  en  Ma- 
drid á  31  de  Octubre  de  1627  ,  y  mu- 
rió á  las  veinte  y  cuatro  horas¿  Traje- 
ron su  cuerpo  el  dia  de  los  Difuntos  del 
mismo  año. 

24.  El  Infante  dotl  Carlos ,  hijo  cuar* 
ta  del  señor  don  Felipe  III  y  doña  Mar- 
garita de  Austria  :  nació  en  Madrid  á  1 5 
de  Setiembre  de  1607,  y  murió  en  dicha 
Corte  el  dia  30  de  Julio  de  1632.  Su 
cuerpo  fue  conducido  á  este  monasterio  eí 
dia  siguiente. 

25.  El  Infante  don  Francisco  Fernán-* 
do  ,  hijo  del  señor  don  Felipe  IV  :  mu- 
rió á  12  de  Marzo  de  1634$* en  la  villa 
de  Issari  en  las  Montañas.  Su  cuerpo  fue 
trasladado  á  este  monasterio  el  sábado  san- 
to del  dicho  año. 

26.  La  Infanta  doña  Ana  Antonia ,  hija 
sexta  del  señor  don  Felipe  IV  y  de  doña  Isa- 
bel de  Borbon:  murió  en  Madrid  á  5  de  Di* 
ciembr^  de  1636*  Su  cuerpo  entró  en  es-* 
ta  ^asa  el  dia  siguiente. 

27.  El  Príucipe  don  Fernando  de  Sá-* 
boya,  hijo  del  serenísimo  príncipe  Tomas 
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de  Saboya  y  de  la  princesa  de  Carinan: 
habiendo  venido  á  Madrid  con  su  madre 
y  hermanos  murió  en  dicha  Corte  á  8  de 
Julio  de  1637.  Su  cuerpo  fue  trasladado 
á  este  monasterio  el  dia  siguiente. 

28.  El  Infante  Cardenal  don  Fernando, 
administrador  perpetuo  del  Arzobispado 
de  Toledo,  hijo  quinto  del  señor  don  Fe- 
lipe III  y  de  doña  Margarita  d^  Austria: 
nació  en  este  Real  monasterio  de  san  Lo- 
renzo á  16*  de  Mayo  de  1Ó09,  y  murió 
en  Bruselas  de  Flandes  á  9  de  Noviembre 
de  1641  ,  siendo  gobernador  de  aquellos 
países»  Su  cuerpo  fue  trasladado  á  esta  ca- 
sa en  29  de  Junio  de  1643. 

29.  El  principe  don  Baltasar  Cárlos, 
hijo  de  los  Reyes  don  Felipe  IV  y  doña  » 
Isabel  de  Borbon  :  nació  en  Madrid  á  17 
de  Octubre  de  1629  ,  y  murió  en  Zara-- 
goza  á  9  de  Octubre  de  1646.  Su  cuerpo 
entró  en  este  monasterio  el  28  del  mismo 
mes  y  año. 

30.  La  Infanta  doña  María  Ambrosia, 
hija  del  señor  don  Felipe  IV  y  de  doña 
María  Ana  de  Austria  :  nació  en  Madrid 
en  7  de  Diciembre  de  1655  ,  y  murió  ei 
dia  20  del  misino  mes  y  año.  Su  cuerpo 
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enf-0  en  este  monasterio  el  22  de  la  mis- 
ma fecha. 

31.  El  Infante  don  Fernando  ,  cuarto 
hijo  de  los  mismos  señores  don  Felipe  IV  y 
doña  María  Ana  de  Austria  :  nació  en  Ma- 
drid á  21  de  Diciembre  de  1658  ,  y  mu- 
rió en  23  de  Octubre  de  1659.  Su  cuer- 
po fue  traido  á  esta  casa  en  25  del  mis- 
mo mes  y  año. 

32.  El  Príncipe  don  Felipe  Próspero, 
hijo  de  los  mismos  señores  Rfcyes  :  nació 
en  Madrid  á  28  de  Noviembre  de  1657, 
y  murió  á  primero  de  Enero  de  1661.  Su 
cuerpo  fue  trasladado  á  esta  casa  el  dia 
siguiente. 

33.  El  señor  don  Juan  de  Austria, 
hijo  natural  del  señor  don  Felipe  IV  :  na- 
ció el  año  de  1629  ,  y  murió  en  Madrid 
á  17  de  Setiembre  de  1679.  Por  disposi- 
ción que  dejó  en  su  testamento  llevaron 
su  corazón  á  la  santa  Iglesia  del  Pilar  de 
Zaragoza  :  el  resto  de  las  entrañas  se  en- 
terró en  el  convento  de  Descalzas  Reales 
de  Madrid  ;  y  el  cuerpo  fue  trasladado 
á  esta  casa  en  20  del  mismo  mes  y  año. 

34.  La  Reina  doña  María  Luisa  de 
Qrleans  ,  primera  muger  del  señor  don 
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Carlas  II ,  hija  de  Felipe  de  Borbon  y  de 
madama  Enriqueta  Ana  Huart  ,  Príncipes 
de  Francia:  nació  en  Fontainebleau  á  27  de 
Marzo  de  1Ó62  ,  y  murió  en  Madrid  á  12 
de  Febrero  de  1689.  Trajeron  su  cuerpo 
¿  esta  casa  en  19  del  mismo  mes  y  año. 

35.  El  Infante  don  Felipe  Luis  ,  hijo 
del  señor  don  Felipe  V,  y  de  la  Reina 
doña  María  Luisa  Gabriela  de  Saboya :  na- 
ció en  Madrid  á  2  de  Julio  de  1709  ,  y 
murió  en  dicha  Corte  el  dia  8  del  mismo 
mes  y  año.  Su  cuerpo  entró  en  esta  casa 
el  10  de  la  misma  fecha. 

36.  El  duque  de  Bandoma  don  Luis 
José  r  hijo  natural  de  Luis  XIV  Rey  ds 
Francia:  nació  en  París  á  primero  de  Julio 
de  1654.  Vino  á  España  en  171  o,  y  man- 
dando un  ejército  en  Valencia  murió  álli 
en  un  lugar  pequeño  el  año  de  171 2.  Su 
.cuerpo  fue  trasladado  á  este  monasterio 
en  9  de  Setiembre  del  mismo  año. 

37.  pl  Infante  don  Francisco  ,  hijo 
quinto  del  señor  don  Felipe  V  y  de  la 
Reina  doña  Isabel  Farnesio:  nació  en  Ma- 
drid á  12,  de  Abril  de  171 7  ,  y  murió  á 
los  nueve  dias.  Su  cuerpo  entró  en  esta 
casa  el  dia  2£  del  mismo  mes  y  año. 
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3  8.  "El  Infante  don  Felipe  Pedro  ,  hi- 
jo del  seño»*  don  Felipe  V  y  de  doña  Ma- 
lí;! Luisa  Gabriela  de  Saboya  :  nació  en 
Madrid  á  7  de  Junio  de  1712  ,  y  murió 
el  dia  30  de  Diciembre  de  1719.  Su  cuer-* 
po  ñie  traído  á  esta  casa  en  primero  de 
Enero  de  1720. 

39.  La  Reina  dona  María  Ana  de 
Neuooufg,  segunda  muger  del  señor  don 
Carlos  II ,  quinta  hija  entre  las  ocho  hem- 
bras y  ocho  varones  que  tuvieron  el  prín- 
cipe elector  don  Felipe  Guiilelmo  ,  conde 
Palatino  del  Rhin  ,  é  Isabel  Amalia.  Mag- 
dalena ,  princesa  de  Larregrave  en  Asia: 
nació  en  Duseldorpio  ,  junto  al  Rhin  infe- 
rior ,  á  28  de  Octubre  el  de  1667  ,  y  mu- 
rió en  Guadakjara  á  16  de  Julio  de  1740. 
Su  cuerpo  fue  trasladado  á  e^ste  monaste- 
rio en  25  del  mismo  mes  y  ano. 

40.  El  Infante  don  Francisco  Javier, 
hijo  del  .señot  don  Carlos  III  y  de  la  Rei- 
na d  >ña  María  Amalia  de  Sajoiya  :  nació 
á  17  de  Febrero  de  17575  y  murió  en 
Aranjuez  á  10  de  Abril  de  1 771.  Su  cuer- 
po fue  traído  á  esta  casa  el  15  de  dicha 
mes  y  ano. 

41.  El  Infante  don  Carlos  Clemente 


Antonio  de  Padua  ,  hijo  primogénito  de 
los  señores  Reyes  don  Carlos  IV"  y  doña 
María  Luisa  ,  ambos  de  Borbon :  naci-6 
en  el  palacio  de  este  Rea]  Monasterio  á  19 
de  Setiembre  de  1771  ,  y  murió  én  el  Real 
sitio  del  .Pardo  á  7  de  Marzo' de  1774. 
Su  cuerpo  fue  trasladado  á  esta  casa  en  9 
del  mismo  mes  y  año. 

42.  La  Infanta  doña  María  Luisa  ,  hi- 
ja segunda  de  los  mismos  señores  Reyes: 
nació  en  el  Real  sitio  de  san  Ildefonso  á  1 1 
de  Setiembre  de  1777  ,  y  murió  en  dicho 
sitio. á  2  de- Julio  de  1782.  Su  cuerpo  fue 
trasladado  á  esta  casa  en  5  del  mismo  mes 
y  año. 

43.  El  Infante  don  Carlos  Antonio,  hi- 
jo tercero  de  los  mismos,  señores  Reyes: 
nació  á  4  de  Marzo  de  1780,  )r*murió  en 
-Aranjuez  á  11  de  Junio  de  178  3,  Su  cuer- 
po fué  trasladado  á  ésta  casa  el  14  de  di^ 
cho  mes  y  año. 

44.  El  Infante *don  .Felipe  Francisco,, 
cuarto  hijo  de  los  dichos  señores  Reyes*: 
nació  juntamente  con  el  señor  don  Cáe- 
los (que  es  el  que  sigue)  en  el  Real  sitio 
de  san  Ildefonso  á  5  de  Setiembre  de  178  3, 
y  murió  en  este  monasterio  á  17  de  Octu- 
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bre  de  T784.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en  20 
de  dicho  mes  y  ano. 

45.  '  Eí  Infante  don  Carlos,  hijo  de  los 
mismos  señores :  nació  de  un  mismo  parto 
aunque  algunas  horas  antes  que  el  ante- 
rior señor  Infante  don  Felipe  á -5  de  Se- 
tiembre de  1783  ,.  y  murió  en  este  mo- 
nasterio á  11  de  Noviembre  de  1784.  Su 
cuerpo  fue  sepultado  el  dia  13  de  dicho 
mes  y  año. 

46.  La  Infanta  doña  María  Carlota, 
hija  segunda  de  los  Serenísimos  señores 
don  Gabriel  de  Borbon  ,  Infante  de  Espa- 
ña ,  y  de  doña  María  Ana  Victoria  de 
Portugal:  nació  en  3  de  Noviembre  de  1^87, 
-y  murió  en  este  monasterio  á  7  del.  mis- 
ino mes  y  año.  Su  cuerpo  fue  sepultado 
el  dia  siguiente. 

47.  La  Infasta  doña  María  Ana  Vic- 
toria, muger  del  Infante  don  Gabriel,  hi- 
ja dé  la  Reina  de  Portugal  doña  María 
^Francisca  Isabela ,  y  efe  don  Pedro  ,  tio  y 

esposo  de  la  Reina  :  nació  en  Portugal 
•a  1  5  de  Diciembre  de  1768,  y  murió  eft 
el  palacio  de  este  monasterio  á  2  de  No- 
viembre de  1788.  Su  cuerpo  fue  sepulta* 
do  la  noche  del  mismo  dia. 
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48.  El  Infante  don  Cáelos  José  ,  hijo 
de  los  señores  Infantes  don  Gabriel  y  do- 
ña Ma~ía  Ana  Victoria  :  nació  en  el  pa- 
lacio de  este  monasterio  á  2  de  Noviem- 
bre de  1788  (de  cuyo  parto  murió  su  ma- 
dre) y  dio  su  alma  á  Dios  el  dia  9  de 
dicho  mes  y  año.  Su  cuerpo  fue  sepulta- 
do el  dia  siguiente. 

.  49.  El  In  ante  don  Gibrie!  de  Bor- 
bon  ,  hijo  de!  Rey  don  Garlos  III  y  de  la 
Reina  doña  María  Amalia  de  Sajónia:  na- 
ció en  Ñapóles  á  11  de  Mayo  de  1752^ 
y  murió  en  la  celda  priora!  grande  de  es- 
te monasterio  el  dia  23  de- Noviembre 
de  1788.  Su  cuerpo  fue  sepultado  el  diá 
siguiente. 

50.  El  Infante  don  F^lipé  María  Fran- 
cisco ,  hijo  decimotercio  de  los  señores  Re- 
yes *lon  Carlos  IV  y  doña  María  Luisa, 
ambos  de  Borbon  :  nació  en  el  Real  sitió 
de  Aranjuez  á  28  de  Marzo  de  1792  ,  y 
murió  en  Madrid  á  primero  de  Marzo 
tle  1794.  Su  cuerpo  fué  trasladado  á  este 
monasterio  el  3  de  dicho  ibes  y  año. 

51.  La  Infanta  doña  María  Teresa, 
hija  quinta  del  señor  don  Cárlos  IV  y  de 
la  Reina  doña  María  Luisa  :  nació  ea  el 
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Real  sitió  de  Aranjuez  á  16  de  Febrero 
de  1791  ,  y  murió  en  el  palacio  de  este 
monasterio  á  2  :de  Noviembre  de  1794. 
Su  entierro  fue  el  dia  siguiente. 

52.  El  feto  cadáver  extraído  á"  la  In- 
fanta doña  María  Amalia  ,  muger  del  In- 
fante don  Antonio  Pascual  de  Borbon  ,  é 
hija  de  los  señores  don  Cárlos  IV  y  doña 
María  Luisa:  entró  en  esta  casa  el  dia  23 
de  Julio  de  1798. 

53.  La  Infanta  doña  María  Amalia, 
muger  del  Infante  don  Antonio  Pascual  de 
Borbon  ,  hija  segunda  de  los  señores  Re- 
yes don  Carlos  IV"  y  doña  María  Luisa: 
nació  á  10  de  Enero  de  1779  ?  y  murió 
en  Madrid  á  27  de  Julio^  de  1798.  Su 
cuerpo  fue  trasladado  á  esta  casa  el  dia 
siguiente. 

54.  El  Infante  don  Luis  Antonio»  Jai- 
pie,  cíe  Borbon  ,  hijo  de  los  señores  Re- 
yes don  Felipe  V  y  doña  Isabel  Farnesio: 
nació  en  Madrid- ¿  25  de  Julio  de  1725: 
casp  con  do(ña  María  Teresa  ¿te  Vallabri- 
ga  y  Rozas  Español  y  Drumond ,  y  mu- 
rió en  su  palacio  de  la  villa  de  Arenas  de 
san  Pedro  en  el  obispado  de  Avila  ,  á  7  de 
#g$>ito  de  178:5.,  |Suí  .cuerpo,  fue.  deposi- 
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tado  en  el  convento  de  san  Pedro  de  AU* 
cántara,  cercano  á  la  dicha  villa  ,  y  tras- 
ladado después  á  este  monasterio  en  10 
de  Junio  de  1800. 

55.  Doña  María  Antonia  de  Borbon 
y  Lorena  ,  primera  muger  de  nuestro 
Augusto  Monarca  el  señor  don  Fernan- 
do VII  ,  quinta  Princesa  de  Ñapóles,  hi- 
ja de  Fernando  IV  ,  Rey  de  las  dós  Sici- 
lias  é  Infante  de  España,  y  de  doña  Ma- 
ría Carlota  de  Lorena  ,  archiduquesa  de 
Austria:  nació  en* Ñapóles  á  14  de  Di- 
ciembre de  1784,  y  murió  en  Aranjuez 
á  21  de  Mayo  de  1806.  Su  cuerpo  fue 
trasladado  á  esta  casa  el  24  del  mismo 
mes  y  año. 

56.  El  príncipe  de  Parma  don  Luis  de 
Borbon  ,  Rey  de  Etruria  ,  hijo  de  don 
Fernando,  Infante  de  España  y  duque  de 
Parma,  y  de  María  Luisa  de  Lorena :  na- 
ció en  Plasencia  á  5  de  Julio  de  1773  ,  y 
murió  en  Florencia,  en  cuya  basílica  cole- 
giata de  san  Lorenzo  fue  depositado  su 
cuerpo  en  31  de  Mayo  de  1803  ,  Y  tras- 
ladado después  á  este  monasterio  el  16  de 
Febrero  de  1808. 

5  7.    El  Infante  don  Antonio  Pascual 
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de  Borbon  ,  hijo  de  los  señores  Reyes 
don  Carlos  III  y  doña  María  Amalia  de 
Sajonia  :  nació  en  Nápoles  en  3 1  de  Di- 
ciembre de  1755  5  y  murió  eíi  Madrid 
el  20  de  Abril  de  18 17.  Su  cuerpo  fue 
trasladado  á  este  monasterio  en  23  de  di- 
cho mes  y  año. 

58.  La  Infanta  doña  María  Isabel  *' 
Luisa hija  de  nuestro  augusto  Soberano 
el  señor  don  Fernando  VII  y  de  la  Reina 
doña  María  Is  tbel  Francisca  de  Asís  :  na- 
ció en  Madrid  en  21  de  Agosto  de  18 17, 
y  murió  en  dicha  Corte  el  9  de  Enero 
de  18 18.  Su  cuerpo  fue  trasladado  á  esta 
casa  en  11  del  mismo  mes  y  año. 

59.  La  Reina  doña  María  Isabel  Fran- 
cisca de  A  íi ,  Braganza  y  Borbon,  segun- 
da muger  de  nuestro  augusto  Monarca  el 
señor  don  Fernando  VII,  hija  de  los  Re- 
yes fidelísimos  de  Portugal  don  Juan  Sexto 
y  doña  Carlota  Joaquina,  hija  de  los  Reyes 
de  España  don  Carlos  IV  y  doña  María 
Luisa  :  nació  en  Lisboa  en  19  de  Mayo 
de  1797,  y  murió  en  Madrid  el  26  de  Di- 
ciembre de  18 18.  Su  cuerpo  juntamente 
con  su  feto  cadáver  ,  fue  trasladado  á  esté 
Fveal  monasterio  en  30  de  dicho  mes  y  año. 
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PARTE  SEGUNDA 

DEL  EDIFICIO. 
Vortería  principal  del  convento. 

-La  portería  principal  del  convento  se 
4ial-!a  en  el  testero  de  mediodiá  del  vestí- 
bulo del  templo.  Aqui  hay  una  puerta 
grande  que  da  á  uú  zaguán  con  su  bóve- 
da cuadrada  ,  que. ocupa  todo  el  hueco  de 
la  torre  de  las  campanas.  A  mano  izquier- 
da ,  como  entramos  ,  tiene  una  ventani 
que  mira  al  patinejo  del  lado  del  coro ,  y 
a  la  derecha  una  puerta  pequeña  que  sa- 
le á  los  claustros  menores  ,  y  es  la  entra- 
da común  para  todos  ,  cuando  no  están 
aqui  los  Reyes.  La  principal  es  por  otra 
•puerta  grande  que  hay  frente  á  la  del 
vestíbulo  ,  de  ocho  pies  de  ancho  por  diez 
;y  seis  de  alto  con  jambas  y  dinteles  de 
piezas  entérasela  cual  da  á  una  sala  de 
recibimiento  ,  que  tiene  de  largo  sesenta 
pies  por  treinta  y  cinco  de  ancho  con  su 
buena  bóveda  ,  bien  compartido  todo  de 


pilastras  y  fajas  de  piedra  resaltadas  y 
los  intermedios  de  blanco.  Frente  á  la  di- 
cha puerta  en  el  testero  de  mediodía  se 
hace  dentro  de  la  pared  un  gran  nicho 
coadrado  ,  en  que  está  colocado  un  altar, 
y  un  cuadro  de  la  Santísima  Trinidad,  eje- 
cutado por  José  Ribera  :  en  él  se  expresa 
el  Padre  Eterno  con  el  Espíritu  Santa  en 
et  pecho  ,  y  Jesucristo  difunto  sobré  las 
rodillas  ,  sostenido  también  por  unos  án- 
geles. Encima  sobre  la  cornisa  sienta  un 
pequeño  frontispicio  dorado  con  un  Ecce 
Homo,  de  la  manera  de  Federico  Barrocr 
.ci.  Al  lado  de  poniente  hay  en  lo  alto 
tres  ventanas  que  miran  al  segundo  piso 
de  los  claustros  menores  ,  y  por  lo  bajo 
dos  puertas  pequeñas  que  salen  al  primer 
piso  de  los  dichos  claustros.  De  freríte  eü 
Ja  pared  de  oriente  hay-  otra  puerta  granr 
de  igual  á  la  por  donde  se  entró  ,  la  cual 
ofrece  salida  para  el  claustro  principal. 
Todos  los  demás  espacios  de  esta  pieza  es- 
tán adornados  con  bancos  de  respaldare» 
labrados  en  buenas  maderas. 
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CLAUSTRO   PRINCIPAL  BAJO. 

El  claustro  principal  del  convento  com- 
prende dos  pisos  ,  alto  y  bajo  ,  formando 
en  su  seno  un  gran  patio  con  dos  órdenes 
de  arquitectura  elegantemente  ejecutados. 
Este  donde  estamos  hace  un  perfecto  cua- 
dro de  ochocientos  cuarenta  pies  de  cir- 
cunferencia, á  doscientos  diez  por  lienzo^ 
con  un  ancho  de  veinte  y  cuatro  ?  y  mas 
de  veinte  y  ocho  de  alto.  Las  bóvedas  es- 
tan  bellísimamente  compartidas  de  fajas 
resaltadas  y  lunetos  en  correspondencia.de 
todo  lo  de  abajo,  uno  y  otro  labrado  ea 
.  piedra  berroqueña,  á  excepción  del  pa- 
vimento que  está  solado  de  mármoles  blan- 
cos y  pardos.  En  cada  lienzo  se  corres- 
ponden de  frente  veinte  y  cuatro  pedesta- 
les de  cinco  pies  y  medio  d.e  alto,  sobre 
los  que  se  elevan  otros  tantos  pilastrones 
con  resaltos  en  medio  todos  con  sus  basas 
y  capiteles.  Entre  ellos  se  forman  por  ca^ 
da  banda  once  arcos  con  sus  antepechos 
del  mismo  alto  que  los  pedestales  ,  que- 
dando de  claro  diez  pies  y  un  tercio  de 
ancho  por  doble  alto  ea  cada  uno.  Los 
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que  miran  al  patio  están  cerrados  con  ven- 
tanas dadas» de  verde  y  grandes  vidrieras; 
y  en  los  mas  de  la  parte  de  dentro  se  ha- 
cen unas  capilletas  en  que  están  pintadas 
á  fresco  muchas  historias  de  la  vida  de 
Cristo  y  de  la  Virgen.  Dije  los  mas ,  por- 
que los  cinco  del  medio  de  la  banda  de 
poniente  están  abiertos  y  sirven  á  la  es- 
calera principal  ,  y  á  dos  tránsitos  para 
los  claustros  menores  :  en  otros  seis  hay 
otras  tantas  puertas  que  son  de  varias 
partes  ,  á  saber  :  en  la  misma  banda  de 
poniente  una  hacía  el  ángulo  de  medio- 
día, es  de  la  Iglesia  vieja  ;  y  otra  que  le 
corresponde  hácia  el  norte  da  á  la  por- 
tería :  en  medio  de  la  banda  del  norte  hay 
otra  que  da  al  templo  y  por  ella  salen 
las  procesiones ,  de  donde  tomó  el  nom- 
bre :  en  la  de  oriente  hay  dos ,  de  las  que 
una  no  tiene  uso  9  y  la  inmediata  al  lien- 
zo del  norte  va  al  atrio  de  la  sacristía: 
ana  que  se  halla  en  medio  de  la  banda  de 
mediodía  es  de  las  salas  de  los  capí-*- 
tulos. 

En  los  testeros  de  los  ángulos  se  hacen 
dentro  de  la  pared  ocho  nichos  en  medio 
punto  de  diez  pies  de  ancho  por  quince 
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de  alto  ó  poco  mas  cada  uno ;  en  los  cua- 
les están  colocadas  otras  tantas  pinturas* 
sobre  tablas  que  los  llenan  ,  y  se  cierran 
con  puertas  de  dos  hojas  ,  pintadas  tam- 
bién por  ambos  lados.  En  cada  uno  de 
estos  testeros  hay  tres  historias  repetidas, 
cuatro  en  tabla,  y  dos  á  fresco  en  los  la- 
dos del  nicho  ;  porque  se  procuró  cuando 
las  pintaron,  que  abiertas  y  cerradas  las 
puertas  siguiesen  el  orden  de  la  historia 
con  lo  demás  que  dijimos  ;  por  manera, 
que  en  todo  este  claustro  bajo  hay  cua- 
renta y  un  nichos  ó,  capilletas  con  histo- 
riados al  oleo  y  á  fresco  pertenecientes  al 
nuevo  Testamento.  Y  dando  principio  por 
la  banda  del  norte  ,  desde  la  inmediata  á 
la  puerta  de  las  procesiones  en  su  lado 
izquierdo  ,  son  las  siguientes  : 

i.  La  Concepción  de  la  Virgen,  don- 
de se  ven  san  Joaquin  y  santa  Ana  abra- 
zándose junto  á  la  puerta  dorada  del  tem- 
plo de  Salomón.  Por  entre  un  pedazo  de 
arquitectura  se  forma  una  larga  calle  con 
varios  personages  á  lo  lejos  en  figuras  pe- 
queñas ;  y  por  una  ventana  se  asoma  la 
santa  mirando  á  un  ángel  que  se  le  apare- 
ce. En  el  otro  lado  se  figura  un  pais ,  en 
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que  está  el  santo  junto  á  su  ganado  ,  pues- 
to de  rodillas  hacia  un  ángel  que  le  habla: 
ejecutado  por  Peregrin  de  Peregrini. 

2.  La  Natividad  de  nuestra  Señora: 
fíngese  un  aposento  cortado  ,  en  cuyo  pi- 
so alto  está  santa  Ana  sentada  en  una  ca- 
ma con  un  libro  en  las  manos  para  leer 
á  la  luz  de  una  candela  que  tienen  uno  indo- 
mésticos ;  y  en  lo  bajo  unas  muge  res  es- 
tán lavando  la  recien  nacida :  por  idem. 

3.  La  Presentación  de  María  Santísi- 
ma, en  donde  se  ve  la  niña  subiendo  por 
sí  sola  las  gradas  dej  templo  ,  y  en  el 
primer  término  dos  pobres  desnudos  pi- 
diendo limosna,  por  idem. 

4.  Los  Desposorios  de  la  Virgen  y 
san  José  con  mucho  acompañamiento ,  por 
idem.  • 

5.  La  Anunciación  del  ángel  san  Ga- 
briel á  la  Virgen  María ,  por  Lucas'Can— 
giaso  ó  Luqneto. 

6.  La  Visitación  de  nuestra  Señora  á 
su  prima  santa  Isabel  en  casa  de  Zacarías, 
por  Peregrin. 

7.  Testero  :  el  Nacimiento  del  Señor: 
en  lo  interior  de  una  hoja  de  las  puertas 
Fa  aparición  de  los  ángeles  á  los  pastores^ 
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y  en  la  otra  la  Circuncisión  :  en  la  parte 
exterior  y  lados  del  nicho  los  mismos 
tres  asuntos  ;  todo  por  Luis  de  CarabajaL 

8.  Testero  i  la  Adoración  de  la  Santos 
Reyes  al  Niño  Dios ;  en  lo  interior  de  una 
hoja  el  Bautismo  de  Cristo  en  el  Jordán; 
y  en  la  otra  las  bodas  de  Caná  de  Gali- 
lea :  en  la  parte  exterior  y  lados  del  ni-*- 
cho  las  mismas  tres  historias;  todo  por.idem. 

g.  La  Purificación  de  nuestra  Señora^ 
pbr  Peregrin. 

io.  La  Huida  de  Egipto  $  donde  se 
Ve  la  Virgen  con  el  Niño  en  brazos  sen- 
tada en  un  pollino  que  lleva  san  José  del 
cabestro  >  y  un  ángel  que  los  va  guiando* 
Este  historiado  y  todos  los  demás  que  diré-* 
mos  en  este  claustro ,  excepto  los  de-  seis  tes* 
teros  ,  son  también  del  mismo  Peiregrin  ;  el 
cual  viendo  lo  mucho  que  Felipe  II  deseaba 
verlo  todo  concluido  ,  tomó  oficiales  que  la-* 
braban  lo  que  dibujaba :  ;  pero  pintando  él 
también  con  ellos  ,  y  dejando  algunas  histo- 
rías  enteramente  de  su  mano.  < 

ii*  La  Degollación  de  los  santos  Ni-* 
fios  Inocentes* 

12.  La  Sacra  Familia  vuelve  de  Egip-* 
lo  después  de  muerto  He rodesL  _\  h 
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13.  Los  Padres  de  Jesús  le  hallan  en 
el  templo  de  Jerusalen  disputando  en  me- 
dio de  los  Doctores. 

14.  Jesucristo  en  el  Desierto  es  tres 
veces  tentado  por  el  demonio. 

15.  El  Señor  después  de  orar  retira- 
do en  el  monte ,  elige  sus  Apóstoles  y 
Discípulos. 

1 6.  María  y  Marta  u  los  pies  de  Cris- 
to ,  que  resucita  á  su  amigo  Lázaro. 

17.  El  Señor  echa  del  templo  á  los 
mercaderes  que  vendían  dentro  de  él. 

18.  Testero  :  La  Transfiguración,  don- 
de se  ve  el  Señor  al  pie  del  monte  Tabór 
sanando  al  lunático.  En  lo  interior  de  una 
hoja  de  las  puertas  la  Samarifana  ha- 
blando con  Jesucristo  junto  al  pozo,  y  en 
la  otra  ios  fariseos  presentando  al  Señor 
la  muger  cogida  en  adulterio:  en  la  parte 
exterior  y  lados  del  nicho  los  tres  asuntos 
dichos ,  todo  por  Rómulo  Gincinato. 

19.  Testero  :  La  cena  real  del  Señor 
con  sus  Apóstoles.  En  lo  interior  de  una 
hoja  la  entrada  de  Jerusalen  con  ramos, 
y  en  la  otra  el  lavatorio.  En  lo  exterior 
de  la  puerta  la  cena  legal ;  y  á  los  lados 
del  nicho  las  otras  dos  historias  repe-» 
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tidas  ;  todo  por  el  mismo  Rómulo. 

20.  Jesucristo  orando  en  el  huerto, 'y 
los  tres  Apóstoles  dormidos. 

ai.  El  mismo  huerto,  donde  los  mi- 
nistros reconocen  al  Señor  por  el  ósculo 
de  Judas  y  le  llevan  preso. 

22.  Casa  de  Anás ,  de  donde  los  mi- 
nistros sacan  preso  á  Jesucristo. 

23.  Caifas,  sumo  sacerdote,  rasga  sus 
vestiduras  al  oir  de  la  boca  del  Señor  que 
él  era  el  Hijo  de  Dios  ;  y  los  ministros  le 
escupen  ,  mofan  y  bofetean. 

24.  Herodes  menospreciando  al  Señor 
manda  ponerle  una  túnica  blanca  ;  y  sus 
soldados  se  burlan  también  de  su  Divina 
Magestad. 

25.  Casa  de  Pilatos  ^  y  Jesucristo  en 
la  flagelación. 

26.  Los  soldados  poniendo  al  Señor 
la  corona  de  espinas. 

27.  Pilatos  muestra  el  Hijo  del  Hom- 
bre al  pueblo  judío  ,  y  este  clama  que  le 
crucifique. 

28.  Pilatos  lava  sus  manos  á  la  vista 
del  pueblo,  y  Jesucristo  es  llevado  á  ser 
crucificado. 

29.  Cristo  con  la  cruz  á  cuestas  sale 
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entre  una  multitud  de  gentes  por  ía  pucr» 
la- de  Jerusalen. 

50.  Testero :  El  Señor  clavado  en  la 
cniz  ,  en  donde  se  ve  un  soldado  á  caba- 
llo abriéndole  el  costado  con  una  lanza,  y 
otros  al  pie  echando  suerte  por  sus  vesti- 
duras :  en  io  interior  de  una  hoja  la  cru- 
cifixión, y  en  la  otra  el  descendimiento  da 
ía  cruz»  En  la  parte  exterior  y  lados  del 
nicho  los  tres  asuntos  repetidos ;  todo  por 
el  mismo,  Peregrin. 

31.  Testero  :  La  Resurrección  del  Se- 
ñor. En  lo  interior  de  una  hoja  se  expre- 
sa cuando  le  pusieron  en  el  sepulcro  ,  y 
en  la  otra  cuando  sacó  las  almas  de  los 
Santos  Padres  del  Limbo.  En  la  parte  ex- 
terior y  lado  del  nicho  las  mismas  tres 
historias ,  por  ídem. 

32.  Cristo  visita  primeramente  i  su 
Santísima  Madre. 

33.  Las  Marías  buscan  á  Cristo  en  el 
sepulcro  ,  y  dos  ángeles  les  dicen  que  no 
está  allí  Jesús. 

Las  historias  que  correspondían  en  los 
cinco  arcos  abiertos  que  siguen  al  anterior 
están  pintadas  en  otros  de  la  escalera  prin~ 
tipvi  ?  como  se  dirá  después.. 
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34.  La  incredulidad  de  santo  Tomas 
Apóstol. 

3^.  San  Pedro  y  san  Juan  pescando 
en  el  mar  de  Tiberiades,  y  Jesucristo  ma- 
nifestándose á  ellos  desde  la  ribera. 
*  36.  Testero  :  La  Ascensión  del  Señor: 
©n  lo  interior  de  las  puertas  dos  aparicio- 
nes á  sus  discípulos;  y  en  lo  exterior  y 
lados  del  nicho  las  tres  historias  repetidas^ 
por  Miguel  Barroso. 

37.  Testero:  La  Venida  del  Espíritu j 
Santo  sobre  la  Virgen  y  los  Apóstoles.  En 
lo  interior  de  las  puertas  se  ven  estos  mis- 
mos imponiendo  sus  manos  sobre  las  ca- 
bezas de  los  creyentes.  En  la  parte  ex  te* 
rior  y  los  lados  del  nicho  las  tres  histo- 
rias dichas  ,  por  idem. 

38.  Los  Apóstoles  acaban  de  deposi- 
tar el  cuerpo  muerto  vde  María  Santísima 
en  un  sepulcro  de  piedra,  y  1c  observan 
admirados  y  confusos. 

39.  La  Asunción  de  María  á  los  cielos* 

40.  La  Santísima  Trinidad  coronando 
á  la  misma  Señora. 

41.  El  Juicio  final. 
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PATIO  DE  LOS  EVANGELISTAS. 

r  Este  gran  patio  se  forma  en  el  seno  del 
claustro  principal  del  convento ,  extendién- 
dose ciento  sesenta  y  seis  pies  en  cuadro: 
las  fachadas  exteriores  del  piso  bajo  y  al- 
to del  claustró  hacen  por  aqui  dos  órde- 
nes de  arquitectura  ejecutados  con  el  ma- 
yor arte  y  simetría  en  >ia  misma  piedra 
berroqueña   ;    adornándolos^  también  las 
ochenta  y  ocho  ventanas  de  aquellos,  da- 
das de 'verde  para  su  conservación  y  her- 
mosura. El  primer  cuerpo  es  dórico  ,  y 
da  principio  por  unos  pedestales  de  cinco 
pies  y  medio  de  alto  con  buenas  moldu- 
ras ;  sobre  los  que  se  elevan  unas  medias 
cañas  que  salen  de  los  pilastrones  de  los 
claustros  rematando  con  su.  arquitrabe  ,  fri- 
so y  cornisa  competente  á  los  treinta  pies 
de  altura.  Sobre  este  dórico  se  eleva  el  se- 
gundo de  orden  jónico  ,  compuesto  tam- 
bién de  pedestales  y  medias  cañal»  con  su 
cornisamento  ;  y  encima  -.una  bellísima  ba- 
laustrada adornada  de  pedestafes-y  bolas  á 
plomo  de  las  columnas  todo  de  piedra  j  con 
ío  cual  remata  esta  obra  á  los  sesenta  pies 
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de  elevación ;  sirviendo  también  á  una  es- 
paciosa azotea  emplomada  que  se  hace  so- 
bre  los  cubiertos  del  claustro  alto. 

El  patio  está  perfectamente  compartido! 
en  doce  cuadros  de  box  llenos  de  flores  á 
su  tiempo ,  y  cuatro  grandes  estanques  de 
mármol  pardo  con  graderías  á  los  lados, 
formando  todos  unas  calles  bien  empedra- 
das ,  que  se  cruzan  entre  sí  desde  otra 
que  corre  por  todo  el  contorno.  En  me- 
dio de  todo  se  levanta  un  bellísimo  tem- 
plete ochavado  ,  labrado  por  lo  exterior 
en  piedra  berroqueña  ,  y  por  lo  interior 
en  mármoles  y  jaspes  de  diversos  colores. 
En  cuatro  ochavos  tiene  este  cenador  otras 
tantas  portadas  con  arcos  abiertos,  que  se 
cruzan  en  correspondencia  de  las  calles  del 
medio  del  jardín.  Compónese  cada  una  de 
dos  columnas  dóricas  enteras  con  su  5ar— 
quitrabe  ,  friso  y  cornisa,  adornada  esta 
con  una  balaustrada  de  piedra  que  va  ha- 
ciendo todos  los  movimientos  de  la  fábri— , 
ca.  Luego  se  eleva  un  pedestal  circular, 
con  una  cúpula  refageada ,  de  cuya  clave 
sale  una  linternilla  cerrada  con  sus  nichos 
y  media  naranja  ,  en  que  sienta  una  cruz 
también  de  piedra  con  que  remata  to- 
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&ó  A  ío%  treinta  pies  de  altura. 

Eti  los  otros  cuatro  ochavos  se  hacen 
Otros  tantos  nichos  ,  en  que  están  coloca-», 
das  unas  estatuas  de  siete  pies  de  alto:  ca- 
da una  representa  á  los  Evangelistas  y 
están  ejecutadas  en  mármol  blanco  de  Ge* 
nova,  como  también  las  figuras  del  aguí-»1, 
la,  el  león,  el  becerro  y  el  ángel,  las  cua- 
les están  colocadas  mas  abajo  sobre  uno»' 
zócalos  formados  en  los  ángulos  de  los  es- 
tanques que  arriman  al  cenador.  Los  Evan- 
gelistas tienen  cada  uno  un  libro  abierto; 
y  en  las  hojas  que  presentan  se  ven  escri-. 
tos  con  diversos  caractéres  algunos  testos 
de  sus  propios  Evangelios  ,  á  saber  :  san 
Mateo  en  hebreo  y  latin:  Emites  ergo  da- 
cete  omnes  gentes  baptizantes  eos  in  nomine 
Patris ,  et  F/7/f ,  et  Spiritus  Sancti:  san  Mar* 
eos  con  solo  latin :  Qui  crediderit  ifc.  baptu 
zatus  fuerit  ,  salvus  erit:  Qui  vera  non  cre- 
diderit condemnabitur.  Signa  autem  eos ,  qui 
crediderint  ,  h<zc  sequentur.  In  nomine  meo 
demonia  ejicient  &c.  :  san-  Lucas  en  griego 
y  latin  :  Ego  autem  baptizo  vos  aqua  :  ve-* 
niet  autem  fortior  me  i  Ipse  vos  baptizabit 
Spiritu  Sancto  et  igne.  San  Juan  en  siriaco 
y  latin  :  Amen  ,  amen  cüco  vqbis.:  ni  si  quis 


renatus  fuerit  ex  aqua  et  Spirltu  Sancto ,  non 
potest  introire  in  regnum  Dei.  Estas  esta- 
tuas y  las  figuras  simbólicas  .son  obra  de 
Juan  Bautista  Monnegro  ,  el  mismo  que 
hizo  las  estatuas  de  los  Reyes  ,  y  el  san 
Lorenzo  de  la  fachada  exterior  del  edifi- 
cio. Delante  de  las  figuras  en  los  mismos 
zócalos  que  dijimos  ,  hay  cuatro  fuentes, 
compuestas  cada  una  de  un  término  de 
mármol  pardo  con  un  capirote  ó  coberte- 
ra de  jaspe  sanguíneo  ,  y  un  caño  por  don- 
de vierte  el  agua  á  su  respectivo  estanque. 
-  El  interior  del  templete  está  ,  como  ya 
se  dijo  ,  vestido  todo  cíe  mármoles  y  jas- 
pes. Dentro  de  cada  portada  se  hace  un 
arco  de.  diez  pies  de  .ancho  por  veinte  y 
tres  de  alto,  en  cuyos  lados  se  correspon-. 
den  de  frente  dos  asientos  en  unos  nichos 
labrados  cada  uno  en  una  pieza  sola  de 
jaspe:  eh  el  cearro  se  forma  una  como  ca- 
pilleta ,  en  que  hay  otros  cuatro  asientos 
colocados  en  los  ángulos  ,  de  modo  ,  qu§ 
son  doce  los  que  hay  dentro  de  este  cena-* 
dor  :  lo  demás  se  ve  primorosamente  dis*- 
tribuido  con  embutidos  ,  cuadrados  ,  fajas 
y  cornisas  ;  rematarldo  con  una  media  na- 
ranja cerrada ,  bien  rebajada  en  eorrespon- 
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ciencia  de  los  lazos  y  labores  del  pavimen- 
to, el  cual  está  también  solado  de  las  mis- 
mas materias. 

SALAS  DE  CAPÍTULOS 

Las7  salas  de  los  capítulos  se  hallan  eti 
la  banda  de  mediodía  del  claustro  principal 
bajo  ,  entrando  por  una  puerta  grande 
que  hay  en  él.  Compónense  de  tres  be- 
llísimas piezas  de  mucha  claridad  y  her- 
mosura ;  una  en  medio,  que  sirve  de  an- 
tecámara y  dos  grandes  á  los  lados. 

La  primera  tiene  treinta  pies  de  ancho 
por  treinta  y  cuatro  de  largo  ,  con  cua- 
tro ventanas  al  mediodía  frente  á  la  puer- 
ta del  claustro;  tres  rasgadas  al  piso  del 
pavimento  ,  y  una  en  medio  sobre  la  cor- 
nisa. En  los  otros  lados  de  oriente  y  po- 
niente hay  seis  puertas  que  se  correspon- 
den de  í'rente  ,  tres  de  cada  parte  ;  una 
grande  en  medio  con  jambas,  dinteles,  pi- 
lastras y  cornisas  de  piezas  enteras  y  dos 
menores  á  los  lados  ;  por  todas  las  cuales 
se  entra  en  las  dos  salas  grandes.  Lo  de- 
más de  esta  pieza  hasta  la  misma  cornisa 
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está  lucido  de  blanco  ;  y  desde  allí  arriba 
rada  la  bóveda  se  ve  pintada  á  lo  grutes- 
co :  en  el  medio  se  finge  un  cielo  abierto 
por  donde  bajan  unos  ángeles  con  guirnal- 
das de  flores  en  las  manos  ,  y  en  doce  ni- 
chos que  se  hacen  sobre  las  puertas  y  ven- 
tanas y  por  otros  compartimientos  están 
Job  llagado  y  varios  profetas  con  otras, 
figuras ,  lleno  todo  de  follages  y  grutescos 
de  buen  gusto.  Por  bajo  de  la  cornisa  hay 
ocho  cuadros  originales,  que  contamos  des- 
de el  inmediato  á  la  puerta  del  claustro  á 
mano  derecha  y  son  los  siguientes  = 

1.  San  Juan  Bautista  ,  muchacho ,  en  fi- 
gura no  entera  .,  riéndose  abrazado  con 
un  cordero  , ¡  copiado  del  original  de.  Jo- 
sé  Ribera. 

2.  El  Apóstol  san  Simón  con  un  libro 
en  una  mano  y  una  sierra  en  la  otra ;  fi- 
gura de  medio  cuerpo,  ejecutado  por  Ja— 
sé  Ribera. 

3.  Arqui.medes  en  figura  de  medio  cuer- 
po ,  por  idem, 

4.  El  Apóstol  san  Andrés  de  mas  de 
medio  cuerpo,  por  idem. 

5.  El  ciego  de  Gambazo  ,  escultor, 
conjeturando  por  el  tacto  la  simetría  y 


facciones  de  tiria  cabeza  ,  qué  tiene  álli-  i 
medio  trazar  ,  figura  de  medio  cuerdo > 
jtor  idem. 

6.  Esopo  vestido  pobremente  con  u!^r 
libro  al  lado  $  figura  de  medio  cuerpo, 
far  idem. 

7.  El  filósofo  Crisipo  considerando  la 
naturaleza  del  fuego  que  tiene  alli  inme— , 
¿flato  ;  figura  de  medio  cuerpo  ,  por  idemj 

8.  Las  bodas  de  Caná  con  figuras  me- 
dianas ,  por  Pablo  Veronés. 

Las  otras  dos  piezas  tienen  cada  una 
treinta  y  cuatro  pies  de  ancho,  por  ochen- 
ta de  largo  j  de  suerte  ,  que  juntas  con  la 
antecámara  se  extienden  por  doscientos  pie$: 
de  oriente ,  á  poniente  *  todas  bien  soladas 
de  mármoles  blancos  y  pardos  ,  como  la 
sacristía  y  otras  partes.  En  cada  una  hay 
catorce  ventanas  á  mediodía  puestas  en  dos 
órdenes,  siete  rasgadas  al  piso  del  pavk 
mentó  ,  y  siete  sobre  la  cornisa ;  corres- 
pondiendo á  estas  ultimas  otras  siete  cer- 
radas ó  nichos  en  el  lado  del  norte.  Por  lo 
bajo  están  adornadas  con  bancos  de  res- 
paldares labrados  en  buenas  maderas  ,  lle- 
nándose también  los  huecos  de  las  venta- 
nas coa  otros  movibles  de  la  misma  clase. 
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JLas  puertas  tienen  por  esta  parte  sus  jam- 
bas y  demás  como  por  ei  atrio  ,  y  en  los 
otros  testeros  les  corresponden  otras  tres 
semejantes  ;  pero  sirviendo  las  del  medio 
de  unos  nichos  en  que  están  colocados 
dos  altares  y  retablos  labrados  en  mármol 
pardo  con  embutidos  de  jaspe ,  y  unos  fle- 
cos de  bronce  dorado  que  distinguen  las 
frontaleras  y  caídas.  Las  paredes  y  corni- 
sas están  lucidas  de  blanco ,  y  todo  lo  de- 
más de  las  bóvedas  se  ve  bellísimamente 
pintado  á  lo  brutesco  por  mano  de  Grá- 
nelo y  Fabricio ,  de  quienes  es  también  la 
del  atrio  ó  antecámara*  El  asunto  de  esta 
pintura  son  miles  diferencias  y  caprichos: 
fingense  muchos  follages  y  resaltos  de  claro 
oscuro ,  que  van  formando  unos  como  mar- 
cos por  toda  la  vuelta  de  la  bóveda  j  y  en 
sus  claros  se  ven  por  sus  listas  varias  fi- 
guras de  sátiros  ,  silvanos  ,  leones  ,  tigres 
y  mezclas  de  unos  y  otros :  aves  extrañas, 
paños  de  diversos  colores  ,  medallas  ,  tro- 
zos de  arquitectura  ,  frontispicios  ,  corni- 
sas ,  cúpulas  ,  templetes  sostenidos  fal- 
samente sobre  palillos  ú  otras  cosas  se- 
mejantes 5  y  en  otros  compartimientos, 
ángeles  ,  virtudes  y  ninfas  ,  variado  to- 
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do  con  gran  gusto  y  mucho  orden  en  la 
composición  y  ejecución. 

En  los  medios  puntos  de  los  testeros  so- 
bre la  cornisa ,  se  hacen  unos  nichos  cua- 
drados en  que  están  colocados  unos  mar- 
cos dorados  en  forma  de  retablitos  con 
fondos  de  mármol  blanco,  y  cuatro  escul- 
turas de  pórfido  en  bajo  relieve  ,  de  las 
que  dos  son  cabezas  del  Salvador  ,  y  las 
otras  dos  representan  á  nuestra  Señora 
con  el  niño  en  brazos.  En  los  zócalos  se 
leen  unas  inscripciones  de  Arias  Montano, 
que  dicen  asi  :  sobre  el  altar  de  la  sala 
prioral  ó  de  oriente:  Hic  lapis  ojfensus  fe- 
rietque ,  feretque  ruinam  :  Hic  et  inoffensus 
•petra  salutis  erit.  De  frente  :  Hanc  hac  mi- 
randam  tibí  prottdit  unió  gemmam :  auctori 
chaira  est  utraque  petra  Deo.  Sobre  el  altar 
de  la  sala  vicarial  ó  de  poniente  :  Jesu  Cris- 
to Divini  templi  lapidi  pr&stantiss.  D.  De 
frente  :  Abrahamic.  lapidicin<e  specimini  du- 
plici  incomparabili.  S.  En  ambas  salas  hay 
un  rico  adorno  de  pinturas  originales  que 
vamos  á  contar  en  una  y  otra  ,  empezan- 
do por  la  mas  inmediata  ai  testero  donde 
^stan  las  puertas  del  atrio  á  mano  dere— 
aha  ,  y  son  las  siguientes. 
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CUADROS  DE  LA   SALA   PRIORAL   Ó  DE 
ORIENTE  CON  RESPECTO  AL  ATRIO. 

Banda  de  las  ventanas. 

1.  Un  florero  sobre  lienzo  de  dos  pies 
de  ancho  y  cuatro  de  alto  ,  ejecutado  por 
María  Nuzzi. 

2.  El  Apóstol  Santiago,  figura  del  ta- 
maño natural  en  pie  con  un  volumen  en 
una  mano  y  el  bordón  en  la  otra ,  descu- 
bierto un  hombro  y  parte  del  pecho ,  por 
José  Ribera. 

3.  El  Descendimiento  de  la  Cruz  con 
figuras  medianas  en  lienzo  :  de  la  escuela 
de  Peregrino. 

4.  La  Concepción  de  María  Santísima, 
donde  se  ve  la  Señora  suelto  el  cabello, 
vestida  de  tunicuela  encarnada  y  manto 
azul  ,  puesta  sobre  la  luna ,  y  pisando  ta 
serpiente,  con  unos  ángeles  al  lado  ,  por 
Pedro  Pablo  Rubens. 

5.  San  Gerónimo,  figura  mediana,  ha- 
ciendo penitencia  en  el  desierto ,  por  Fran- 
cisco Barbieri  ,  llamado  el  Guerccino. 

6.  La  Virgen  con  el  Niño  ,  á  quien 


.santa  Ana  da  una  manzana ,  y  por  el  con- 
tornó vaHas  muge  res  coh  sus  hijos  y  aU» 
gunos  hombres-,  figuras  como  del  natural 
sobre  tabla  ,  de  escala  florentina. 

7.  Cristo  desnudo  en  figura  de  me- 
dio cuerpo  ,  y  unos  sayones  atándole  á  la 
columna  f  por  Peregrin  de  Peregrini. 

8.  La  Magdalena  de  tamaño  natural^ 
sentada  y  recostada  sobre  un  peñasco,  car- 
gando la  megilla  sobre  su  derecha  j  por 
Lucas  Jordán. 

9.  Un  Ecce-Homo  de  medio  cuerpo^ 
por  Ticlano. 

10.  Lienzo  de  mas  de  dos  varas  de 
ancho  con  alto  proporcionado  :  nuestra 
Señora ,  llamada  comunmente  de  la  silla^ 
en  donde  se  ve  sentada  debajo  de  un  do- 
sel ó  pabellón  de  cortinas  verdes ,  y  enci-  „ 
ma  dos  ángeles  que  bajan  para  coronarla: 
en  la  mano  izquierda,  que  descansa  en  un 
brazo  de  la  silla,  tiene  un  libro,  y  con  la 
otra  coge  el  brazito  de  su  hijo  ,  el  cual 
está  delante  desnudo  y  puesto  en  pie  re- 
costado sobre  la  rodilla  de  la  madre,  y 
cargando  la  megilla  sobre  la  mano  dere*, 
cha  ,  por  Guido  Renni. 

11.  El  Descendimiento  de  la  Cruz  con 
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figuras  medianas  en  tabla-,  por  Aadres 
Manteña. 

12.  La  caída  de  san  Pablo  tenido; 
por  de  Lucas  Jordán  ,  pero  parece  del 
Guerccino.      A    |  -  l       v  i3 

13.  Un  florero  ,  por  Mario  Nuzzi. 

-  14.  Testero:  Lienzo  de  cinco  pies  de- 
alto  y  menos  ancho;  la  -Asunción  de 'mies- 
ira-  Señora  acompañada,  de  ángeles ,  y  los 
Apmtofes:  al  contorno  del  sepiliera  ^"figu- 
ras medianas  -9  tenido  por  de>  ñnnib&l  üt¿ 
racci.  \  1  }  fi}     •  h^v  útm 

15.    Un  florero ,  y  en  su  centróla  Vír- 

por  delante  ,  figuras  pequeñas  por  Daniel 
-Ségers ,  Jesuíta. 

1  ó.  -Por  ¿'a/0  éekunteríór  :  L¿  corona— 
e¡on<ie  espinas  dd-^ñof  £dn  figusás  pe» 
güeñas ,  pór/Jacob^^^ñim  \.  %  • 
r  ipph'MnVel  altarh'^-oHóon  del  huer- 
to ,  d<*mde  se  ve  'J-e^iscristo-  en  figura  ílHfc3 
4i&í^&t<W^  peña  delanfcfc 

de  un  ángel  que  se  mira  el  ^ire  con  uli 
cáli^a^tet'rtikiio  izíjui^rda,  ,  y-  eti  el;  pri-* 
mer  término  los  tres  Apóstoles  dormidos, 
¡por,  Xkitim. 

iii    ¥n  florar 9  > >p,or  >Danid  $é¿ersf  ¡m 

Ú 
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19.  Por  bajo  del  anterior  :  La  Apari-* 
cion  de  Cristo  á  la  Magdalena  junto  al  se- 
pulcro ,  por  Basan. 

20.  La  Magdalena  á  los  pies  de  Jesu-* 
cristo  cuando  le  dice  :  Noli  me  tangere: 
sobre  tela  con  figuras  de  tres  palmos  de 
alto  :  tenido  por  de  Antonio  Correggio ;  pe- 
ro el  Señor  Mengs  es  de  parecer  que  el  di- 
cho artífice  dejó  esta  obra  imperfecta,  y 
<|ue  la  acabó  algún  otro  pintor  :  ó  que  si 
la  concluyó  él  mismo  ,  quiso  imitar  la  es- 
cuela veneciana  (  1  )• 

í  IM    '    n  m  ná  y  ,  pimofi  nlí    ¡j  i\ 

BANDA  FRENTÉ  A  LAS  VENTANAS, 

ir.  La  historia  de  la  caida  y  conver- 
sión de  san  Pablo  ,  figuras  del  tamaao  na- 
tural ,  por  ]acobo  Palma  el  viejo.  . 
~  22,  Sobre  el  anterior  en  el  nicho*,  san 
Francisco  de  Asís  en  oración  ,  figura  de 
medio  cuerpo  ¡  por  Dominico  Tehotocépuli, 
llamado  el  Greco. 

33.    Los  hijos  de  Jacob  le  muestran  la 

(  t )  Obras  de  don  Antonio  Rafael  Mengs  eii 
i  vis  noticias  de  la  vida  y  obras  da  Correggio. 
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túnica  de  su  hermano.  José  ensangrentada, 
figuras  del  natural  ,  por  don  Diego. 
lazquez. 

.24.  En  el  nicho:  La  Santísima  Virgen 
sentada  con  el  Niño  Dios  desnudo  ,  pues- 
to en  pies  sobre  sus  rodillas.  Este  tiene  su 
manecita  sobre  el  pedio  desnudo  de  la 
madre  y  la  abraza  con  la  otra  :  riese  go- 
losa santa  Ana  abrazándolos  á  los  dos  t  y 
san  José  los  mira  atento ,  puesta  la  mano 
en  la  barba  ,  figuras  del  natural  no  ente- 
ras, excepto  la  del  Niño^  por  Rubens. 

25.  La  coronación  de  espinas  del  Se- 
ñor ,  en  donde  se  ve  un  muchacho  aso- 
mándose á  una  reja  para  ver  lo  que  pasa 
dentro ,  figura  del  natural  sobre  lienzo  d$ 
seis  pies  y  medio  de  ancho  por  nueve  de 
alto  ,  por  Antonio  Vandiñc. 

26.  En  d  nicho  :  San  Gerónimo  des- 
nudo y  penitente  ¿  figuras  de  medio  cuer- 
po ,  por  Ribera, 

27.  Lot  con  su  rnugery  dos  hijas  sa- 
fe de  Sodoma  guiado  por  un  ángel ,  figu-; 

'    ras  del  natural ,  por  el  caballero  Máximo. 
28..    En' el  nicho  :  Jesucristo  figura  en~ 
tera  casi  del  natural  puesto  d[e  rodillascea* 
eracioá  coronado  de  espinas  ,  y  á  su  lad* 

c 
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hi  Cruz  é  insignias.. de  la  pasión  yfior  T¡1U 
tonto.       '  .  o»  tcw$  <  Itoii  Muí  í:£  h/ /  afc 

29.  La  historia  de  Lot  cuando  le  em- 
briagaron sus  dos  hijas.  En  un  lado  se  -ve 
arder  la  ciudad  de  Sodoma  ,  y  la  mu- 
gar .del  Patriarca  convertida  en  sal  ,  por- 
Guermno.*  <Éfos< 

30.  En  el  nicho  :  San  Gerónimo  des- 
nudo y  penitente,  figura  de  medio  cuerpo, 
pwsRwtifca.  ¿&n%ik   v  ¡ni  ¿o!  i&\  n  ¿ 

$33  La  historia  del  Centurión.  Este  es- 
tá acompañada  \d£r  Soldados  y  arrodillado 
delante  del  Señor  7  al  cual  acompañan  tam- 
bién algunos  de  sus  discípulos ,  figuras  del 
natural ,  por  Vabío  V orones. 
I  32.  En  el  nicho  :  Nuestra  Señora  dé¿ 
mas  de  medio  cuerpo  sentada  da  de  ma- 
mar al  Niño  ,  de  la  escuela  de  Vandikc. 

33.  La  historia-  de  cuando  ^  vencidos 
k>s^FiItóteos  j .  ^  mtxetzó  Goliat? ávqiano  de 
David,  volvía  Saúl  triunfante  á  J^íía^ileiiíl 
El  Rey  ésta  á  íarbc^loTicoti  acompañamien- 
to dé  soldados  delante  va  DaTidfcdS  pás-í 
torciüd' con  laUdlbtó  dev  Goiia0¿asitt&  de¿ 
les  cabellos;  y ide  frente  saieri  mubhas  da- 
mas di  Israel  táf&arndo  y ■■■cantktíifd-«l'  son 
4É ' vario i-.iíTstyuítt¿oeas  mikicoíOTjsíe  M&mty 
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figuras  del  natural  ,  por  Jacobo  Palma 

el  viejo*      [V  ,  . 

34.  En  e/  n/V/zo  :  Un  Santo  Anacoreta 
contemplando  un  Crucifijo  ,  figura  de  me- 
dio cuerpo  .  por  Ribera. 

35. .  Testero  :  San  Gerónimo  penitente, 
figura  de  medio  cuerpo,  por  idem. 
.    36.    Un  florero  ,  por  Daniel  Ségers. 

37.    Por  bajo  del '  anterior  :  El  Nacimien- 
to del  Salvador  del  mundo  ,  figuras  pe- 
queñas ,  por  Jacobo  Basan. 
.    38.    Un  florero  ,  por  Daniel  Ségers. 

39.  Debajo  del  anterior  :  El  convite 
del  fariseo  4  Jesucristo  ,  figuras  pequeñas, 
por  Basan.  .   p¡       ^  ¿ 

40.  .  El  Apóstol  san  Bernabé,  figura  do 
medio  cuerpo  j  por  Sebastian  de  Herrera. 
Jsíiq  l  í  rrfcS  --V-n^/j  [¿fe   '  b  •:  f.\LO 


'  l£ 
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CUADROS  DE  LA  SALA  VICARIAL  Ó 
DE  PONIENTE  CON  RESPECTO 
AL  ATRIO. 

Banda  frente  a  las  ventanas. 

t.  El  convite  del  fariseo  en  un  gra» 
sálon  con  buena  arquitectura  ,  donde  está 
Jesucristo  á  la  mesa  ,  y  la  Magdalena  á 
sus  pies  ungiéndolos  con  el  bálsamo  y  lim- 
piándolos con  sus  cabellos  j  figuras  del  na- 
tural ,  por  Tintoreto. 

2.  Sobre  el  anterior  en  el  nicho  :  Cristo 
con  la  Cruz  á  cuestas  y  el  Cirineo  ,  figu- 
ras de  medio  cuerpo,  por  Guerccino. 

3.  Noe  embriagado  y  sus  tres  hijos: 
Cam  se  mofa  del  Padre,  y  Sem  y  Japhet 
están  en  aptitud  de  irle  á  cubrir  con  un 
paño  volviendo  atrás  la  cabeza ,  figuras 
del  natural  ,  por  Lucas  Jordán. 

1  4.  En  el  nicho  :  La  Virgen  con  el  Ni- 
ño dormido  >  san  José  y  san  Juan  también 
Niño  con  una  manzana,  figuras  menos  de 
medio  cuerpo ,  por  Pablo  Veronés. 

5.  María  Santísima  acompañada  de  san 
Juan  y  la  Magdalena  desenvuelve  á  Jesu- 
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cristo  de  la  sábana  en  que  fue  envuelto 
cuando  le  bajaron  de  la  Cruz.  En  una  par- 
te del  sepulcro  está  sentada  la  Señora  ,  y 
sobre  sus  rodillas  y  la  otra  otra  parte  del 
sepulcro  se  ve  recostado  su  Santísimo  Hi- 
jo ,  caido  su  brazo  derecho  hácia  el  suelo, 
y  el  otro  sostenido  por  la  Magdalena  ,  la 
cual  bañada  en  lágrimas  aplica  sus  labios 
á  la  herida  del  clavo.  La  Virgen  sustenta 
la  cabeza  del  Señor  con  la  mano  derecha, 
volviendo  sus  ojos  llorosos  al  cielo,  y  san 
Juan  le  mira  enjugándose  las  lágrimas  con 
su  ropa.  En  el  suelo  está  el  título  de  la 
Cruz  ,  y  juntamente  la  corona  de  espinas 
qj,  los  clavos  ensangrentados,  figuras  del  na- 
tural en  lienzo  de  dos  varas  de  ancho  por 
poco  mas  de  alto ,  por  Pedro  Pablo  Rubens. 

6.  En  el  nicho :  La  Virgen  con  el  Ni- 
ño dormido  acompañada  de  san  José  y 
santa  Ana  ,  figuras  del  natural  no  enteras, 
excepto  la  del  Niño  ,  por  Eugenio  Cagés. 

7.  El  Nacimiento  del  Salvador  del  mun- 
do y  Adoración  de  los  pastores  ,  figuras 
del  natural,  por  Ribera. 

8.  En  el  nicho  :  María  Santísima  con 
el  Niño  en  los  brazos  sentada  junto  á  una 
cu  a,  y  san  Juan  también  Niño  que  llega 
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á  ofrecerle  unas,  frutas  en  su  zamarrilla, 

-de  escuela  Veneciana.  . 

9.  Una  alegoría  en -que  representa  la 
Fe  Católica  en  forma  de  doncella,  puestas 
las  rodillas  sobre  una  pierna  ,  y  arrimada 
á  un  árbol  triste  y  afligida.  Al  rededor  se 
ven  muchas  s'erpientes  que  la  persiguen;  y 
en  un  mar  que  se  figura  á  lo  lejos  se  al- 
canzan á  ver  varias  embarcaciones  turcas 
que"  se  encaminan  hacia  ella.  Al  otro  lado 
hay  otra  figura  de  muger  vestida  de  há- 
bito militar ,  con  una  lanza  en  la  izquier- 
da, y  en  la  derecha  un  escudo  con  las  ar- 
mas de  España  ,  á  la  cual  acompaña  la 
justicia  con  espada  en  mano  ,  y  un  gran 
séquito  de  gente  armada  que  tiene  á  srrt 

.pies  muchos  desjiojos  de., batallas  ,  por 
-TiciátiQ. 

10.  En  el  nicho  :  San  Gerónimo  pe- 
nitente en  el  desierto,  figura  algo  menor 

del  tamaño  natural ,  por  idem. 

11.  Ei  fal^)  Profeta  Balaan  montado 
en  una  burra  dándole  palos  para  hacerla 
andar.  Un  ángel  delante  con  espada  en  ma- 
no la  detiene  ;  y  ella  vuelve  la  cabeza  en 
aptitud  de  hablar  al  Profeta  ,  figuras  del 
natural ,  por  Lucas.  Jordán* 
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7  2.  zEá  eí  nicho  :  San  Antonia  de 'íJa- 
~düiv  cbn  el  Niño  Dios  en  los  •  br;tt:-;:s.,  li- 
gara de  medio  cuerpo,  de  escuela  Española. 

13.  El  'desmayo  de  la  Reina  Esthcr  ei* 
presencia  del  Rey  Asnero.  Aquella  está 
-acompañada  de  seis  damas,  y  sostenida  de 
'los  brazos  por  un  joven  :  el  Rey  se  ve  eií 
?5u  trono  levantado  de  la  silla  como  para 
bajar  á  socorrerla  ,  y  los  qiie  le  acompa- 
ñan se  miran  atentos  y  asustados  ,  ' figura* 
del  natural,  por  Tintoreto. 

14;'  En  el  nicho  :  San  Juan  Bautista  y 
san  Juan  Evangelista  ,  figuras  medianas, 
-por  el  Greco  ,  según -su  pri)nera  manera. 

15.  Testero  :  Jesucrtto  en  la  pasión  y 
san  Pedro  llorando,  figuras  de  medio  cuer- 
po, dé  autor  desconocido. 

16.  Ün  florero,  por  Mario  Núzzi. 

-  17.  Por  bajo  del  anterior :  La  cabeza  y 
hombro  del  Salvador  del  mundo  en  lienzo 
pegado  á  tabla  como  de  vara  en  cuadro,. 
por  el  caballero  Máximo. 

18.  En  el  altar  :  San  Gerónimo  del  ta- 
maño casi  natural  con  un  guijarro  en  la 
mano  para  herirse  el  pecho  puesto  en  ora- 
ción-delante  de  un  Crucifijo  en  un;  bellísi- 
mo y  variado  desierto  :  por  Ticiano. 
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19-    ün  florero,  por  Mario  Ntizzi. 

20.  Por  bajo  del  anterior  :  La  cabeza  y 
hombro  de  María  Santísima  en  contempla- 
ción ,  sobre  lienzo  pegado  á  tabla  de  casi 
vara  en  cuadro  :  por  el  caballero  Máximo. 

zi.  Un  lienzo  de  vara,  de  ancho  con  al- 
to proporcionado:  santa  Rosalía,  figura  del 
medio  cuerpo  puesta  de  frente  mirando  ai 
cielo,  y  á  su  derecha  un  angelito  que  baja 
con  una  guirnalda  de  flores  para  coronar- 
la :  por  Vandikc.  . 

22.  Banda  de  las  ventanas  :  El  entierro  de 
Cristo,  figuras  como  del  natural,  por  Ticiano. 

23.  San  Eugenio  Arzobispo  de  Tole- 
do ,  vestido  de  casulla  y  mitra  con  el  bá- 
culo pastoral  en  la  derecha  y  un  libro  en 
la  izquierda  ,  figura  en  pie  puesta  de  fren- 
te ,  por  el  Greco. 

24.  San  José  dormido  y  un  ángel  que 
se  le  aparece  ,  figuras  medianas,  de  escuela, 
Sevillana. 

25.  San  Antonio  de  Padua  en  oración 
con  los  brazos  extendidos ,  y  el  Niño  Dios 
en  aptitud  de  desaparecerse,  por  José  Ribera. 

26.  María  Santísima  en  contemplación, 
figura  menos  -de  medio  cuerpo  en.  tabla, 
por  Ticiano. 
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f£  Un  retrato  del  Emperador  Car- 
los V  ,  de  edad  de  47  años  ,  armado  y 
puesto  el  morrión  sobre  una  mesa  cubier- 
ta Con  un  paño  de  color  carmesí.  Por  de- 
lante hay  un  pedestal  que  se  finge  de  már- 
mol verde  ,  y  corta  la  figura  por  bajo  del 
medio  cuerpo,  por  Juan  Pantoja  de  la  Cruz. 

28.  Cristo  crucificado  en  medio  de  los 
ladrones  ,  y  á  los  pies  ,  una  multitud  de 
gentes  en  figuras  pequeñas  ,  sobre  tabla 
que  remata  en  triángulo:  de  escuela  Alemana. 

29.  San  Francisco  de  Asís  extendido* 
los  brazos  como  arrobado  en  contempla- 
ción :  el  campó  es  un  desierto  ,  donde  se 
ve  en  segundo  término  otro  religioso  le- 
yendo, por  José  Ribera. 

.  30.  Los  Desposorios  da  santa  Catalina, 
figuras  medianas  en  tabla  de  dos  pies  y 
medio  de  ancho  por  tres  y  medio  de  alto, 
de  escuela  Alemana.  % 
31.  San  Gerónimo  vestido  de  cardenal 
cou  su  púrpura  y  roquete  sentado  en  una 
silla  junto  á  una  mesa  ,  en  que  se  ve  uft 
Crucifijo,  una  calavera,  un  libro  y  escri- 
banía: la  mano  izquierda  está  recodada  so- 
bre el  libro  puesta  la  mano  en  la  barba, 
y  con  la  derecha  tiene  una  pluma  ,  fijos 


los  ojos  en  el  Crucifijo  sobre  tabla  #  fop 

Antonio  Campi.de  Cremona. 

3  Z>  San  Geróninlo  en  penitencia ,  figu- 
ra  de  medio  cuerpo,  por  Matías  de  Torres; 
-  33.  San  Pedro  con  las,  llaves  en  la  ma-í 
tto,  figura  en  pie  puesta  de  frente  sobre 
una  piedra ,  por  el  Greco. 

34.  El  entierro  de  Cristo  con  figuras 
casi  del  natural,  por>Ticiano. 

•  3  5".  Testero  :  Lámina ,  de  vara  de  ancho, 
con  alto  proporcionado  :  la  Transfiguración, 
¿el  Señor  :  copia  del  original  de  Rafael  do 
IkíjiftO.V  pp  T*i  <;y.  -  '.-■■■y ¿áiéS   *       -  í 

$|¡    -Un  florero  ,  |?or  Mmo  Nuzzi. 

37-  Por  %'o  de/  anterior  :  La  cabeza 
de  san  Pablo  y  parte  del.  hombro  derecho: 
tiene  con  las  dos  manos  la  empuñadura  de 
un  montante,  mirando  al  mismo  tiempo  al 
cielo  ,  figura  ,  mucho  mayor  del  natural,* 
por  Guido  Renni. 

38.  Un  llprero,  por  Mario. 
¡  39-  Por  bajo  del  anterior:  La  cabeza 
<le  san  Pedro  con, los  ojos  levantados  al: 
cielo  :  vése  también  parte  del  pecho  ,  en 
¿onde  tiene  puesta  la  mano  izquierda  ,  y 
la  derecha  en  la  mejilla,  figura  mucho  ma-í 
yor  del. natural,  por  Guido.  Renni. 
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40.  Lámina  de  vara  de-'anthfy'con  alto 
<  proporcionado:  La  -  Asunción  de  María  San-' 
I  ( tí  sima  á  los  cielos  :  copa 'del  original  d& 
i  Rafael  de  Ur bino.  1 

I  Y  o¿.n'l  <  o,;>  r)iíff^.E  ló  r-cj  oheJ  nr.\:  ■  i 

IGLESIA  VIEJA. 

R-ibfifbi3  i-!;nd  bdu  po-:d  oiJ^i  í:  •••»> 
-  Llamamos  Iglesia  vieja  a  una  gran  ca- 
pilia-dónde  se  celebraron  los  Oficios  Di- 
vinos hasta  que  se  edificó  la  principal.; 
Barra  ¿ent  rar  ■  en  ella  hay  dos  puertas  :  una* 
grande  en  la  banda  de  poniente  del  mis- 
ino claustro  principal  bajo  ,  hácia  dondef 
fbrmavángulo  cari  la  delmediodia  ;  y  otra 
de  frente  en  el'  lado  opuesto  que  mira  á' 

¡  I©s-cÍaustros  -ím ocres.  Extiéndese  ciento  y 

f  céncb  pies  de^norteiám^ 

i  t&<y:>cumrorláft  la  ttt&a  parte  con  un  pavi-: 
mentó  de  mármoles  ,  y  una  bóvedíPen  tres; 
compartimientos  formados'  po£f  niedio  de 
dos xioiaü  resaltados  sobre  pilastras  de  pie- - 
dravEn  el  testeto^  de  mediodrantieoe  cinco* 
ventanas  ,  dos  rasgadas  al  pttso  del  pavi-i 
irrento,  y  tres-  sobre  Ja  cornisa.  Desde  aquí; 
hasta*  las ■■  puertas  (¿que  es:$M9 Vcifcfiftas  par- 
m&iút  la  pieza)  hay  por  ut\piV'ót-va  lado 
¿*2Ó«den  úc  múíííí  ¿íbra^  '^^biXfÚU^ámX 
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deras  con  la  misma  forma  que  lás  comu- 
nes del  coro:  sobre  los  brazos  se  elevan 
linas  pilastras  istriadas  con  basas  y  capi-? 
teles  ,  y  sus  tableros  en,  los  intermedios, 
rematando  todo  con  el  arquitrabe,  friso  y 
cornisa  ajos  siete  pies  de' altura.  En  me- 
dio del  testero  se  hace  una  bella  fachadi- 
ta  con  frontispicio,  en  que  está  colocada 
una  pintura  del  Greco ;  según  su  primera 
manera  representa  á  Jesucristo  con  la 
Cruz  acuestas  ,  y  al  lado  María  Santísima 
y  mucho  acompañamiento  en  figuras  me- 
diana*» meaos  de  medio  cuerpo. 

Desd?  las  puertas  hasta  el  testero  del 
norte  se  forma  la  capilla  mayor  con  tre* 
altares  puestos  de  frente  ;  dos  pequeños ¿éj 
los  lados  al  piso  del  pavimento  ,  y  una- 
grande  :en  medio;  al  cual  se  sube  por  uñar 
gradas,  de  jaspe  sanguíneo  con  pasamanos: 
de  lo  mismo  :  lo  demás  de  este  espacio, 
hasta  las  dichas*  puertas  está  ador  nado,. con» 
bancos  de  respaldares  en  buenas  maderas., 
Los  altaries  son  de  mármoles  pardos  y  jas- 
pes con  flecos.de  bronce  dorado,  que  dis- 
tinguen las  frontaleras  y;caidas;fy  los  re- 
tablos se  componen  de  pilastras  ,  cornisas 
y  frontispicio;  todo  d$3  las;, ¡arrias  mate-* 
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rías,  y  con  valientes  pinturas  colocadas  en 
sus  intermedios  ¿/á  saber:  en  el  mayor  la 
historia  del  martirio  de  san  Lorenzo  en 
l3,s  parrillas  ,  donde  toda  la- luz  se  recibe 
de  unas  luminarias  que  están  puestas  en  el 
pedestal  de  un  ídolo,  y  de  las  llamas  que 
«alen  por  bajo  de  las  parrillas  :  original  d§ 
Ticiano.  En  el  de  la  parte  del  Evangelio 
la  Adoración  de  los  Santos  Reyes  al  Niña 
Dios  con  figuras  medianas;  y  en  su  fron^ 
tispicio  un  Ecce  Homo  de  medio  cuerpo, 
ambos  del  mismo  TJciano.  En  el  altar  del 
lado  de  la  Epístola  un  entierro  de  Cris- 
to ,  copiado  del,  original  de  idem,  que  es- 
taba antes  en  este  puesto,  y  se  ha  coloca- 
do en- la  sala  Vicarial  de  capítulos ,  por 
haber,  venido  cortado  por  los  lados :  en  el 
frontispicio  hay  una  Dolorosa  de  media 
cuerpo,  original  del  mismo. 
*    Ademas  de  estos  cinco  cuadros  'de  los 
altares  y  el  que  dijimos  sobre  la  silla  Prio- 
ral,  hay  en  esta  pieza  otros  que  -vamos  i 
contar  desde  el  inmediato  al  grande  del 
áitar  mayor  á  m  mano  derecha f¡  y  son 
los  siguientes  :  ¿k  B^Jin^mósfi 

i.  San  Juan  Evangelista  en  la  Isla  dé 
Patinas,  sentado  en  aptitud  de  dejar  de 
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escribir  para  mirar  á  xm'dWdaeto;de'lúx 
que  baja  de  lo  alto^  figura  del  natural^ 
ejecutado  por  Sebastian  de'Herrára.  ' 

2 .  Banda  •  de  poniente  o  b  El  *  Descendí-* 
miento,  de  la  Cruz  con  ligaras  medianas 
en  rabia  -¡¡  ¿le  escuela  Alemana. 

3.  El  bautismo  de  Cristo  en  el>  Jor- 
dán ?  por;  Jcicobo  Palma  el  joven. 

4..  JEljRe^  don  Felipe- il IV  puesta- eiá 
oración., -por  don  Diégo\Veiazquez.  ••tOL 

5.  Por,  bajo  de  los  dos  anteriores :  Efc 
«epuícro;  del  Emperadot  Garios  V  ^  coinc* 
seívüd  «¿pilla  uuayér  del  Tfemplohll 

lado  dpi  fáabgth&-ii\$pr¿Jmii  Panto  ja  *d$ 

icc$.t  ^cSfttóqJoanhBteiüistaVen  el  Desierto^ 
fig^rii:d^jfcimaño'nfiáá;al  jea  pie  ?  por  &4 
hifotfflw  di*  Herrem.Q  knu  oit 
7.  La  historia  detíjÍRaluHírio . de,  bfcV'Ou<* 
ce'  m^L  rátr|¡enes  $  en -decid©  hay  uosveftdu-» 
^flk$MdÍQue!  tese  va  díígqllhndo  5  figunasídéí 
fr^tenrídv,  imqoetBt* m |  ■  :  fsri  t  Ira 
i4j.b8cbí&¥^oí;Domiñg^¿l  Suoriano :  arródw 
lla¿Oyd^l41it^dá;  Maaa  Santísima  ,-ia:au¿i 
acompañada  de  ángeles  se  íe  -aparees  ¡mo&J 
ítÁi^MerínvM^nzo  com  el  retrato  de  saaito 
Uowáp^Q  i£  Silo; %       bubas  >J*r4m. 
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9.  /  Por  bajo  del  anterior  una  tabla  pro- 
longaba de  alto  á  bajo  :  El  Paraíso  terre- 
nal con  nuestros  primeros  Padres  ,  figuras 
pequeñas,  por  Gerónimo  Bosco. 
►  10.  Blasones  de  la  casa  de  Austria, 
por  P  antoja. 

.  11.  Una.  tabla  que  remata  en  media 
punto  y  tiene  portezulas  :  Los  Magos  ofre- 
ciendo sus  dones  ai  Niño  Dios  en  el  por- 
tal de  Belén  ;  figuras  pequeñas  :  Está  fir- 
mado de  Gerónimo  Bosco ,  pero  parece  de  lo 
bueno  de  Alberto  •  Durero. 

12.  Cuatro  mugeres  buscan  á  Jesucris* 
to  en  el  sepulcro,  y  un  ángel  en  lo  altó 
les  presenta  una  tarjeta  en  que  se  lee  :  Et 
vitain  resurgendo  reparavit  :  ¡en  la  peana 
del  sepulcro  se  ven  sentados  dos  angelitos 
con  el  aleluya  en  las  manos  f  por  ParraiK 

13.  Nuestra  Señora  del  tamaño  natu- 
ral ,  sentada  sobre  unas  gradas  con  el  Mi* 
ño  en  los  brazos  :  tm  ángel  mancebo  á 
quien  mira  el  Niño  tiene  un  libro  abierto, 
y  ai  otro  lado  esta  sentado  san  Juan  Evan*. 
gelisía.  cEL  ca*npo  es  un  bellísimo  país,  en 
que  se  ve  á  lo  lejos  tina  figurita  de  mu- 
ger  con  un  niño  de  la  mano,  sobre  tabla 
4s  cuatro-pies  y  qiejlio  de  ancho  caá  alta 

.  l4 
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proporcionado  ,  por  Andrea  del  Sarto. 

14.  Sobre  los  dos  anteriores  :  El  mar- 
tirio de  san  Clemente  ,  según  que  se  ex- 
presa en  .el  mismo  cuadro.  El  santo  está 
en  el  acto  próximo  á  ser  degollado  por 
un  verdugo;  á  y  su  lado  se  ven  ciertos  sa- 
cerdotes persuadiéndole  á  la  adoración  do 
una  Diosa  figurada  en  estatua  de  bronce* 
por  Pablo  Veronés. 

15.  Otro  lienzo  de  dos  varas  de  ancho 
con  alto  proporcionado:  Nuestra  Señora  lla- 
mada comunmente  del  Pez.  La  Virgen  con 
el  Niño  en  brazos  está  sentada  en  una  si- 
lla alta  descansando  los  pies  sobre  una 
peana  que  se  figura  de  madera  :  al  lado 
derecho  un  ángel  introduce  al  joven  To— 
bías ,  el  cual  se  ve  arrodillado;  al  lado  iz- 
quierdo está  san  Gerónimo  vestido  de  há- 
bito cardenalicio  también  de  rodillas  con 
un  libro  abierto  en  las  manos  (  1  )  ,  pinta-» 

(i)  w  Supdnese  (dice  Mr»  Enrrique,  caballero 
f> Irlandés  ?  en  sus  reflexiones  sobre  esta  pintu- 
»ra)  que  la  Virgen  está  sentada  en  una  silla  con 
joel  Niño  Dios  en  su*  regazo  escuchando  muy 
»> atentamente  á  san  Gerónimo  que  está  leyendo 
j?las  profecías  del  Vi?io  Testamento  ?  relativas  al 
m Nacimiento  ,  predicación  ,  milanos  y  demás 
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do  en  tabla  por  Rafael  de  Urbino  ,  y  pasad* 
á  lienzo  en  París. 

16.  Sobre  el  anterior:  La  Virgen  del 
tamaño  natural  sentada  con  el  Niño  dor«« 
mido  y  san  Juan  al  lado.  A  la  otra  parre 
san  José  en  su  taller  deja  de  trabajar  y 

t>  misterios  del  Mesías.  San  Gerónimo  interrum- 
»>pe  de  repente  la  lectura  con  la  entrada  del  Ar— 
tJcángel  que  introduce  al  joven  Tobías  5  le  pré- 
nsenla á  la  Virgen  ,  y  en  una  aptitud  que  solo 
w  Rafael  pudiera  delinear  implora  la  intercesión 
py  favor  de  la  Virgen  para  con  Dios  en  ór- 
%p  len  á  que  se  restituya  la  vista  á  Tobías  el  vie- 
^jo.  Durante  la  piadosa  arenga  del  Arcángel  co- 
ligió el  pintor  su  instante  de  tiempo  ,  y  consi- 
guiente á  esto  representó  ó  dibujó  al  Arcángel 
„como  actualmente  hablando  con  la  Virgen.  Es- 
„ta ,  como  Madre  de  piedad  y  clemencia,  está  es- 
cuchando al  Arcángel  con  grande  atención  ,  di- 
» rigiendo  su  compasiva  vista  al  joven  Tobías, 
«que  lleno  de  temor  reverencial  levanta  la  vista 
»  ú  divino  Infante  ,  ó  por  mejor  decir  hacia  él, 
„  porque  Tobías  parece  estar  muy  embarazado  y 
r>  confuso  para  fijar  los  ojos  en  objeto  alguno  de- 
py  terminado. 

»íComo  el  Niño  Dios  y  san  Gerónimo  tienen 
uparte  en  la  acción  principal  f.  el  pintor  ,  para 
«guardar  la  unidad  de  su  asunto  ,  los  introduce 
*»por  via  de  episodios  ;  pero  de  un  modo  tan  jui- 
»cioso  y  natural  que  ni  distraen  la  vista  ,  ni  fa- 
wúgan  los  ojos  de  quien  examina  el  todo  de  la 
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vuelve  la  cabeza  para  mirarlos  ?  pór  José 

Ribera. 

17.  San  Pedro  de  Alcántara  ,  figura 
del  natural,  puesto  en  oración  delante  de 
un  serafín  que  se  le  aparece  cercado  de 
resplandores  v  por  Francisco  Zurbaran. 

18.  Por  bajo  del  anterior:  Blasones  do 
ta  casa  de  Austria  ,  por  Pantoja. 

iq.  Testero  :  El  Apóstol  sai;  Pedro  con 
las  llaves  en  la  mano  ,  figura  poco  mas  de 
!a  cabeza :  de  escuela  Italiana. 

20.  Otro  lienzo  de  mas  de  dos  varas 
de  ancho  por  triple  alto  :  El  Nacimiento 
del  Señor  y  Adoracioíi  de  los  pastores, 
"por  Federico  Zúcaro. 

21.  Idem  del  tamaño  del  anterior:  Los  Mar 

*>obra.  El  niño  ansioso  de  agarrar  el  pez  ,  que  e** 
intá*  colgado  de  un  hilo  de  ia  mano  derecha  d* 
f^ToínWs  ,  se  abalanza  inclinándose  á  él  ?  mirando 
f>al  mismo  tiempo  al  santo  Arcángel  ,  como  pin? 
ludiéndole  que  se  lo  alargue,  mientras  san  Geró- 
**ni*iiQ que  desde  la  entrada  del  ángel  continuó 
»>  leyendo  en  secreto  para  sí  ?  J  habia  acabado  U 
m  página  y  tiene  prevenida  ia  foja  párn  volverla, 
parece. que  solo  aguarda  á  que  el  nirio  lev u«r 
aptd  el  bracito  ,  que  había  echado  con  'descuido 
«de  infante  ,  y  descansaba  sobre  el  libro.  V ictge 
-vde  España*  da  dan  Anlani*  Pons  y  tom* ,  a.  Cur- 
Mta      fol¿  390. "        -'i'    -     -i  *'  &l  í.  ¿;J(t 


gos  ofreciendo  sus  dones c  al  NíSo  Dios, 
por  idem.  oí 
r   22.    Un  santo  ,  que  parece  santo  Dó- 
mingo,  figura  nienos  de  medio  i  cuerpo , 
por  Lucas  Jordán.  • 

23.  Banda  de  oriente  :  Blasones  de  la. 
casa  de  ^Austria  ,  por  P antoja. 

24.  Sobre  el  anterior:  Jesucristo  ;oxan~ 
do(en  el  huerto  y  los  tres  Apóstoles; dor- 
mido sr?  figuras  medianas,  por  Ticidnfy.noh 

25.. Otro  lienzo <.\de  once  pies  de* anchó 
por  ocho  de:  alto  :  El  ¿Nacimiento  Me^SM-í- 
vaáor  del  mundo  y  los  pastores  adorórfr» 
dole  ,  por  tfosé  Riberaxlj^ou  1  'já  $b  oí a¿$ 

26.  i  Sobre  el  anterior >m<a>  tabla  con  puer~ 
tas  y  un  pequeño  - inedf o.  punto  en  Im  parPe 
superior:  el  Apóstol r  san  Felipe  que  mué— 
•re  apedreado  en  una  cruz.  En  una  hoja 
se  ve  él  santo  predicando  á  varias-  gentes, 
y  en  la  otra  un  dragón-  cjue  persigue  á 
♦otros  personages  f  por  Miguel  Coxie. 

27.  Santa  Margarita  cén  el  dragón' al 
lado  tiene  desnuda  la  pierna  , ,  que  cuj- 
-brieron  después  en  el  original  de  Tielano. 

25.  Por  bajo  del -'anterior  :  'Los  -Reyes 
-Magos  ofreciendo  sus  dones  al  Niño  Dlós, 
-por  Lucas  Jordán, 


29.  Tabla  con  portezuelas  :  Se  expresa 
lo  significado  en  aquel  testo  de  Isais  Om- 
nis  caro  fcenum.  El  objeto  principal  es  un 
carro  cargado  de  heno ,  y  encima  la  fama 
y  vanagloria  en  figuras  de  mugeres  can- 
tando y  tocando  varios  instrumentos  mú- 
sicos ,  y  alli  cerca  un  diablo  con  alas  y 
trompeta ,  como  publicando  sus  grandezas 
y  regalos.  En  una  hoja  se  figura  la  crea- 
ción del  hombre  dentro  del  Paraíso  ter- 
renal, de  donde  por  último  es  echado  por 
un  ángel  con  espada  en  mano.  En  el  cen- 
tro se  le  supone  ya  dentro  del  mundo:  el 
carro  de  heno  donde  va  la  vanagloria  le 
tiran  siete  hombres  ,  que  se  van  transfor- 
mando en  leones  ,  perros  ,  osos  ,  peces,  lo- 
bos y  otras  cosas  con  las  que  se  simbolizan 
los  vicios;  y  al  rededor  van  también  hom- 
bres de  todos  los  estados  desde  el  Papa  y 
Emperador,  hasta  el  de  la  mas  baja  esfe- 
ra, anhelando  todos  por  subir  í  donde  es- 
tá la  fama.  A  este  fin  ponen  escaleras  y 
garfios,  trepan,  saltan  y  buscan  todos  los 
medios  para  llegar  arriba  :  cayendo  tam- 
bién algunos  que  subieron  á  lo  alto.  En 
la  otra  hoja  se  representa  el  infierno,  don- 
de se  ven  tormentos  y  monstruos  espan— 
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fosos,  y  se  edifican  cuartos  y  nuevos  apo- 
sentos ,  por  Gerónimo  Bosco. 

30.  Blasones  de  la  casa  de  Austria, 
por  Pantoja. 

3 1 .  Tabla  prolongada  de  alto  á  bajo  : 
Una  repetición  del  infierno  que  se  dijo 
arriba  ,  por  el  mismo  Bosco. 

32.  Sobre  los  dos  anteriores  :  La  Ado- 
ración de  los  Santos  Reyes  al  Niño  Dios, 
de  escuela  Italiana. 

33.  Idem  de  mas  de  tres  varas  de  an- 
cho por  doble  alto  :  La  batalla  de  san  Mi- 
guel y  caida  de  los  diablos  al  infierno ,  por 
Luqueto. 

34.  San  Juan  Bautista  predicando  á 
varias  gentes  en  el  desierto  ,  por  Lucas 
Jordán. 

35.  El  entierro  de  Felipe  II,  como  se 
ve  en  la  capilla  mayor  del  templo  al  lado 
de  la  Epístola,  por  Pantoja. 

36.  Sobre  el  anterior  :  La  Reina  doña 
María  Ana,  segunda  muger  del  señor  don 
Felipe  IV  puesta  en  oración,  por  don  D/e- 
¿o  Velazquez. 

37.  El  martirio  del  Apóstol  san  Bar- 
tolomé ,  de  la  escuela  de  Jordán. 

38.  La  Transfiguración  del  Señor,  c&~ 
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piada  del  original  de  Rafael  de  Urbino.'  \ 
39.  San  Gerónimo  hincada  la  rodilla  so- 
bre una  peña  ,  hiriéndose  el  pecho  con 
un  guijarro  delante  de  un  Crucifijo,  pút 
Lucas  Jordán. 

■X-iúb,  é¿  í  rm  '4>fii9.ftai    «:..  .    -•  ■rrrjí.foqo't  J 

ESCilLEUil-'  JfRINCIPÁL. 

,  "Uña  de  las  cosas  mas  magníficas  que  se 
ven  en  esta  fábrica  es  la  escalera  princi- 
pal ,  cuya  invención,  se  debe  á  Juan  Bau- 
tista Castello  Bergamásco.  Está  en  medio 
de  !a  banda  de  poniente  del  claustro  prin- 
cipal ,  sirviéndole  de  frontis  los  cinco  ar- 
cos abiertos  que -dijimos  en  el  bajo,  .Xos 
dos  extremos  de  estos  son  la  emrada  á 
unos  tránsitos  que  abrazan  los  costados  de 
la  escalera  y  van  á  los  claustros  menores: 
en  los  mas  interiores  se  hacen  dos  capille- 
tas ,  cada  una  con  dos  grandes  nichos  y 
asientos  de  piedra,  y  otro  arco  abierto 
que  mira  á  la  escalera.  El  del  medio  es 
solo  la  entrada  para -esta,  pues  por  no- 
quitar  el  orden  y  uniformidad  con  todos 
los  demás  del  cláustrb ,  no  se  le  pudo  dar 
mayor  capacidad.  El  hueco  ó  caja  de  esta 
escalera  desde  la  entrada  al  testero- {que 


p'odemos  llamar  largo)  es  de  cincuenta  y 
nueve  pies  por  cuarenta  y  uno  de  ancho 
con  ochenta  y  dos  de  elevación. 

i  Entrando,  pues,  por  el  dicho  arco  y 
pasados  los  dos  pilast roñes,  tiene  de  larga 
cada  grada  mas  de  diez  y  seis  pies ,  labra- 
das todas  en  piedra  berroqueña  y  en  una  pie- 
za sola  cada  una.  Asi  sube  derecha  de  orien- 
te á  poniente  con  veinte  y  seis  de  estas  has- 
la  los  quince  pies  de  altura,  formando  un 
descanso  proporcionado  á  las  trece ,  y  lue- 
go á  las  otras  trece  una  mesa  grande  qué 
ócupa  todo  el  ancho  de  la  caja ,  esto  es, 
cuarenta  y  un  pies  por  doce  desde  la  úl- 
tima grada  hasta  el  testero.  Aquí  hay  tres 
nichos  con  asientos  bien  ejecutados  en  pie- 
dra, y  en  los  costados  dos  arbos 'abiertos 
que  dan- al  segundo  piso  de  los  claustros 
menores.  Luego  se  divide  la  escalera  en 
dos  ramales  semejantes  ,  uno  que  vuelve 
sobre  la  derecha  y  otro  sobre  la  izquier- 
da ;  los  cuales  suben-  rectamente  de  po- 
niente á  oriente- hasta  el  piso  del  claus- 
tro principal  alto  ,  haciendo  también  sus 
descansos  á  las  trece  gradas  ;  por  marlera, 
que  en  la  altura  dé  treinta  pies  hay  cin- 
cuenta y  dos  gradas  con  tres  descansos  ó 
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mesillas  por  cualquier  lado  que  se  suba. 
Los  costados  y  pasamanos  soti  de  la  mis- 
ma clase  de  piedra  con  piezas  también 
muy  grandes  ,  adornado  todo  de  fajas, 
cuadrados  ,  triángulos  y  bellas  molduras. 

A  los  treinta  pies  se  elevan  por  todo  el 
contorno  de  la  caja  catorce  pilastrones  coa 
resaltos  en  medio  ;  y  entre  ellos  se  for- 
man otros  tantos  arcos  de  mas  de  diez 
pies  de  ancho  por  doble  alto  cada  uno, 
puestos  simétricamente  ,  á  saber  :  seis  en 
las  bandas  de  oriente  y  poniente ,  y  ocho 
en  las  de  norte  y  mediodía.  Los  tres  de 
poniente  y  sus  dos  inmediatos  en  una  y 
otra  parte  son  cerrados  ,  formándose  en 
ellos  unas  capilletas  como  las  del  claustro 
bajo  :  los  otros  nueve  son  abiertos  y  ador- 
nados con  grandes  antepechos  de  piedra 
de  una  pieza  sola  cada  uno  ,  á  excepción 
de  los  dos  extremos  de  la  parte  de  orien-? 
te  ,  que  son  las  entradas  de  la  escalera 
para  el  claustro  alto.  Sobre  todos  estos  ar- 
cos sienta  el  arquitrabe  ,  friso  y  cornisa 
fiasta  los  cincuenta  y  un  pies  de  altura;  y 
desde  alli  se  eleva  un  pedestal  de  nueve 
pies  y  medio  de  alto  por  todo  el  contor- 
no de  la  caja  rematando  con  una  belU 
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cornisa.  Luego  da  la  vuelta  una  gran  bó- 
veda ,  que  da  principio  por  catorce  me- 
dios puntos  en  que  hay  otras  tantas  ven- 
tanas con  sus  lunetos  encima  ,  haciéndola 
toda  de  buena  gracia.  Asi  queda  esta  obra 
muy  clara  ,  alegre  y  espaciosa  con  cuan- 
tas comodidades  pueden  desearse  en  una 
escalera.  Pero  hasta  ahora  hemos  referi- 
do solamente  lo  que  pertenece  á  su  mate- 
ria y  forma  :  resta  aun  decir  de  las  va- 
lientes pinturas  á  fresco  con  que  está  ador- 
nada por  la  bóveda  el  pedestal  y  lo* 
cinco  arcos  cerrados  que  dijimos. 

En  estos  se  representan  otras  tanta* 
historias  pertenecientes  al  historiado  del 
claustro  principal  bajo,  y  son  :  en  la  ban- 
da de  mediodía  san  Pedro  y  san  Juan  bus- 
cando á  Jesucristo  en  el  sepulcro,  labrado 
por  Lucas  Cangiaso  o  Luqueto.  En  su  in- 
mediato el  Señor  en  trage  de  hortelano  se 
aparece  á  la  Magdalena,  por  Veregrin  de 
Veregrini.  En  medio  de  la  misma  banda  de 
poniente  Jesucristo  resucitado  sale  al  en- 
cuentro de  las  mugeres  que  iban  al  se- 
pulcro á  ver  por  sí  mismas  lo  que  la 
Magdalena  les  habia  contado  acerca  de 
su  resurrección,  por  idem.  En  el  si  guien- 
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te  el  Señor  cu  trage  de  caminante  sejun* 

ta  á  dos  de  sus  discípulos  que  van  al  cas- 
tillo de  Emaus  ,  por  idem  ;  y  en  la  parte 
del  norte  eL  mismo  Señor  aparecido  á  die¿ 
de  sus  Apóstoles  que.  estaban  cerrados  por 
miedo  de  los  judíos  ,  por  'Luqueto.  Toda 
la  demás  pintura  que  se  ve  en  el  pedestal 
y  la  bóveda  es  de  mano  de  Lucas  Jordán. 
-    Por  los  espacios  de  tres  bandas  de  aquél 
se  -figura-  la  batalla  de  san  Quintín  il  en  la 
de  mediodía  se  representa  bien  al  vivo -el 
choque  {y:  pélea  de  los  ejércitos  ,  el  fuego 
y  humo  .de  4a  pólvora  r  la  mortandad  y 
turbación  de  la  infantería  francesa,  el  des- 
iórden-  de  su  caballería  ,  y  la  prisión  del 
Condestable  Montmorenci,  general  del  ejér- 
cito francés  j  y  la  de  su  hijo  con  otros  de 
4á  nobleza  de  Francia.  Eh  el  lado  de  po- 
diente s¿lexpresa  el  sirio  y  cerco  de  san 
Quintín  ,  el I  incendio  de  sus  torres  y  edifi- 
cios, la  toma  de  la  plaza  por  asalto  ,  y  el 
'estrago  y  fuga  precipitada  de  los  venck- 
<dos ;  y  últimamente  en  la  parte  del  norte 
-se  ve  un  gran  númerp  de  banderas  al  la- 
ido del  almirante  que  defendía  la  plaza,  el 
'cual  con  otros  muchos  á  pie  y  á  caballo 
•es  lleyado  prisionero  delante  de  Filiber^ 
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ío ,  duque  de  Saboya ,  capitán  general  del 
ejército  español. 

La  batalla  que  se  pinta  en  el  lado  de 
mediodía  se  ganó  el  dia  10  de  Agosto 
de  1554;  y  la  que  se  representa  en  los 
otros  dos  de  poniente  y  norte  acaeció 
el  26  de  dicho  mes  y  año;  pero  como  es- 
»  ta  última  fue  un  resultado  de  la  primera 
alcanzada  en  el  dia  de- san  Lorenzo  ,  en- 
tendió el  señor  don  Felipe  II  que  estas 
mercedes  que  recibía  del  cielo  al  principio 
de  su  reinado  le  venian  por  la  interce- 
sión de  este  santo  mártir  ,  y  concibió  en 
$u  corazón  edificarle  un  templo  ;  asi  se  ye 
en  la  banda  de  oriente  el  dicho  señor  Rey 
y  los  principales  arquitectos  de  esta  fábri- 
ca ,  Juan  Bautista  de  Toledo  ,  Juan  de 
Herrera  ,  y  Fr.  Antonio  de  Viliacastin 
mostrándole  delineada  la  traza  y  planta  dé 
la-  obra;  la  cual  se  figura  en  el  'principio 
de  su  edificación  allí  donde  están  vario* 
¿operarios  abriendo  cimientos  ,  conducien- 
do piedras  y  subiéndolas  á  los  andamio» 
•con?  grúas  y  tornos  y  otros  instrumentos. 
,    .Todo  esto  sirve  como  de  zócalo  á  la 
-gran  máquina  de  Ja  gloria  que  se-  repre- 
senta por  todo.,  el  ámbito  de  ja  bójredj. 
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Vese  en  lo  alto  y  medio  de  ella  la  Santí** 

sima  Trinidad  sobre  un  hermoso  trono  de 
nubes  lleno  de  resplandores  con  bellos  re- 
toques de  luz  y  rodeado  de  ángeles.  A  un 
lado  está  María  Santísima ,  y  al  otro  unos 
ángeles  con  las  insignias  de  la  Pasión.  En 
distancia  competente  está  san  Lorenzo  ves- 
tido de  diácono  y  unos  ángeles  que  tienen 
sus  parrillas  y  la  palma;  y  en  la  otra  par- 
te san  Hermenegildo  Mártir,  Príncipe  de 
España ,  y  san  Fernando  III  Rey  de  Cas- 
tilla, san  Enrique,  Emperador  de  Alema- 
nia ,  san  Esteban  Rey  de  Ungría  ,  y  san 
Casimiro  ,  hijo  de  los  Reyes  de  Polonia. 
Mas  abajo  está  el  Emperador  Cárlos  V 
en  trage  imperial  presentando  con  una 
mano  la  corona  de  Alemania  ,  y  con  la 
otra  la  de  España ,  al  cual  acompaña  san 
Gerónimo  como  introduciéndole  en  la  glo- 
ria ,  y  detras  Felipe  II  con  un  globo  en 
la  mano.  En  los  cuatro  ángulos  se  repre- 
sentan las  virtudes  cardinales  acompañadas 
respectivamente  de  sus  adyacentes  ,  inte- 
grales y  subjetivas,  en  demostración  de 
las  que  practicaron  tan  insignes  Monarcas, 
todas  en  forma  de  doncellas  con  bello  tra- 
ge y  sus  propias  divisas.  Entre  estos  gru- 
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pos  se  ve  la  Magestad  Real  en  medio  de 
la  banda  de  mediodía  ,  y  de  frente  en  la 
del  norte  la  Iglesia  Católica  ,  ambas  en  fi- 
guras de  Matronas  ,  sentadas  sobre  estra- 
dos Reales  con  ricas  alfombras  y  almoha- 
dones. La  cornisa  grande  y  los  marcos  de 
las  ventanas  están  perfectamente  dorados, 
y  á  los  lados  de  cada  una  de  estas  hay 
dos  niños  alados  con  escudos  de  las  armas 
de  España.  En  los  lunetos  se  representan 
como  grabadas  en  pórfido  varias  hazañas 
del  Emperador  Carlos  V  ,  excepto  en  el 
del  medio  de  la  banda  de  oriente  ,  en  que 
se  ve  como  en  bronce  el  rostro  del  señor  don 
Felipe  IV;  correspondiéndole  de  frente  el  de 
su  hijo  el  señor  don  Carlos  II.  Sobre  este 
último  se  finge  un  corredor ,  en  que  es-^ 
íá  el  dicho  señor  Rey  señalando  ?  y  como 
explicando  á  su  esposa  doña  María  Ana 
de  Neubourg  y  á  la  Reina  Madre  lo  sig- 
nificado en  esta  obra ,  que  él  mismo  man- 
dó pintar  á  expensas  suyas. 

Tardó  Jordán  en  toda  esta  mole  de  pin- 
tura solos  siete  meses  ?  y  fue  lo  primero 
que  hizo  en  esta  casa  ?  mostrándose  aqui 
imitador  de  Ticiano  ,  Tintoreto  y  otros 
pintores  afamados. 


( 

CLAUSTRO  PRINCIPAL  ALTO. 

Subida  la  escalera  principal  se  entra 
en  este  claustro  alto,  el  cual  es  todo  igual 
y  semejante  al  bajo  ,  formando  también  un 
perfecto  cuadro  con  respecto  á  sus  cuatro 
lienzos  9  pues  los  de  oriente  y  poniente 
rompen  la  contkiq ación  de  las  habitación 
ríes  del  mediodía ,  y  se  extienden  cuarenta 
pies  mas  has&a  llegar  á  la  pared  exterior 
del  edificio,  donde  en  cada  parte  hay  dos 
ventanas  rasgadas  al  piso  del  pavimento 
con  antepechos  de  hierro. 
*  Por  cada  banda  se  elevan  doce  pilas* 
trones  con  resaltos  en  medio  ,  haciéndose 
entre  ellos  Qnce  arcos  de  mas  de  diez  pies 
de  ancho  y  alto  proporcionado  con  su$ 
antepechos  de  piedra  de  una  pieza  sola 
cada  uno.  Los  de  la  parte  exterior  están 
cerrados  con  ventanas  bellamente  trazadas 
hasta  los  capiteles  ,  y  los  medios  puntos 
^on  vidrieras.  En  los  de  la  interior  se  ha- 
cen unas  capilletas  como  las  que  dijimos 
en  el  claustro  bajo;  pero  partidas  con  una 
faja  ó  imposta  que  corre  por  todo  el  eon>- 
torao  al  nivel  de  ios  capiteles  de  las  pi- 
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lastras.  Sobre  esta  en  los  medios  puntos  s$ 
forman  uhas  ventanas  que  en  la  handa  dé 
poniente  y  norte  son  fingidas  ,  y  en  la  de 
oriente  y  mediodía  verdaderas  con  sus  an- 
tepechos de  hierro  ;  sirviendo  estas  para 
dar  luz  á  dos  largas  galerías  que  se  hacerí 
en  aquella  altura ,  y  tiénén  sus  lentradas 
por  dos  escaleras  que  miran  á  este  claus- 
tro en  uno  y  otro  lienzo.  El  pavimento  es-¿ 
ti  solado  de  la  misma  clase  de  piedras 
que  el  del  claustro  bajo  ,  y  la  bóvedá?  $e 
ve  bien  compartida  con  fajas  de  piedra 
correspondientes  á  las  pilastras,  y  con  lü^ 
netos  bien  lucidos  de  blanco ,  como  lo  está 
igualmente  todo  lo  demás  de  las  capillas- 
y  capilletas.  En  muchas  de  estas  últimas 
hay  otras  taritas  puertas  agrandes  y  pe- 
queñas que  dan  á  varias  partes  ,  como  se 
dirá  después ;  y  sobre  ellas  y  por  todos 
Jos  demás  claros  se  ven  muchos  cuadros 
que  vamos  á  referir  por  el  orden'  que  he- 
mos llevado  en  otras  partes  v  esto  es,  con- 
tándolos desde  un  punto  determinado:  es- 
te le  fijamos  en  dos  puertas  grandes  pa- 
readas que  se  hallan  en  la  banda  del  nor- 
te, y  son  la  entrada  para  el  coro ;  empe- 
zando por  su  inmediato  al  lado  izquierdo, 
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y  dando  por  atli  la  vuelta  á  todo  el  claus- 
tro, cuyo  orden  seguimos  asi  por  confor- 
marnos con  el  que  guardan  las  estaciones 
que  vimos  en  el  bajo. 

1.  El  Descendimiento  de  la  Cruz.  Com- 
ponen el  historiado  María  Santísima  y  otras 
tres  mugeres  ,  san  Juan  y  José  Abarima- 
tea  :  figuras  del  tamaño  natural  ,  de  es- 
cuela Veneciana  9  y  parece  de  Carlos  Veronés. 

2.  La  Magdalena  á  los  pies  de  Jesu- 
cristo cuando  se  le  apareció  en  t  ra  ge  de 
hortelano;  figuras  del  natural,  copiado  del 
Qriginal  de  Pablo  Veronés. 

3.  Jesucristo  y  Mafría  Santísima  arro- 
llados sobre  una  peana ,  en  aptitud  de 
presentar  ó  interceder  con  el  Padre  Eter- 
no .  que  se  mira  en  lo  alto ,  á  favor  de  san 
Pedro  Mártir  ,  que  está  también  arrodi- 
llado en  el  pavimento  al  lado  de  la  Vir- 
gen j  y  de  una  monja  que  se  ve  al  otro  la- 
do con  otros  dos  personages  que  tienen 
unos  velos  negros  con  sus  viseras  9  sobre  ta- 
bla de  escuela  Alemana. 

4.  María  Santísima  del  tamaño  natu- 
ral ,  sentada  en  una  silla  con  el  Niño  en 
pie  entre  sus  rodillas  ,  y  dos  angelitos  en 
lo  alto  para  coronarla,  copia  alterada  de 


la  Virgen  de  la  silla  de  Guido  Remú  ¡¡  que 
está  en  la  sala  prioral  de  capítulos. 

5.  Una  tabla  de  siete  pies  de  ancho  por 
seis  de  alto :  La  coronación  de  espinas  del 
Salvador  del  mundo  ,  en  donde  está  Pila-* 
tos  y  cuatro  sayones  con  figuras  de  me- 
dio cuerpo  dentro  de  un  círculo  dorado, 
ejecutado  por  Gerónimo  Bosco  (  1 ). 

6.  Abraham  é-  Isaac  en  el  acto  del  sa- 
crificio >  figuras  del  tamaño  natural  en  lfeíi- 
20 ,  por  Andrea  del  Sarto, 

7.  La  fábula  del  sátiro  Marsías  Guari- 
do habiendo  provocado  á  cantar  at  Dios 
Apolo,  quedó  vencido  por  este  y  le  deso- 
lló vivo  en  castigo  de  su  temeridad.  El 
sátiro  está  amarrado  al  tronco  de  un  ár- 
bol ,  y  Apolo  le  desuella  con  un  cuchillo* 
A  los  pies  hay  un  Fauno  tocando  una 
flauta  de  siete  cañutos  ,  y  á  lo  lejos  se 
descubren  otras  figuras  y  monstruos  1>íen 

( 1 )  El  buen  dibujo  de  esta  pintura  sobre  el 
de  otras  que  vemos  de  este  artífice  ha  hecho  que 
algunos  conocedores  de  la  escuela  Alemana  ten* 
gan  este  bello  cuadro  por  de  Lucas  de  Olanda  o 
de  Durero  ;  pero  el  Padre  Sigüenza  que  conoció 
al  Bosco  y  le  vio  pintar  en  esta  casa  ;  le  cuenta 
entre  las  obras  de  *u  mano. 
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iridíenlos.  En  lo  bajo  se  lee  esta  letra: 
oppressit  superbos  y  por  Lucas  Jordán. 

8«  La  fábula  de  Aranchne ,  doncella  de 
Lidia,, cuando  habiendo  querido  competir 
con  la  Diosa  Palas  en  el  el  tejido  de  la  te- 
la en  que  delineó  los  defectos  de  los  hom- 
bre fue  vencida  por  la  Diosa,  y  la  con- 
virtió en  .tela  de  araña.  Asi  se  ve  Palas  en 
el  ai^e  sobre  un  globo  de  nubes  vestida  de 
peto  y  morrión  intimando  el  castigo  á  la 
doncella,  la  cual  está  en  un  telar  forman- 
do la  dicha  tela  de  araña  con  los  hilos 
quew jle  salen  de  las  yemas  de  los  dedos. 
Por  lo  bajo  se  lee  esta  letra;  Sic,  cum  Su- 
peris^  por  idem. 

_  ,9.  1  Otro  lienzo  casi  tres  varas  de  ancho 
por  doble  alto  :  El  Nacimiento  del  Salva- 
dos del  mundo  y  los  pastores  que  vienen 
á  adorarle,  por  Juan  Fernandez  Navafrete. 

10.  Banda  de  Oriente:  Idem  del  tama- 
Ha  del  anterior :  San  Gerónimo  hiriéndose 
ei  pecho  con  un  guijarro.  El  campo  es  un 
bellísimo  país  muy  variado,  en  donde  se 
ve  el  león  bebiendo  de  un  arroyuelo , 
por  idem. 

1 1.  Sobre  la  puerta  grande :  Santa  Ma- 
ría Magdalena ,  penitente ,  figura  de  me- 
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plío  cuerpo,  tenida  por  copia  de  Jordán, 
sacada  del  original  de  Ticiano. 

12.  San  Gerónimo,  penitente ,  figura 
mediana  ,  de  escuela  Flamenca. 

13.  San  Cristóbal  pasando  un  rio  con 
el  Niño  Dios  al  hombro-  El  campo  es  un 
país  muy  variado,  en  donde  se  ve  un  her- 
mitafio  y  varias  figurillas,  sobre  tabla  de 
escuela  Alemana. 

14.  Noe  y  su  familia  fabricando  el 
'arca  ,  por  Basan. 

15.  El  mismo  asunto  que  en  el  ante- 
rior ,  por  idem. 

16.  Jesucristo  en  la  flagelación,  figu- 
ras medianas  5  copiado  del  original  de  Julio 
Romano. 

17.  La  historia  de  cuando,  acabada 
de  fabricar  el  arca  ,  iban  entrando  en  ella 
de  toda  especie  de  animales ,  por  Basan. 

18.  El  Diluvio  universal ,  por  idem. 

19.  La  'historia  de  cuando  Jesucristo 
dio  de  comer,  y  sació  á  mas  de  cinco  mil 
personas  con  cinco  panes  y  dos  peces,  en 
donde  se  ve  una  multitud  de  figuras  muy 
pequeñas;  en  tabla,  por  Joaquin  Andratta. 

20.  Los  Magos  ofreciendo  sus  dones 
al  Niño  Dios ,  de  escuela  Veneciana. 
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ai.  Una  copia  de  la  perla  de  Rafael 
de  Urbino,  por  el  P,  Santos ,  monge  de  es* 
ta  casar 

22.  Idem  de  once  pies  de  ancho  por  do- 
ble  alto  en  medio  punto ;  Nuestra  Señora  en 
gloria  con  el  Niño  en  brazos ,  y  santa  Ur- 
sula con  otras  santas  y  ángeles  que  hacen 
coro  entre  nubes  ;  debajo  está  san  Fernan- 
do arrodillado  en  el  pavimento  de  un  tem- 
plo con  arquitectura  gótica,  y  delante  del 
Rey  un  ángel  anunciándole  la  victoria  que 
solicita  y  por  Lucas  Jordán. 

La  caída  y  conversión  de  san  Pa-* 
blo ,  por  idem, 

24,  La  Anunciación  del  Arcángel  san 
Gabriel  á  María  Santísima,  figuras  del  ta- 
maño natural ,  copiado  por  Benvenuto  Ga- 
tófalo  del  original  de  Alejandro  AUori ,  que 
se  guarda  en  Florencia  y  cubren  con  sie* 
te  velos, 

25,  Julián  apóstata  herido  y  caido  de 
un  caballo  tiene  un  puñado  de  su  propia 
sangre  en  ademan  de  írsela  á  tirar  á  Je- 
sucristo que  se  ve  en  un  grupo  de  nubes 
y  ángeles ,  por  Lucas  Jordán, 

i  26,  Banda  de  mediodía :  El  Nacimien- 
to del  Señor ,  copia  en  pequeño  del  original 


(*30 

de  José  Ribera ,  que  está  en  la  Iglesia  vieja. 

27.  San  Gerónimo  en  el  desierto  hi- 
riéndose el  pecho  con  un  guijarro  ,  figura 
mediana  ;  copia  del  orignal  de  Ticiano  ,  que 
esta  en  el  altar  de  la  sala  vicarial  de  ca- 
pítulos. 

28.  Retrato  de  san  Nicolás  Factor  ,  fi- 
gura de  medio  cuerpo  ,  de  escuela  Va- 
lenciana. 

29.  El  castillo  de  Emaus  copiado  de! 
original  de  Rubens ,  que  está  en  la  sacris- 
tía del  templo. 

30.  La  Virgen  con  el  Niño  en  brazos, 
y  santa  Brígida  y  su  marido  Hulfo  en  tra- 
ge  de  peregrinos,  figuras  menos  de  medía 
cuerpo  ,  excepto  la  del  Niño  ,  copia  del 
original  de  Jorge  de  Castelfranco  ,  que  está 
en  la  misma  sacristía. 

31.  San  Lorenzo  vestido  de  diácono. 

32.  Un  Ecce-Homo ,  en  donde  se  ve 
Pilatos  con  dos  sayones  ,  figuras  de  me- 
dio cuerpo  ,  por  Pablo  Veronés. 

33.  El  martirio  de  santa  Justina,  fi- 
guras de  medio  cuerpo ,  por  Jordán  imitan- 
do á  Veronés. 

34.  Abraham  adorando  á  uno  de  los 
tres  ángeles  ,  copia  en  pequeña,  del  origi- 
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nal  de  Navarrete  ,  gwe  eifaíw  m  el  dltat 
de  la  sala grande  de  la  portería- principal. 

35.  San  Pedro  mirando  al  cielo,  figu- 
ra de  medio  cuerpo  ,  copiado  del  original 
de  Ribera. 

36.  Una  repetición  en  pequeño  del  en- 
tierro de  Cristo*,  que  está  en  la  sala  vica- 
rial  de  capítulos  ,  por  Ticiano. 

37.  Banda  de  poniente  :  La  Degollar 
cion  de  los  Santos  niños  Inocentes  ,  copia 
del  original  de  Jordán. 

38.  Jesucristo  resucitado  visita  prime- 
ramente á  su  Santísima  Madre,  en  donde 
se  ve  la  Señora  puesta  en  oración  ,  y  el 
Señor  como  en  el  aire,  figuras  del  tamaño 
natural,  por  Na varrete, 

39.  ¿a  historia  de  cuando  los  ángeles 
sirvieron  la  comida  al  Señor  después  de 
haber  ayunado  cuarentavas  en  el  desier- 
to ,  por  Lucas  Jordán, 

40.  La  vocación  de  san  Andrés  y  san 
Pedro  al  Apostolado.  Jesucristo  está  á  la 
orilla  del  mar  ,  y  san  Andrés  arrodillado 
á  sus  pies  hincada  una  rodilla  con  el  gor-> 
ro  en  la^mano:  San  Pedro  va  á  saltar  de 
una  barquilla  que  anda  por  las  aguas, por 
Federico  Barroca. 
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41.  •  Cristo  con  la  Cruz  acuestas  y  el 
cirineo,  copia  del  original  de  Guerccino,  que 
está  en  la  sala  vicarial  de  capítulos.  f 

42.  Una  velada  ,  en  donde  están  unas 
jnugeres  que  se  quedan  dormidas  hilando 
y  tegiendo ,  y  un  muchacho  que  enciende 
luz  soplando  en  un  tizón.  A  lo -lejos  se  ve 
Jesucristo  orando  en  un  desierto  ,  por 
Basan. 

43.  La  Creación  del  mundo  ,  tenido 
por  de  Pablo  Veronés ,  pero  parece  de  Basan. 

44.  La  historia"  de  Abraham  y  Sara 
cuando  por  mandato  de  Dios  salieron  con 
su  familia  de  la  tierra  de  Harán  para  la 
de  Chanaan ,  tenido  por  de  Pablo  Veronés, 
pero  parece  todo  de  Basan. 

45.  El  castillo  de  Ernuas  ,  por  Basan. 

46.  Jesucristo  en  la  flagelación,  don- 
de se  ve  un  muchacho  llorando,  por  Na-" 
varrete. 

47.  La  Virgen  con  el  Niño  en  bra- 
zos ,  y  á  los  lados  san  José  ,  san  Joaquín 
y  santa  Ana.  En  el  pavimento  hay  una 
perdiz  ,  y  un  perro  riñendo  con  un  gato, 
por  idem. 

48.  Job  llagado  y  desnudo  sobre  unos 
peñascos  :  á  un  lado  está  su  muger ,  y  al 


otro  sus  tres  amigos  Elipház  Themaní- 
tes,  Baldad  Suhites,  y  Sophar  Naamathi- 
tes  ,  por  Lucas  Jordán. 

49.  Sobre  una  puerta'  del  coro:  San  Ge- 
rónimo vestido  con  el  hábito  de  su  orden, 
figura  menor  del  natural  r  copia  del  origi- 
nal de  Jordán, 

50.  Sobre  la  otra  puerta  :  Santa  Paula 
con  hábito  geronimiano  ,  figura  de  medio 
cuerpo  ,  por  Lucas  Jordán. 

AULA  DE  MORAL. 

En  la  banda  de  oriente  del  claustro  prin-< 
cipal  alto  hacia  donde  forma  ángulo  con 
la  del  norte  está  la  puerta  principal  del 
aula  de  moral ,  la  cual  sirve  para  lo  mis- 
mo que  expresa  el  título.  Su  extensión  es 
de  treinta  y  cuatro  pies  en  cuadro  con  un 
pavimento  solado  de  mármoles  y  una  bó- 
veda bien  lucida  de  blanco  ,  como  lo  están 
igualmente  las  paredes.  A  la  parte  de  orien- 
te tiene  dos  ventanas  ,  una  rasgada  con  su 
antepecho  de  hierro  hácia  el  ángulo  de 
mediodia  ?  y  otra  en  medio  sobre  la  cor- 
nisa. En  el  lado  del  norte  hay  dos  puer- 
tas pequeñas  que  dan  al  tránsito  de  los 


treinta  pies  del  templo  ,  y  entre  ambas 
se  hace  un  nicho  grande  cuadrado  ,  en 
que  está  colocada  una  pintura  sobre  un 
pedestal  de  madera  en  forma  de  altar.  To- 
dos los  demás  espacios  se  ven  adornados 
con  bancos  de  respaldares ,  una  cátedra  en 
el  lado  de  oriente,  y  dos  sillas  en  medio 
de  la  pared  de  mediodia ,  donde  se  hace 
un  pedazo  de  buena  arquitectura  con  sus 
columnas  istriadas  y  otros  adornos  labra- 
do todo  en  ricas  maderas.  Los  cuadros 
que  hay  colocados  en  esta  pieza  los  con- 
tamos desde  el  altar  ,  siguiendo  luego 
por  su  derecha  ,  y  son  los  siguientes : 

lj  En  el  altar  ;  Una  tabla  en  que  al 
parecer  se  representa  aquella  historia  vul- 
garmente creída  de  san  Joaquín  ,  cuando 
habiendo  ido  á  hacer  su  ofrenda  según  era 
costumbre  ,  y  no  queriéndola  recibir  el 
Pontífice  poniendo  por  excusa  el  que  era 
estéril,  y  que  esto  debía  proceder  de  al- 
gún pecado  oculto  ,  por  el  que  Dios  le 
castigaba  en  no  darle  fruto  de  bendición, 
se  salió  avergonzado  del  templo  resuelto 
á  vivir  en  el  campo  entre  sus  pastores.  El 
santo  se  representa  como  andando  cruza- 
das las  manos  y  aplicadas  al  rostro,  y 
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*  corno  que  viene  de  un  altar  que  se  ve  á  ío 
lejos  ,  donde  está  el  sumo  sacerdote  ,  las 
tablas  de  la  ley  y  unos  ministros.  Al  otro 
lado  están  unas  mugeres  sentadas  en  el 
pavimento  con  sus  hijos  y  la  ofrenda  co- 
mún; y  en  el  primer  término  un  cojo  que 
pide  limosna  al  santo,  el  cual  pasa  ade- 
lante sin  atender  á  nada,  por  Miguel  Coxie. 

i.  Sobre  el  altar:  Jesucristo  resucitado 
visita  á  su  Santísima  Madre  acompañado 
de  una  multitud  de  Santos  ,  figuras  me- 
dianas ,  por  Pablo  Veranes. 

3.  San  Gerónimo  penitente,  del  tama- 
ño natural  ,  por  Jacobo  Palma  ,  el  joven.  \ 

4.  La  historia  de  cuando  san  Hipóli- 
to y  sus  compañeros  fueron  á  llevarse  el 
cuerpo  muerto  de  san  Lorenzo  para  dar- 
le sepultura  ,  por  Navarrete. 

5.  Idem  de  ocho  pies  y  medio  de  ancho 
por  doble  alto:  La  famosa  gloria  de  Ticia- 
110  :  la  Santísima  Trinidad  está  en  lo  al- 
to ,  y  aüi  cerca  María  Santísima.  Al  lado 
izquierdo  se  ven  los  retratos  del  Empera- 
dor Carlos  V,  Felipe  II  y  otros  príncipes 
de  la  casa  de  Austria  con  vestiduras  blan- 
cas ,  como  introducidos  por  ángeles  entre 
nubes  :  los  cuales  se  representan  en  ap- 
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tltud  de  suplicar ,  y  no  de  bienaventura- 
dos. Al  izquierdo  hay  muchos  santos  del 
nuevo  y  viejo  Testamento ;  y  entre  todos 
la  Iglesia  en  figura  de  doncella  como  pre- 
sentándolos á  la  Santísima  Trinidad. 

6.  Jesucristo  acompañado  de  san  Pe- 
dro ,  Santiago  y  san  Juan  ,  resucita  á  la 
hija  del  Archisinagogo,  que  está  en  una  ca- 
ma ,  y  al  lado  sus  padres  en  aptitud  de  su- 
plicar al  Señor,  figuras  del  natural,  por 
Gerónimo  Mariano. 

7.  Jesucristo  á  la  columna  con  un  sa- 
yón que  le  ata,  y  un  muchacho  .que  tiene 
sus  vestiduras  ,  figuras  del  natural  ,  por 
Luqueto* 

80  El  Descendimiento  de  la  Cruz ,  por 
Carlos  Veronés. 

9.  La  Anunciación  de  nuestra  Señora, 
por  'Pablo  Veronés. 

10.  El  entierro  de  Cristo  ,  figuras  deí 
natural  no  enteras ,  por  Tintoreto. 

11.  El  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios 
y  Adoración  de  los  pastores  ,  por  idern. 

11.  Idem  de  mas  de  dos  varas  de  an- 
cho con  alto  proporcionado  :  Santa  Marga- 
rita del  tamaño  natural  junto  al  dragón, 
Unido  por  el  original  de  Ticiano. 


CAMARIN. 

Lo  que  llamamos  camarín  es  una  pe- 
queña pieza  donde  se  guarda  una  gran  su- 
ma de  preciosidades  de  escultura ,  ilumi- 
nación, miniatura  ,  pintura  y  reliquias  con 
otros  muchos  diges  devotos  (i).  Su  entra- 
da mira  al  aula  de  moral,  y  es  una  puer- 
ta que  se  ve  á  la  derecha  de  la  cátedra. 
La  bóveda  de  la  dicha  pieza  es  en  forma 
de  canon  pintada  á  fresco  por  un  monge 
de  esta  (¿asa  con  bastante  gusto,  aunque 
se  reconoce  no  estar  acabado.  A  la  parte 
de  mediodía  tiene  una  ventana  rasgada  con 
su  antepecho  de  hierro;  y  en  frente  hay 
un  altar  regular  que  ocupa  todo  el  ancha 
del  camarín.  Sobre  aquel  suben  unas  gra- 
das que  sirven  como  de  pedestal  á  un  re- 
tablo dorado,  que  líena  el  alto  del  teste- 
ro ,  en  medio  del  cual  se  ve  otro  retablito 
de  ébano,  que  según  tradición  de  esta  casa, 
era  parte  de  un  altar  portátil  del  Empe- 

(i)  Faltan  en  este  camarín  17  bajos  relie- 
ves: 3o  cuadritos:  19  á  2a  iluminaciones  5  y  mas 
de  5  o  relicarios  pequeños» 
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rador  Carlos  V.  Hay  en  él  varios  pasages 
de  la  vida  de  Cristo  repartidos  en  diez 
encasamientos  ;  y  en  ocho  nichos  ,  que  se 
hacen  en  los  intercolumnios  ,  otras  tantas 
figuras  de  plata  sobredorada  ,  de  cuya 
materia  son  también  las  historias  ó  pa- 
sages. 

En  medio  de  las  gradas  hay  una  es- 
tatua de  san  Juan  Bautista  de  una  vara 
menos  cuatro  dedos  de  alto  ejecutada  en 
alabastro :  mírase  puesto  en  pie  vestido  de 
pieles,  y  con  el  agnus  en  la  mano  izquierda 
dentro  de  un  círculo  :  su  autor  se  expresa 
sobre  la  peana  con  esta  letra  Nicolaus.  En 
el  hueco  de  la  ventana  se  corresponden  de 
frente  dos  nichos  formados'  en  el  macizo 
dé  la  pared :  en  el  izquierdo  ,  con  respec- 
to al  que  mira ,  está  colocada  una  tinagi- 
11a  ,  de  la  que  en  el  libro  4.  de  entregas 
al  folio  66  cc  se  dice  lo  siguiente :  una  hi- 
vdria  que  parece  de  piedra  de  hechura  de 
«tinaja  con  dos  asas  ,  puesta  sobre  una 
5> peana  de  piedra  suelta  ,  que  es  una  de 
s>las  del  milagro  ,  en  que  nuestro  Señor 
3> Jesucristo  convirtió  el  agua  en  vino  en 
«las  bodas  del  Architiclino  ,  que  envió  á 
3>su  Magestad  el  marques  de  Almazan  me- 
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«tida  en  una  funda  de  tafetán  colorado  y 
«caja  cubierta  de  cuero  negror  Un  tesri-* 
«monio  escrito  en  pergamino  en  lengua 
platina,  por  el  cual  consta  habérsela  dado 
«el  Emperador  Maximiliano  al  dicho  mar- 
isques; la  cual  fue  sacada  de  una  capilla 
3) del  castillo  de  Lagemburg  á  dos  leguas 
3)ó  tres  de  Viena  en  el  estado  del  archi- 
3> ducado  de  Austria  9  donde  estuvo  con 
33 mucha  veneración  la  dicha  hidria."  En 
el  otro  nicho  hay  un  templete  ó  custodia 
de  alabastro  de  una  vara  de  airo  ,  tom~ 
puesto  de  una  peana  istriada  y  ocho  co- 
lumnitas  con  su  cúpula  :  no  contiene  mas 
que  los  cuatro  Evangelistas  de  miniatura^ 
puestos  en  los  intercolumnios. 

Hay  también  aqui  un  san  Lorenzo  de 
coral  con  esmaltes  de  oro  en  el  suelo  de 
la  peana  :  un  ramo  de  la  misma  materia 
con  un  Lignum  Crucis  encima,  y  una  Ado- 
ración de  los  Reyes  con  una  multitud  de 
figuritas  y  otras  cosas  menudísimas  ,  la- 
brado todo  en  marfil  con  mucha  limpie- 
za :  en  un  puentecillo  se  lee  con  muchísi— 
ma  dificultad  esta  letra:  AZOLINO.  F.  il 

Entre  las  santas  reliquias  se  guarda  un 
pedazo  del  velo  de  María  Santísima  :  un 


cuerpecitó  entero,  digo  el  esqueleto  de 
santo  niño  inocente  del.  tiempo  de  Hero- 
des :  parte  del  velo  de  .santa  Agueda  ,  coi* 
el  que:  los  gentilés  apagaron:  el  fuego  que 
vomitó  el  Etna  contra,  ia  ciudad  .  de.  Gata-- 
nia  :  un  pédazo  de  ¿tquel  con  que  saa  Hih 
pólito  y  compañeros:  envolvieron  :el  .cuer- 
po muerto  de  san  Lorenzo:  otro  del  de 
san  Diego  de  Alcalá  .:  parte  dé  unos  cor- 
porales   en  que  dijo   Misa  -  santo  Toma» 
Cantuariense  con  una  perla/  de  it  su  15  mitra 
puesta  en  medio  r  una  sibana  santa  :toca-H 
da  á  la  que  se  ci2flsercva;  en Sabo^ía  ¿o£res 
gorros  ó  bonetes  d&  san  5  Pió  V  ,  >hy  oüna 
piedra; que  le  sacaron  de  la  vejigá  despees 
de  muerto  :  los  tinteros  y  escribanía  de 
santa  Teresa  de  Jesús,  y  cuatro  libros  ori- 
ginales escritos  de  su  propia  mano  >  y  son: 
la  vida  de  la  misma  santa  en  fdio  \t  el  de 
las  fundaciones  dei  su  reforma  que  hizo  en 
España,,  en  idem  :  el  modo  de  vkifcar' los 
conventos  de  religiosas  en  4.0  y  ¡§t  tra- 
tado del  camino  de  la  perfección.  enÁdem, 
Se  estiman  también  en  mucho  otras  -dos 
libros  en  folio  escritos  en  pergamino:  el 
uno  contiene  el.  tratado  de  Bautismo  Par^ 
bulorum  ,  y  según  tradición  de  esta  casa, 
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que  viene  desde  su  fundador  ,  fue  escrito 
por  mano  del: mismo  san  Agustín :  el  asun- 
to del  otro  son  los  Evangelios  que  se 
cantaban  en  la  Iglesia  Griega  en  tiempo 
de  san  Juan  Crisóstomo  ,  de  cuyo  santo 
doctor  se  crea  haber. sido  este  libro* 
-  Las  pinturas  de  todas  clases  que  ador- 
nan las  paredes  de  esta  pieza  son  en  gran 
HÚmevo  :   las  mas;  considerables  son  las 
siguientes  :  dos  cuadritos  con  figura  exá- 
gonaen  piedra  que  parece  ágata  j  uno  de 
los  cuales  contiene  á  Cristo  muerto  en  los 
brazos  áp  su  Madre  y  y  el  otro  á  san  An- 
tonio de  Padua  ;  tenidos  por  de  Annibal 
Caracú.  Otros  dos  mayores  en  tabla  con 
las  cabezas  del  Salvador  del  mundo  y  Ma- 
ría Santísima  en  contemplación  ,  de  Quin- 
tifio  Mel sis.  Un  Crucifijo  como  de  un  pal- 
mo y  de  Ticiano.  El  martirio  de  san  Lo- 
renzo sobre  piedra  con  marco  y  pedestal 
de  bronce,  de  idem.  Los  desposorios  de 
santa  Catalina  y  muchos  santos  en  figu- 
ras pequeñas  sobre  tabla,  de  Rubens.  Cris- 
to á  la  columna  en  figura  pequeña  sobre 
lienzo:  apegad  o  á  tabla ,  de  Alonso  Cano.  El 
Descendimiento  de  la  Cruz  ,  y  san  Juan  y 
san  Francisco  en  tabla  con  portezuelas, 


de  la  escuela  de  Alberto  Durero.  El  boceto 
de  la  Concepción,  de  don  Mariano  Maella: 
el  del  castillo  de  Emaus ,  de  Rubens,  San 
Juan  Bautista  eu  el  desierto  ,  figura  muy 
pequeña  ,  de  escuela  Española.  La  Vir- 
gen con  el  Niño  en  brazos  en  tabla  ,  de 
Lucas  de  01  anda.  Otra  tabla  con  porte- 
zuelas ,  en  que  se  representa  la  Huida  de 
Egipto,  san  Gerónimo. y  san  Antonio  de 
Padua  ,  sobre  vitela  ^  de  Escuela  Alemana. 
Cristo  muerto ,  á  quien  adora  san  Pío  V, 
cuyo  retrato  se  cree  ser  este  ,  figuras  pe- 
queñas en  cobre  ,  de  Vaxraúo.  Un  Des- 
cendimiento de  la  Cruz  con  figuras  pe- 
queñas sobre  pizarra,  de  Basan.  Un  retra- 
to de  santa  Elena  ,  madre  del  Emperador 
Constantino  ,  de  escuela  Alemana.  Una  ta- 
bla como  de  vara  de  ancho  y  poco  menos 
alto  ,  en  que  se  figura  el  paraíso  terrenal 
con  nuestros  primeros  padres  ,  y  una  in— 
finidad  de  yerbas  ,  plantas  y  animales  ;-y 
hácia  los  ángulos  cuatro  figuras ,  que  re- 
presentan las  estaciones  del  año ,  de  Juan 
Brúgel  ó  Brúgul.  Cristo  con  la  Cruz  acues- 
tas ,  y  dos  figuras  mas  en  tabla ,  de  Fr.  Se^ 
bastían  del  Fiombo.  La  Virgen  con  el  N¡- 
ñ@  dormido  y  ángeles  ,  figuras  como  del 
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natura!  no  enteras  ,  copia  del  original  de 
Leonardo  de  Vinel.  Otra  copia  de  la  Gi- 
tanilla  de  Corregió  ,  en  que  se  expresa  la 
Virgen  con  el  Niño  dormido  sentada  al 
pie  de  una  palma,  y  un  Angel  en  el  ai- 
re sobre  tabla.  Una  Sacra  familia  en  idern, 
donde  se  ve  el  Niño  Dios  jugando  con  un 
corderillo ,  tenido  por  •copia  de  Rafael  de 
Urbino.  Otra  tabla  de  Juan  Mabeuse  ,  don- 
de se  expresa  nuestra  á  Señora  en  figura 
muy  pequeña  con  ei  Niño  en  brazos,  sen- 
tada en  un  trono -en  forma  de  concha  den- 
tro de  una  especie  de  retablo  :  en  el  dor- 
so se  lee  esta  inscripción.  Joan.  Mabeu- 
se. S.  P.  Q.  Lovan.  qui  constanti  in  Deum* 
ac  Principe,  fide  exiguum.  hoe*  artis  nostrdt 
monumentum  ínter  c&tera  donaría  ,  sacras*-" 
que  imagines  in  media  iconodastarum  rabie 
conservavk.  D¿um  Qpt.  Max.  pr¿zcatur ,  ut 
Regem  Filippum  Catol.  Mcleú<z  su&  din  in~ 
columen  servtt  ac  tueatur:  Hostibus  malisque 
formidabilem  ,  bonis  ac  subjectis  propiíium 
ac  bmignum.  Colige  nos  animis  junctos  con- 
cordibus  uni :  Quos  hic  distractos  vis  furia- 
lis  agiu  ... 

Sin  estas  preciosidades  hay  también 
aquí  ottas  varias  copias,  y  aJ gimas  ilu- 


minaciones  repetidas  de  las  que  Fr»  An- 
drés de  León  y  Fr.  Julián  de  la  Fuente 
Elsaz  trabajaron  en  los  libros  de  coro :  di- 
ferentes bajos  relieves  y  agnus  y  relicarios. 
En  las  entremuertas  se  ve  un  cuadro  apai- 
sado  con  Cristo  muerto  acompañado  de  la 
Virgen  y  Nicodemus ,  en  quien  arrima  el 
Señor  :  las  figuras  son  menos  de  medio 
cuerpo,  y  aunque  está  sobre  lienza.se  tie* 
ne  por  de  Masada. 

CELDA  PRIQRAl. 

Saliendo  del  aula  de  moral  al  claustro 
se  halla  á  mano  izquierda  una  escalera 
que  sube  á  la  galería  de  esta  parte  ,  don- 
de hay  también  algunas  habitaciones  ;  y 
caminando  por  el  claustro  se  ven  en  to- 
das las  capilletas  unas  puertas  que  dan  á 
otros  aposentos ,  hast^  llegar  á  $p  último  i 
del  lienzo  ,  donde  hay  otras  dos  con  bellas; 
fachaditas  de  marquetería  Alemana  com- 
puestas de  columnas  ,  encasamientos  y  nW 
chas  con  sus  peanas ,  frisos,  cornisas  ,  tar- 
getas  y  otras  muchas  labores  5  y  embuti- 
dos de  diferentes  maderas  rematando  en 
bellos  frontispicios.  La  de  mepor  adorno 
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sirve  solamente  de  correspondencia  á  la 
de  la  parte  de  oriente  ,  que  es  la  entrada4 
de  la  celda  prioral. 

Esta  es  una  sala  de  treinta  y  cuatro  pies 
en  cuadro  con  una  buena  bóveda  arteso- 
nada,  lucida  de  blanco  hasta  un  rodapié 
de  azulejos  de  vara  y  media  de  altó,  que 
corre  por  todo  el  contorno,  A  la  p&rte  de 
oriente  tiene  tres  ventanas  ,  y  al  mediodía 
otras  trós  todas  rasgadas  al  piso  del  pavi- 
mento y  con  antepechos  de  hierro.  En  el 
lado  del  norte  hay  un  Crucifijo  con  la 
Magdalena  al  pie  de  la  Cruz,  ambas  figu- 
ras medianas  egecutadas  en  bronce  dora- 
do ,  y  colocadas  sobre  un  pedestal  de  di- 
versas maderas  con  escayola.  Adornan  tam- 
bién á  esta  pieza  una  araña  de  cristal  que 
pende  del  medió  de  la  bóveda,  y  algunos 
cuadros  que  se  ven  colocados  por  las  pa- 
redes ,  á  saber  ;  un  lienzo  dé  mas  de  diez 
pies  de  ancho  apaisado^  en  que  sé  expre- 
sa san  Juan  Bautista  en  el  desierto  pre- 
dicando á  varias  gentes  que  salian  á  oirle, 
de  Pablo  Veronés.  Los  desposorios <de  san- 
ta Catalina*  en  lienzo  de  cuatro  pies  en 
cuadro  ,  copiado  por  el  Greco  del  original 
de  Corregió*  Nuestra Señora  del Pez  ,  co- 
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placía  por  el  Padre  Santos  ,  monge  de  esta 
casa.  San  Gerónimo  y  santa  Paula  -vesti- 
dos con  el  hábito  de  su  orden  ,  copias  de 
Jordán,  Santiago  Apóstol,  figura  de  media 
cuerpo  >  copiado  del  original  de  Murillo.  El 
retrato  del  P.  Fr.  José  de  Siguenza  ,  de 
Alonso  Sánchez  Coello.  Otro  de  cuerpo  en- 
tero del  señor  don  Felipe  II ,  egecutado 
por  Antonio  Moro.  Idem  del  señor  don  Fe- 
lipe III ,  copiado  del  original  de  Vantoja  de 
la  Cruz,  El  del  señor  don  Cárlos  III  ,  y 
el  de  su  esposa  la  Reina  doña  María  Ama- 
lia de  Sajonia,  ambas  figuras  de  medio  cuer- 
po ,  por  Guillelmo  Anglois.  El  del  señor 
don  Carlos  IV  y  el  de  su  esposa  la  Reina 
doña  María  Luisa ,  ambas  figuras  de  mas 
de  medio  cuerpo ,  pintados  por  Goya, 

Debajo  de  la  sala  anterior  hay  otra 
igual  y  semejante  ,  á  la  que  se  baja  desde 
aquella  por  una  escalera  bastante  capaz, 
que  se  halla  alli  inmediata.  Tiene  también 
otras  seis  ventanas  en  la  misma  disposición 
que  las  de  arriba;  pero  con  rejas  enteras. 
El  pavimento  está  solado  de  mármoles  blan- 
cos y  pardos  como  el  de  los  capítulos  ,  con 
los  que  se  comunica  por  una  puerta  que 
se  ve  en  el  lado  de  poniente.  La  bóveda 
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títi  bien  compartida  con nichos'  ,  lurietos 
y  pechinas  todo  pintado  á  fresco  por  ma- 
no de  Francisco  de  Urbino  ,  de  quien  no 
hay  mas  en  esta  casa  ,  por"  haber  muerto 
luegó  que  acabó  esta  obra  :  en  el  medio  se 
expresa  el  primer  juicio  de  Salomón  ,  y 
por  <el  contorno  varios  profetas ,  ángeles  y 
virtudes ,  y  los  cuatro  Evangelistas  en  las 
pechinas  atado  con  bellísimos  follages  y 
labores.  Por  las  paredés  se  ven  colocados 
nueve  retratos  de  personas  Reales  con  figu- 
ras de  cuerpo  entero,  entre  los  cuales  está  el 
de  la  Reina  gobernadora,  labrado  por  Car- 
reno  Miranda.  El  de I la  misma  Reina  doña 
María  Ana ,  segunda  mugen*  del  señor  don 
Felipe  IV  y  por  don  Diego  Velazquez.  El 
del  señor  don  Car  los1  por  Carreno.  El 
del  mismo  señor  Rey  Niño,  por  iderh.  Y 
el  del  señor  don  Felipe;  IV  también'  Niño, 
por  Bartolomé  González. 

Subiendo  la  escalera  por  dorídeJ  se  bajó 
á  esta  sala  ,  y  volviendo  sobre  la  izquier- 
da ,  se  halla  una  pieza  que  sirve  de  ante- 
cámara á  la  celda  prioral  ,  donde  se  há- 
llala .también  las  pinturas  siguientes  :  nues- 
tra Señora  de  cuerpo  entero  sentada  ,  y 
¿tota  Catalina  con  el  Niño  Dios  jugando 
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con  un  corderlllo  ,  original  de  escuela  Ita- 
liana. Otros  tres  lienzos  apaisados  en  que 
se  expresan  la  historia  de  Tobías  ,  el  des- 
tierro de  Agar  y  el  profeta  Elias  cuando 
íe  dispertó  el  ángel ,  todos  de  Lucas  Jor¿ 
<dan.  Una  sacra  familia  copiada  del  origi- 
nal de  Rubens.  Otra  copia  de  la  perla  de 
Rafael  ;  y  las  cabezas  de  san  Pedro  y  san 
Pablo ,  copiadas  de  los  originales  de  Guido 
Reuní. 

m  Desde  esta  pieza  se  pasa  á  un  oratorio 
pequeño  ,  que  tiene  treinta  y  cuatro  pies 
•de  largo  por  once  de  ancho  ,  con  una  bó- 
veda bellamente  compartida  y  una  ven^ 
tana  en  el  testero  de  oriente.  Hácia  el 
opuesto  hay  una  mampara  dorada  con 
grandes  cristales  delante  de  un  retablo  de 
talla  con  una  imagen  de  escultura,  que  re- 
presenta á  nuestra  Señora  de  la  Concep- 
ción. En  las  paredes  se  hallan  colocados 
los  cuadros  siguientes  :  san  Gerónimo  pen- 
sando en  la  muerte,  sobre  tabla,  original 
de  Juan  Olbens.  Nuestra  Señora  con  el  Ni- 
ño en  brazos  ,  figura  pequeña  en  pie  so- 
bre tabla ,  de  Lucas  de  Olanda,  Otra  nues- 
tra Señora  con  el  Niño  en  brazos  sobre 
lienzo  ,  de  Saxo  Ferrato.  La  Circuncisión 
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del  Señor  en  figuras  pequeñas  no  enteras, 
del  Parmesan'o.  Santa  Cecilia  acompañada 
de  ángeles  ,  copiada  del  original  de  Ra- 
fael ,  por  Benvenuto  Garó  falo.  Una  Adora- 
ción de  los  Reyes ,  en  donde  hay  también 
dos  historias  :  una  que  expresa  á  Herodes 
conversando  con  los  Magos ,  y  la  otra  la 
embajada  de  la  Reina  Sabá*  á  Salomón ,  fi- 
guras muy  pequeñas  en  tabla,  de  Lucas 
de  Olanda.  San  Lucas  como  pintor  ,  de 
Olbens.  Una  contemplación  en  figura  me- 
nos de  medio  cuerpo  ,  de  Saxo  Ferrato. 
Una  sacra  familia  con  figuras  pequeñas 
en  tabla  ,  de  la  escuela  de  Rafael. 

La  Virgen  con  el  Niño  en  brazos  y  án- 
geles, figuras  como  del  natural,  no  ente- 
ras ,  copia  de  Guido  Renni.  Una  lámina  en 
cobre  de  vara  de  alto  y  menos  ancho  ,  en 
que  se  representa  el  Descendimiento  de  la 
Cruz  :  están  también  los  dos  ladrones  ,  y 
&1  pie  una  multitud  de  figuras  pequeñas, 
de  Daniel  de  Wolter.  Otro  Descendimiento 
de  la  Cruz  con  figuras  pequeñas  en  ta- 
bla ,  firmado  de  Alberto  Durero  el  año 
de  1 5 1 3.  Ei  Bautismo  de  Cristo  en  el  Jor- 
dán sobre  idem  ,  y  es  la  muestra  que 
Navarrete  presentó  á  Felipe   II  cuan- 


do  vino  á  pintar  á  esta  casa. 

Entre  la-  mampara  y  el  altar  hay  una 
tabla  de  vara  de  ancho  y  vara  y  media  de 
alto  que  remata  en  medio  punto  y  tiene 
portezuelas  :  en  una  de  estas  están  los 
Apóstoles  ,  y  en  la  otra  sana  Inés  y  va- 
rias santas  :  en  medio  se  ve  María  Santí- 
sima al  pie  de  una  fuente  acompañada  de 
muchos  santos  y  santas  que  cogen  varias 
frutas  de  unos  árboles  y  se  las  presentan 
á  la  Señora  ;  figuras  muy  pequeñas ,  de 
manera  gótica  antigua.  Otra  tabla  de  vara 
de  ancho  con  alto  proporcionado  ,  en  que 
se  expresa  a  san  Antonio  de  Padua  defen- 
diendo ta  Real  presencia  de  Jesucristo  en 
el  Sacramento  :  á  una  parte  está  el  santo 
de  rodillas  con  un  compañero  al  lado  ,  y 
á  la  otra  el  he  rege  que  buscaba  un  mila- 
gro para  convertirse  ,  acompañado  tam- 
bién de  varios  personages  de  la  ciudad 
de  Tolosa  ,  donde  sucedió  este  caso.  En 
medio  está  la  hostia  sobre  la  paja  y 
cebada  que  ponen  á  una  muía  hambrien- 
ta de  tres  dias  j  la  cual  sin  atender  al 
pienso  se  postra  delante  del  Santísimo 
Sacramento  ,  figuras  medianas  ,  por  Lu- 
cas de  Olanda.  Hay  también  aquí  una  co- 
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pía  en  pequeño  de  la  Transfiguración  de 
Rafael  de  Urbino  en  lámina  de  cobre. 

i  NOVICIADO. 

Saliendo  de  la  celda  prioral  al .  claustro.» 
y  caminando  por  el  lienzo  de  mediodía,  se 
halla  lo  primero  una  escalera  que  su- 
be á  la  otra  galería  de  esta  banda,  donde 
hay  también  algunas  habitaciones  ;  y  si- 
guiendo luego  por  el  dicho  lienzo  se  de- 
jan nueve  puertas  pequeñas  que  dan  á 
otras  habitaciones  ,  hasta  entrar  en  el  de 
poniente,  donde  á  mano  izquierda  se  ven 
otras  dos.  que  se  corresponden  de  frente 
bien  labradas  con  embutidos  de  diferentes 
maderas,  y  estas  son  las  entradas  del  no- 
viciado. 

La  del  lado  de  poniente  da  á  una  pieza, 
que  sirve  de  dormitorio  ,  de  ciento  veinte 
pies  de  norte  á  mediodía  por  treinta  y 
cuatro  de  la  otra  parte  con  una  bóveda 
bellamente  compartida  y  lucida  de  blan- 
co como  lo  están  también  las  paredes.  En 
el  testero  del  norte  tiene  otra  puerta  gran- 
de que  da  á  uno  de  los  tránsitos  de  los 
lados  de  la  escalera  principal  ¿  y  en  el  de 


mediodía  tres  ventanas  rasgadas  con  sus 
antepechos  de  hierro.  La  otra  puerta  del 
claustro  da  á  la  celda  del  maestro  de  no- 
vicios 5  la  cuál  es  una  pieza  bastante  ca- 
paz con  su  alcoba  y  alacena  en  un  lado, 
y  de  frente  dos  ventanas  al  mediodía  5  cu- 
ya forma  y  disposición  guardan  las  demás 
¿e  esta  banda  y  aun  todas  las  de  la  ca- 
sa,  aunque  con  diferentes  vistas.  En  esta 
hay  un  altar  con  dos  relicarios,  en  que  se 
guarda  una  gran  porción  de  reliquias  con.- 
mucha  curiosidad  y  aseo  ,  y  ademas  va- 
rias pinturas  de  devoción,  entre  las  que: 
hay  una  flagelación  con  figuras  media-» 
¡ ñas  que  parece  de.  Navarrete. 

A  ia  misma  entrada  de  la  puerta  hay 
una  escalera  que  sube  al  quinto  piso  de 
la  casa  formado  sobre  la  cornisa  última 
del  edificio'  con  techos  de  madera  y  yeso. 
Aquí  se  hace  una  como  galería  que  se  ex- 
tiende por  casi  toda  esta  banda  de  medio- 
día y  otras  dos  menores  que  siguen  hacia 
&1  norte;  en  cuyos  espacios  se  halla  una 
multitud  de  puertas  de  otras  tantas  pe- 
queñas habitaciones  ,  donde  moran  por  el 
dia  ios  monges  nuevos  y  novicios.  En  el 
hueco  de  la  torre  del  ángulo  de  oriente 
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y  mediodía  hay  un  oratorio  con  un  altar 
y  retablo  de  talla  y  en  que  esta  colocada 
una  Imágen  de  nuestra  Señora  con  el  Ni- 
ño en  brazos  de  escultura/  Entre  otros 
adornos  hay  en  esta  pieza  un  santo  ana- 
coreta en  el  desierto  pintado  por  el  Basco. 
La  cabeza  del  Bautista  de  escuela  Españo* 
la  ;  y  Cristo  muerto  en  los  brazos  de  su 
madre  con  san  Juan  y  la  Magdalena  ,  co- 
piado del  original  de  Rubens  ,  que  está 
en  la  sala  vicarial  de  capítulos.  En  otra 
capilla  de  este  noviciado  se  venera  un  San- 
to Cristo,  que  aunque  su  escultura  no  es 
de  mérito  ,  tiene  ,  según  tradición  de  es- 
ta casa  ,  la  .particularidad  de  haber  sido 
hecho  y  regalado  al  Rey  fundador  por  los 
primeros  cristianos  de  las  Islas  Filipinas* 

SACRISTÍA    DEL  CORO. 

La  sacristía  del  coro  tiene  su  entrada 
por  una  puerta  grande  que  'se  halla  en  el 
mismo  lienzo  de  poniente  del  claustro  prin- 
cipal alto  hacia  el  ángulo  que  forma  con 
el  del  norte.  Tiene  sesenta  pies  de  norte  á 
mediodía  3  por  treinta  y  cuatro  de  la  otra 
parte  con  una  bellísima  bóveda  todo  de 


blanco.  Sobre  la  puerta  y  á  un  lado  de 
ella  hay  dos  ventanas  que  reciben  segunda 
luz;  y  de  frente  en  el  lado  de  poniente 
otras  tres  rasgadas  que  miran  al  tercer 
piso  de  los  claustros  menores.  Por  todo  el 
contorno  ,  y  en  medio  de  la  pieza  hay  un 
bello  orden  de  cajones  ,  en  que  se  guarda 
una  gran  porción  de  capas  de  coro  para 
los  cantores;  y  por  cuanto  este  es  el  prin- 
cipal destino  de  esta  pieza  la  llamamos  sa- 
la de  las  capas.  En  el  tes-tero  del  norte 
está  colocado  un  altar  y  una  estatua  de 
san  Miguel  con  el  diablo  á  los  pies  ejecu- 
tado en  madera  por  doña  Luisa  Roldan, 
escultora   del  señor  don  Carlos '  II.  '  Hay 
también  aqui  una  copia  en  grande  del  con- 
vite del  fariseo  á  Jesucristo  ,  sacada  del 
original  de  Tintoreto.  Otra  del  entierro 
del  Señor,  de  Ticiano.  Una  del  nacimiento,  de 
Pablo  Matei.  Un  Crucifijo ,  de  escuela  Ve- 
neciana. La  Crucifixión  de  san  Pedro,  te- 
nida por  de  Polidoro  Caravaggio  ,  y  un 
san  Antonio  en  oración.  Dos  figuras  de 
bronce  que  servían  de  facistoles  para  can- 
tar las  Epístolas  y  Evangelios  ,  y  estaban 
colocadas  en  los  nichos  que  hay  sobre  el 
altar  de  san  Pedro  y  su  correspondiente 
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el  templo.  La  una  es  Un  Afigeí  puesto 
de  pie  en  un  globo  sobre  su  pedestal ,  qüe 
todo  junto  tiene  mas  de  ocho  pies  de  ajbí 
to  :  en  el  pedestal  se  lee  esta  letra  :  opus 
Joannes  Simonis  antuerpiensis ;  año  1 5  71.  La 
otra  es  una  águila  con  las  alas  extendi- 
das ,  colocada  sobre  un  bello  balaustre  que 
sale  de  otro  pedestal  :  el  alto  de  todo  es 
seis  pies  ,  y  tiene  también  esta  inscripción: 
hecho  en  Amberes  por  Juan  Simón  Flamen- 
co año  de  1 5  7 1 . 

CLAUSTROS  MENORES  DEL  CONVENTO. 

Estos  claustros  ocupan  un  espacio  igual 
al  principal  que  acabamos  de  referir.  En- 
trase en  ellos  por  varias  partes  ;  ,  pero 
nosotros  elegimos  la  entrada  que  tienen 
por  este  principal  á  su  tercer  piso,  por 
hallarnos  aqui  ,  y  porque  están  todos  á 
una  misma  altura. 

A  los  lados  de  la  escalera  principal  hay 
dos  tránsitos  de  trece  pies  y  medio  de  an- 
cho con  sus  pavimentos  solador  de  már- 
moles como  el  del  claustro  principal.  Por 
donde  miran  á  la  escalera  tienen  cada  uno 
tres  arcos  abiertos.,  á  los  cuales  corres- 
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ponden  en  lo  interior  una  puerta  grande 
en  medio  y  dos  ventanas  á  los  Lados  to- 
das cerradas,  excepto  la  puerta  de  la  par- 
te de  mediodía,  que  es  del  dormitorio  de 
los  nuevos.  En  el  hueco  de  la  otra  que  le 
corresponde  de  frente  hay  una  pintura, 
en  que  se  representa  á  nuestra  Señora  con 
ios  dos  niños  ,  y  santa  Isabel  ai  lado  co- 
piada del  original  de  Rafael ,  ó  apaso  de 
Julio  Romano.  Se  ven  también  aquí  un 
Ecce-Homo  en  tabla  ,  y  una  Dolorosa  en 
pizarra  labrados  por  Ticiano  ,  puestos  en 
dos  testaros  que  se  hacen  sobre  los  arcos, 
por  dcñde  se  entra  en  los  dichos  claus- 
tros menores  caminando  de  oriente  á  po- 
niente. 

Estos  claustros  son  cuatro  ,  de  tal  ma- 
nera trazados  ,  que  forman  una  especie  de 
laberinto  por  medio  de  veinte  lienzos  igua- 
les y  semejantes  que  se  cruzan  entre,  sí, 
haciendo  cuatro  calles  de  doscientos  trein- 
ta y  ocho  pies  de  largo  por  trece  y  me- 
dio de  ancho  ,  "y.  quince  de  alto  cada  una 
por  cualquiera  parte  que  se  mira.  Hay 
en  ellos  tres  órdenes  de  pisos-,  con. cuatro 
lienzos  de  á  cien  pies  de  largo  cada  uno* 
Estos  tienen  en  la  parte  exterior  nueve 
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postes  de  mas  de  nueve  pies  de  alto  por 
tres  en  cuadro  ;  y  sobre  ellos  se  forman 
siete  arcos  con  antepechos  de  piezas  en- 
teras. El  adorno  de  todo  esto  son  unas  fa- 
jas de  medió  pie  de  ancho  ,  que  sirven  de 
basas  y  capiteles  ;  y  unos  bordes  ó  boceles 
por  dentro  y  fuera  de  los  medios  puntosj 
y  sin  embargo  de  ser  tan  liana  esta  obra, 
mirado  todo  juntó  hace  una  vista  grande 
y  bella  pjr  lo  bien  proporcionado  de  sus 
partes  en  los  Ochenta  y  cuatro  arcos  que 
tiene  cada  claustro  >  cerrados  todos  con 
ventanas  desde  los  'antepechos  k  los  capi- 
teles y  con  vidrieras  en  los  medios  pün-<- 
tüsi  Los  techos  del  piso  bajo  son  de  bóve-* 
das  de  ladrillo  que  van  haciendo  unás  ca- 
pilletas con  sus  arcos  y  correspondencias 
de  capiteles  embebidos  en  la  pared  inte- 
rior, y  los  del  segundo  y  tercer  orden 
son  de  madera  coñ  sus  cielos  rasos. 

En  el  seno  ó  recinto  de  cada  üttO  sé 
forma  un  patio  cuadrado  y  bien  solado  de 
piedra  berroqueña  con  uiia  fuente  en  me- 
dio labrada  en  mármol  pardo;  y  por  cuan- 
to todas  estas  y  las  de  otros  patios  que 
veremos  son  de  una  misma  forma  aun- 
que no^  todas  en  -la  misma  maferila  ,  des- 


cribiendo  lina  quedarán  tódas  dichas  de 
una  vez.  En  medio  de  un  püon  circular 
de  veinte  y  nu^ve  .  pies  ,de  circunferencia 
se  eleva  un  pedestal,  de  la  misma  .altura, 
esto  es,  como  una  vara,  y  sobre  él  ufo 
balaustre  proporcionado  ,  en  que  sien^ 
una  taza  también  redonda  :  del  medio  d& 
esta  sale*  otro  balaustrillo  ,  que  remata 
con  una  bola,  en  la  que  hay  cuatro. e;min 
tos  con  mascarones  por  donde  cae  el  agu& 
á  la  taza ,  y  desde  aqui  al  pilón  por  otros 
cuatro  caños  semejantes  :  por  esta  parte 
se  ven  pintadas  de  verde  todas  las  ochen- 
ta y  e narra  ventanas  .de  los  tres  órdenes 
de  arcos  ;  rematando  ^l  último  á  ios  ^cua- 
renta y  cinco  pies  dé  elevación  donde  em- 
piezan los  empizarrados.  Estos  están  di- 
vididos en  dos  aguas  ,  ;  unas  bajas  basta 
el  cuarto  piso  de  la  casa  ,  y  otras,  altas., 
hasta  los  caballetes.;  asi  hay  en  cada  laclo 
de  estos  cubiertos  dos  /órcj^n^s  de  guardi- 
llas ,  tres  en  las  aguas  bajas  y  cuatro  en 
las  altas  ij  . por  manera  5.  'q-e  mn:  vekf&e ..-y . 
ocho  las  ventanas  de  los  empizarrados  que 
miran  á  cada  patio. 

En  lo  interior  están  los  claustros  sepa- 
rados unos  de  otros  por  medio  de  cuatro 
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intervalos  ó  distancias  de  treinta  y  ocho 
pies  de  ancho  cada  una  por  todo  el  lar- 
go de  los  lienzos  ,  haciendo  también  parte 
de  las  calles  que  dijimos  arriba.  La  dis- 
tocia de  la  parte  oriental  es  la  sala  de 
fels  comunes  ,  la  cual  ocupa  toda  su  ex- 
tensión y  se  eleva  hasta  los  empizarrados. 
Hay  en  ellas  dos  fuentes  muy  abundantes 
con  dos  caños  de  llave  cada  una  ,  coloca- 
das en  dos  grandes  arcos  que  se  hacen 
dentro  de  las  paredes  de  los  lados  j  por  lo 
de  nías  tiene  esta  pieza  todas  las  comodi- 
dades necesarias.  En  las  otras  tres  distan- 
cias o  intervalos  hay  varias  habitaciones  y 
aposentos  á  segunda  luz. 

En  el  centro  de  todo  esto  se  forma  una 
alta  torre  cuadrada  toda  hueca,  y  á  sus 
lados  cuatro  tránsitos  que  son  parte  de  las 
dichas  calles.  Por  lo  exterior  tiene  esta 
torre  Una  cornisa  de  piedra  que  vuela  a 
ios  ochenta  y  cinco  pies  $e  elevación  y 
encima  un  alto  capitel  de  pizarra  en  for- 
ma de  ochavo  piramidal  que  remata  con 
su  bola  ,  arpón  y  cruz  de  hierro  :  en  lo 
interior  está  adornada  con  una  media  na- 
ranja y  sesenta  y  ocho  ventanas  :  ocho 
arriba  en  aquella,  y  U\s  demás  puestas 
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de  tres  en  tres  en  cinco  órdenes  cada  la- 
do. Las ,  de  la  cúpula  y  otras  ocho  mas 
abajo  sirven  de  dar  primera  luz  j  y  las 
restantes  la  reciben  de  aquellas  para  alum- 
brar á  las  habitaciones  y  tránsitos  que  cir- 
cundan esta  torre  ;  por  cuya  razón  la  lla- 
mamos Lucerna.  En  medio  del  pavimento 
hay  una  fuente  por  el  mismo  orden  que 
las  de  los  patios ,  pero  con  la  diferencia, 
que  en  lugar  de  pilón  tiene  esta  una  taza 
grande  sobre  un  pedestal  como  de  vara  de 
alto.  En  las  cuatro  paredes  se  ven  doce 
puertas  iguales  de  trece  pies  de  alto  por 
seis  y  medio  de  ancho  cada  una  con  jam- 
bas y  dinteles  de  piezas  enteras  :  las  nue- 
ve de  los  lados  de  oriente  ?  poniente  y 
norte  sirven  para  pasar  de  unos  claustros 
á  otros ,  y  de  correspondencia  á  las  tres 
de  la  parte  de  mediodia  ,  que  dan  al  re- 
fectorio Los  tres  órdenes  de  pisos  que 
dijimos  en  estos  claustros  se  comunican 
entre  sí  por  cuatro  bellas  escaleras  que  su- 
ben hasta  el  cuarto.  En  este  se  hacen  unas 
galerías  que  llamamos  camará¡nchones  por 
todo  el  largo  de  las  calles  de  abajo  ,  en 
donde  hay  también  una  multitud  de  apo- 
sentos como  en  todos  los  demás  pisos. 


(  2Ó2  ) 

Los  lienzos  del  primero  y  segundo  no 
se  cruzan  entre  sí  cotí  la  misma  disposi- 
ción que  los  del  tercero  ;  especialmente  los 
del  segundo  ,  cuya  continuación  está  impe- 
dida por  las  bóvedas  de  cuatro  piezas  gran- 
des que  hay  en  el  primero  por  bajo  de  los 
intervalos  ó  distancias  que  dijimos  arriba. 
Una  de  estas  es  el  refectorio  ;  el  cual ,  co- 
mo ya  dijimos  tiene  tres  puertas  que  da» 
á  la  Lucerna;  y  ademas  otras  dos  que  mi- 
ran á  los  claustros  una  en  frente  de  otra. 
Extiéndesé  esta  pieza  ciento  veinte  pies  de 
norte  á  mediodía ,  por  treinta  y  cinco  de 
la  otra'  parte  con  una  bella  bóveda  bien 
compartida  con  fajas  resaltadas,  lunetos  y 
demás  todo  de  blanco ;  como  lo  están  tam- 
bién las  paredes  hasta  un  friso  de  azule- 
jos ,  que  sirve  de  respaldo  á  unos  bancos 
en  que  se  sientan  los  monges  por  todo  el 
contorno.  En  el  testero  del  norte. sobre  las 
puertas  de  la  Lucerna  hay  tres  balcones 
con  antepechos  de  bronce  dorado,  los  cua- 
les dan  á  un  tránsito  formado  en  el  maci- 
zo de  la  pa%ed  ,  y  sirve  para  comunicarse 
el  segundo  orden  de  piso  de  los  claustros. 
En  el  de  mediodia  tiene  cinco  ventanas; 
tres  sobre  la  cornisa,  y  dos  rasgadas  coa 
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sus  rejas  enteras  al  piso  del  pavimento* 
Entre  estas  está  colocada  la  famosa  cena, 
de  Ticiano  ,  sobre  lienzo  de  cinco  varas  y 
inedia  de  ancho  apaisado  :  el  Señor  está 
sentado  á  la  mesa  con  san  Juan  recostado 
en  su  pecho  ;  los  demás  Apóstoles  se  re-^ 
presentan  unos  observándolos  y  otros  con- 
versando entre  sí,  todos  en  figuras  del  ta- 
maño natural.  Hacia  el  medio  de  la  pieza 
hay  dos  pulpitos  bellamente  trazados  en 
piedra  berroqueña  ,  á  los  cuales  se  sube 
por  dos  escaleras  de  mucho  artificio  for- 
madas dentro  del  macizo  de  las  paredes. 

A  este  refectorio  corresponde  en  el  la- 
do del  norte  otra  sala  semejante  ,  aunque 
algo  mas  corta  ,  mediando  entre  ambas  el 
hueco  de  la  Lucerna  y  el  tránsito  donde 
está  la  puerta  principal  de  esta  pieza,  la 
cual  sirve  de  ropería.  En  el  testero  del 
norte  tiene  seis  ventanas  puestas  en  dos 
órdenes  hacia  el  patio  de  los  Reyes  ;  y 
por  tocto  el  contorno  y  aun  en  medio  hay 
un  orden  de  cajones  bien  labrados  en 
ricas  maderas.  La  otra  pieza  de  la  par- 
te oriental  es  la  balsa  de  los  comunes  ,  en 
donde  hay  una  fuente  muy  abundante  ,  y 
todo  está  dispuesto  con  mucha  grandeza  y 


artificio*  En  la  parte  occidental  está  la  co- 
cina principal  con  su  despacho  hacia  la 
Lucerna  junto  al  refectorio.  Hay  en  ella 
dos  fuentes  con  caños  de  llave  para  la  co- 
modidad de  los  oficiales  y  el  aseo  de  todo 
aquello  ;  una  vierte  en  una  caldera  empo- 
trada donde  se  calienta  el  agua  ,  y  la  otra 
ésta  dentro  de  un  arco  que  se  hace  en  la 
pared.  La  entrada .  principal  de  esta  ofici- 
na se  halla  junto  á  una  de  las  tres  porta- 
das que  dijimos  en  la  banda  exterior  deí 
edificio  al  lado  de  poniente  ;  por  cuya  in- 
mediación tomó  el  nombre  de  puerta  de 
las  cocinas.  Aqui  se  hace  un  zaguán  bas- 
tante capaz  con  varias  puertas  que  dan  á 
los  claustros  bajos  y  otras  partes. 

Una  de  rejas  de  madera  ,  que  se  ve 
frente  á  la  exterior  ,  es  de  la  bodega,  cu- 
ya escalera  es  tan  suave  y  llana  ,  que  ba- 
jan por  ella  las  caballerías  cargadas. 

A  los  lados  de  la  misma  hay  otras  dos 
menores  que  dan  á  la  cocina  ;  y  sobre  las 
tres  están  colgadas  con  cadenas  dos  quija- 
das de  una  bestia  descomunal  que  fue  á 
morir  al  Albufera  de  Valencia  el  ano 
de  1 574  ,  y  las  trajeron  á  esta  casa  el 
siguiente  ,  estando  aqui  el  Rey  fundador 


con  su  muger  doña  Ana  y  demás  Perso- 
nas Reales  "Tenia  este  grande  pez  (según 
«refiere  el  P.  Sigiienza  (  i)  ciento  y  cin— 
«cuenta  palmos  en  largo  ;  la  corpulencia 
«ó  grosez  ó  ancho  por  el  medio  como  una 
«torre  ,  que  seria  en  contorno  cien  pal- 
omos :  la  cabeza  tan  grande  ,  que  podían 
«estar  siete  hombres  en  el  cóncavo  de  los 
«sesos  :  por  la  boca  entraba  un  hombre  á 
«caballo:  las  quijadas,  que  están  aqui  á 
«nuestros  ojos  colgadas  ,  cada  una  tiene 
«diez  y  seis  pies  de  largo-  á  veinte  dien- 
«tes  (  2 )  por  banda  ,  algunos  de  media 
«vara  ,  los  mas  menudos  de  á  palmo  :  los 
«ojos  como  dos  rodelas  ,  y  dos  alas  como 
«de  galera  cada  una.  Los  miembros  de  ge- 
«neracion  (  por  lo  que  le  llamaron  pez  mu- 
«lar)  de  desmesurada  grandeza.  Dicen  que 
«mas  allá  del  estrecho  de  Gibraltar  le  ti- 
«raron  desde  una  Nao  con  un  cañón  fuer- 
«te  ,  y  le  quebraron  el  un  ala  ,  y  herido, 
«con  la  rabia  y  furior  entró  por  el  ca- 
«nal  del  estrecho  dando  espantosos  brami- 

( 1 )  Parte  tercera ,  de  la  Tiíst.  de  la  orden  de 
S.  Geron.  Lib.  5.  Discurs.  VIII, 

( 2 )  Ya  no  tienen  ninguno. 
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«dos,  y  llegó  hasta  esta  playa  donde  mu- 
«rió  .  .  .  .  Algunos  curiosos  dicen  que  este 
«pez  es  de  los  que  llaman  Lamias  por  la 
«grandeza  ,  y  por  otras  partes  que  se  ase- 
»  me  jan  á  las  de  este  ...  y  también  le. llama* 
«ron  Carcario  por  la  aspereza  y  agudeza 
«de  sus  dientes.  ...  En  los  autores  no  ha- 
«lio  hecha  memoria  del  miembro  viril  de 

«esta  bestia  Solo  hallo  en  Gesnerio 

«que  le  envió  un  amigo  suyo  la  descrip— 
«cion  de  un  canis  carearía  ,  hembra  que 
«tenia  sexo  femenino  :  y  asi  imagino  que 
«este  nuestro  era  el  macho  de  aquella  es— 
«pecie  ,  porque  también  la  hace  muy 
«grande. " 

En  los  testeros  del  mismo  zaguán  hay 
otras  dos  puertas  que  ofrecen  entrada  pa- 
ra los  claustros  menores  bajos,  subiendo 
cinco  escalones  por  cada  una.  Entrando 
por  la  del  norte  se  halla  al  instante  un 
ángulo  de  dos  calles  ó  lienzos  que  van  de- 
rechos ,  uno  hacia  oriente  hasta  llegar  al 
principal  ,  donde  á  mano  derecha  se  en- 
cuentra la  escalera  grande,  y  otro  que  si- 
gue hacia  el  norte  hasta  aquel  testero,  e¡i 
el  que  hay  una  puerta  que  da  á  la  pro- 
curación ,  y  una  escalera  que  sube  ai  se- 
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gundo  piso  donde  está  la  hospedería  ,  y 
luego  á  los  demás  altos  de  esta  parte:  Pork 
la  puerta  del  testero  de  mediodía  se  entra 
en  otro  ángulo  formado  por  dos  lienzos-, 
uno  que  va  hacia  oriente  hasta  llegar  al 
refectorio  y  la  Lucerna  ,  y  otro  hacia  ei 
mediodía  hasta  aquel  testero,  en  donde  >e 
halla  una  escalera  que  sube  á  los  pisos  al- 
tos ,  y  un  callejón  que  va  á  salir  á  un 
balconcillo  por  donde  se  comunica  el  mo- 
nasterio con  la  campaña  ,  como  se  dirá 
después. 

En  este  claustro  es  donde  están  las  en- 
fermerías de  los  monges  ,  las  cuales  ocu-^> 
pan  dos  lienzos  de  estos  bajos  ,  y  sus 
correspondientes  del  segundo  ,  todas  coa 
ventanas  á  mediodía  y  á  poniente.  La  co- 
cina de  esta  parte  tiene  también  una  fuen- 
te ,  y  el  refectorio  es  bastante  capaz  para 
el  fin  á  que  está  destinado.  El  oratorio 
ocupa  parte  del  hueco  de  la  torre  de  es- 
te ángulo,  y  tiene  su  entrada  en  la  segun- 
da mesa  de  la  dicha  escalera.  Hay  en  éí 
dos  airares  ,  uno  con  un  nacimiento  firma- 
do de  Luis  Carabajal  el  año  de  1578  ,  y 
el  otro  con  la  cabeza  de  un  Divino  Señor 
muy  devota  en  escultura.  Hay  también  en 
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esta  pieza  algún  adorno  de  pinturas  ,  en- 
tre las  que  se  hallan  las  siguientes  tablas: 
Un  sacerdote  diciendo  misa  acompañado 
de  su  acólito  vestido  con  roquete  ,  y  dos 
persona  ges  arrodillados  en  figuras  peque- 
ñas j  labrado  al  parecer  por  Lucas  de 
Olanda.  San  Gerónimo  pensando  en  la 
muerte ,  figura  de  medio  cuerpo ,  y  se  pa- 
rece mucho  al  que  hay  de  Olbens  en  el 
oratorio  de  la  celda  prioral ,  aunque  la  fi- 
gura del  santo  está  aqui  mas  anatomizada 
y  el  libro  5  y  candelero  con  la  vela  ,  tinte- 
ros y  demás  están  algo  variados  y  ocupan 
diferentes  puestos  que  en  aquel.  Unas  ten- 
taciones de  san  Antonio  Abad ,  por  Geró- 
nimo Bosco.  La  Anunciación  de  nuestra 
Señora  y  de  manera  gótica  antigua.  San 
Miguel  con  el  diablo  á  sus  pies  ,  de  es- 
cuela Alemana.  La  Virgen  con  el  Niño 
Dios  en  los  brazos  acompañada  de  mu- 
chas santas ,  de  manera  antigua.  Un  infier- 
no, de  Pedro  Brugel.  San  Gerónimo  en 
una  chozueía  sacando  la  espina  al  león, 
de  Joaquín  Andratta.  Nuestra  Señora  con 
el  Niño  en  los  brazos  sentados  en  un  be- 
llo y  variado  país  ,  de  Lucas  de  Olanda. 
Un  santo  y  una  santa  ,  que  parecen  de 
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Durero  ;  y  una  Adoración  de  íos  Reyes 
también  de  su  manera. 

Debajo  de  este  oratorio  está  el  despa- 
t  cho  de  la  botica  con  su  entrada  al  mismo 
pie  de  la  escalera  de  este  ángulo.  Entre 
otros  bellos  vasos ,  merece  atención  una 
taza  de  porcelana  adornada  con  un  nau- 
fragio ,  varios  niños  enlazados  y  otros  ju- 
guetes á  lo  grutesco  pintados  ( según  se 
cree  )  sobre  dibujos  de  Rafael.  Algunos 
inteligentes  dudan  de  esto;  pero  aun  cuan- 
do no  sean  del  mismo  Rafael  está  perfec- 
tamente contrahecha.  Sin  esta  pieza  tiene 
asta  botica  mas  d^  otras  veinte  ,  en  que 
hay  destilatorios  ,  alambiques  ,  *y  todo  ío 
necesario  para  las  maniobras  de  este  ofi- 
cina ,  todo  de  mucha  consistencia  y  aca- 
bado. 

En  los  lienzos  de  los  claustros  menores 
hay  también  bastante  adorno  de  pinturas, 
y  entre  ellas  algunos  originales  ,  á  saber: 
en  los  del  primer  piso  quince  cuadros  de 
manera  flamenca  con  varios  santos  y  san- 
tas penitentes.  Una  Anunciación  de  escue- 
la Alemana  entabla,  y  algunas  copias.  En 
los  del  segundo  doce  círculos  colocadas  en 
los  techos  de  los  ángulos  con  varias  figu- 
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ras  que  representan  virtudes ,  artes  y  cien- 
cias, labradas  todas  por  Francisco  Llamas. 
Las  tentaciones  de  san. Antonio  sobre  una 
tabla  grande  cuadrada,  de  Lucas  de  Oian- 
da.  Otras  tentaciones  del  mismo  santo  so- 
bre lienzo  pintado  ,  por  Gerónimo  de  Bos- 
co.  Un  Crucifijo ,  de  escuela  Veneciana.  El 
Descendimiento  de  la  Cruz  en  tabla  ,  de 
manera  Alemana.  Varios  santos  penitentes, 
de  escuela  Flamenca  y  algunas  copias.  En 
el  tercer  piso  hay  diez  y  seis  círculos  en 
los  techos  de  los  ángulos  con  representa- 
ciones de  artes  ,  ciencias  y  virtudes,  labra- 
das todas  por  Francisco  Llamas.  Once  cua- 
dros de  la  vida  de  san  Lorenzo  ,  de  los 
que  ocho  son  de  Bartolomé  Carducho.  Seis 
de  la  vida  de  san  Gerónimo,  pintados  por 
Juan  Gómez.  Otros  varios  santos ,  de  ma- 
nera Flamenca.  Un  lienzo  grande  apaisado 
en  que  se  figuran  las  edades  del  hombre, 
labrado  según  la  manera  Veneciana.  Nues- 
tra Señora  del  Pópulo ,  copiada  del  origi- 
nal de  Saxo  Ferrato.  Frente  á  la  anterior 
otra  nuestra  Señora  dando  de  mamar  al 
Niño,  copiada  por  Luis  de  Carabajal,  del 
original  de  Parmesano.  Un  bellísimo  lien- 
zo bastante  maltratado  ,  original  de  Ba- 


san ,  aunque  algunos  le  han  atribuido  á 
Pablo  Ve  roñes  :  su  asunto  es  el  acto  en 
que  Jesucristo  echaba  del  templo  á  los 
mercaderes  que  vendían  en  él.  Un  descan- 
so en  la  Huida  de  Egipto  ,  sobre  tabla 
bastante  grande  apaisada  ,  de  Lucas  de 
Olatida.  El  Diluvio  Universal  ,  en  que  se 
ven  unos  fluctuando  sobre  las  corrientes: 
otros  dándoles  las  manos  :  otros  que  suben 
á  las  cumbres  serpeando  por  los  peñascos 
y  subiendo  por  los  trancos  dá  los;  árboles, 
con  muchas  mas  representaciones  y  figuras, 
todo  muy  acabado  y  labrado  en  tabla,  por 
Brugul.  Dos  historias  sagradas ,  y  las  cua- 
tro estaciones  del  ano  copiadas  de  los 
originales  de  Basan  el  hijo  ,  con  otras  mu- 
chas -copias  y  algunos  originales  de  menor 
inérito.  .  .  ■ .  ? 

|ÉÉ  U3  Í£ j^V.  V  ¿  •  ü  &b  útyp.  itOQi-ii  ^o|¿  •$  \j  c  u  í :  r,Q 
BIBLIOTECA  PRINCIPAL. 

La  biblioteca  principal  de  la.  casa  está 
situada  sobre  el  zaguán  del  patio  de  los 
Reyes  ,  en  aquella  grande  extensión  del 
•prospecto  del  edificio.  Su  entrada  es  por 
•el  tercer  piso  de  los  claustros  menores  ea 
•ei  ángulo  que  forman  las  bandas  de  po- 
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rúente  y  norte.  Aquí  se  halla  una  portada 
de  madera  que  ocupa  todo  el  testero  del 
norte ,  compuesta  de  dos  columnas  sobre 
sus  pedestales  con  un  frontispicio  abierto; 
en  medio  del  cual  se  eleva  otro  menor  ?  en 
que  está  escrita  la  excomunión  con  que  los 
Sumos  Pontífices  fulminan  á  todo  el  que 
se  retuviere  cualesquiera  cosa  de  esta  li- 
brería. En  el  intercolumnio  están  las  puer-* 
tas  según  lo  permite  el  corto  espacio. 

Extiéndese  pues  esta  biblioteca  ciento 
noventa  y  cuatro  pies  de  mediodía  á  norte, 
por  treinta  y  dos  de  la  otra  parte  con  un 
alto  de  treinta  y  seis  hasta  la  clave  de  su 
bóveda.  El  pavimento  está  solado  de  már- 
moles blancos  y  pardos  como  el  de  la  sa- 
cristía y  otras  partes.  Toda  esta  extensión 
está  compartida  en  tres  divisiones ,  por 
medio  de  dos  arcos  que  dan  su  vuelta  so- 
bre pilastras  resaltadas  de  las  paredes.  A 
la  parte  de  oriente  tiene  diez  ventanas  que 
miran  al  patio  de  los  Reyes  ;  cinco  sobre 
la  cornisa  ,  y  cinco  rasgadas  de  siete  pies 
de  ancho  por  doce  de  alto  cada  una  con 
sus  antepechos  de  hierro  al  piso  del  pa- 
vimento :  en  la  de  poniente  hay  otras  sie- 
te que  dan  vista  á  la  lonja  ,  y  tienen  ante- 
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/pechos  de  piedra  emoebídos  en  la  mistó 
pared. 

Por  todo  el  contorno  arrima  á"  las  pa^ 
redes  un  bellísimo  arden  de -estantes  ¿'de*, 
jando >  como  se  supone,  los  claros  de  las 
ventanas.  Su  materia  es  ácana ^  caoba  ma- 
cho y  hembra  ,  ébano  $  cedro,  naranjo, 
terebinto  y  nogal  con  arquitectura  de  or- 
den dórico  ,  que  ejecutó  Jo^é  Fiecha ,  Ita- 
liano ,  bajo  los  modelos-  y  dirección  de  Juan 
de  Herrera» 

Da  principio  la  obra  por  un  zócalo  de 
un  pie  de  alto  en  jaspe  sanguíneo  ,  sobre 
ei  que  sientanmnos  pedestales  con  sits  ba- 
sas y  capiteles  y  bellas  molduras  en  dife-*- 
rentes  maderas.  Encima  se  tiace  una  mesa 
de  nogal  ,  formando  con  los'- pedestales  de 
abajo  un  buen  plúteo  con  puertas  de  alam- 
bre dorado  donde  se  colocan  libros  de  a 
folio.  Sobre  la  mesa  sienta  otro  zócalo  con 
otros  pedestales  resaltados  é  igualmente 
diferenciados  de  maderas  \  cuyos  interme- 
dios están  puestos  ep  declive  ,  y  sirven  de 
puertas  á  otro  plúteo  para  libros  en  cuar- 
to. Sobre  aquellos  se  elevan  unas  columnas 
enteras  de  seis  pies  de  alto  y  siri  la  basa  y 
capitel,  todas  istriadas  de  alto  á  bajo  y  y 
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labradas  en  caoba,  á  excepción  de  las  ba- 
sas y  capiteles  que  son  de  naranjo.  Por 
detras  les  corresponden  unas  pilastras  cua- 
dradas,* y  en  sus  intermedios  se  hacen  tres 
plúteos  bastante  capaces  ,  que  se  cierran 
también  con  rejillas  de  alambre  dorado: 
por  manera  que  son  cinco  los  senos  ó  plú- 
teos que  hay  en  cada  intercolumnio  por 
todo  el  contorno  de  la  pieza.  El  arquitra- 
be,  friso  y  cornisa  están  labradas  con  la 
misma  diferencia  de  maderas ;  y  sobre  to- 
do ésto  sienta  un  banco  ó  podio  con  su  , 
pedestal  ^  friso  y  cornisa  ,  y  unas  pilastri- 
llas  resaltadas  que  rematan  con  bolas  de 
naranjo  á  los  quince  pies  de  elevación.  En 
cada  testero  se  corresponden  de  frente  tres 
puertas  iguales  con  jambas  ,  dinteles  y 
frontispicios  triangulares  que  rematan  en 
el  arquitrabe  de  las  columnas  ,  las  cuales 
sirven  á  unas  alacenas  en  que  se  guardan 
los  libros  mas  reservados.  Estos  estantes 
-sobresalen  de  las  paredes  hasta  igualarse 
con  el  resalto  dé  las  pilastras;  y  en  estas 
están  colocados  cuatro  retratos  de  cuerpo 
entero  puestos  en  .  pie  ,  á  saber  :  entrando 
en  esta  biblioteca  el  primero  que  se  halla 
Á  jnano  derecha  es  el  del  emperador  Car* 
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los  V ,  ejecutado  por  Juan  Pantoja  de  la 
Cruz.  Frente  al  anterior  el  del  señor  don 
Felipe  II,  por  idem.  Hacía  lo  último  de 
la  pieza  á  mano  derecha  el  del  señor  don 
Felipe  III  ,  por  iderti ;  y  de  frente  él  del 
señor  don  Carlos  II,  por  Juan  Carreno  M/- 
randa. 

Desde  el  remate  de  los  estantes  hasta 
arriba  está  todo  pintado  á  fresco  con  mu- 
cha arte  y  valentía.  Por  bajo  de  la  corni- 
sa hay  diez  y  seis  historias  labrada^  por 
Bartolomé  Carducho ;  y  en  la  bóveda  sie- 
te compartimientos  en  la  misma  pinfúra 
con  representaciones  de  las  artes  liberales^ 
por  manó  de  Peregrin  de  Peregríñh  Éh 
medio  de  cada  uno  se  finge  un  cuadro  de 
arquitectura  á  cielo  abierto  ,  ;  sustentado 
por  cuatro  robustos  mancebos  desnudos  cóh 
unos  paños  y  almohadones  sobre  sus  hom- 
bros ó  cabezas  ,  y  por  el  claro  asomad 
ciencia  ó  arte  en  figura  de  matrona  doWfi, 
del  tamaño  natural*  En  los  capialzados"  de 
las  dos  ventanas  6  nichos  que  hay  en  ca- 
da compartimiento  ,  se  fingen  también  dos 
círculos  abiertos  sostenidos  cada  uno  p  ;r 
dos  mancebos  desnudos  algo  menores  que 
el  natural  coa  bellos  paños  ó  almohadón 
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íies  eti  que  reciben  la  carga ;  y  por  el  cla- 
ro baja  un  niño  ó  genio  con  alguna  divi- 
sa de  la  ciencia  ó  arte  que  se  representa 
arriba  5  haciéndole  también  compañía  cua- 
tro !yarones  insignes  en  la  misma  facultad 
puestos  á  los  lados  de  los  dos  nichos  ó 
ventanas:  tal  es  la  traza  y  disposición  de 
estos  siete  compartimientos  de  la  bóveda,, 
aunque  con  posturas  y  dibujos  dé  figuras 
extrañamente  difíciles  y  variados  ,  atado 
todo  con  bellísimas  fajas ,  follages  y  gru- 
tescos que  hermosean  en  gran  manera  la 
composición. 

La  cornisa  está  toda  dorada  y  adorna- 
da con  filetes  y  follages  de  claro  oscura 
vsobre  el  mismo  oro.  Los  medios  puntos 
.de  los  testeros  están  también  pintados  por 
?ej.  mismo  Peregrin  ;  de  consiguiente  9  toda 
la  pintura  que  hay  desde  la  cornisa  arri- 
ba es  de  este  artífice  ,  y  la  demás  hasta 
los- estantes  es  de  mano  de  Carducho.  Las 
historias  que  se  expresan  m  esta  última 
parte  son  relativas  á  la  ciencia  ó  arte  que 
se  representa  en   aquellas  $  por  lo  que 
.en  la  narración  de  las  unas  y  las  otras 
vamos  á  seguir  el  mismo  orden  alusivo 
que  tienen  respectivamente  ,  dando  prin-» 
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clpío  por  el  testero  del  norte : 

Primera  división  :  Sobre  la  cornisa :  La 
filosofía  en  forma  de  matrona-  muestra  un 
globo  terráqueo  á  Sócrates ,  Platón  ,  Aris- 
tóteles y  Séneca ,  todos  en  figuras  colosa- 
les que  ocupan  el  medio  punto.  Por  bajo 
de  la  cornisa  :  la  escuela  de  Atenas  dividi- 
da en  las  dos  sectas  de  estoicos  y  acadé- 
micos ;  ségnn  que  se  significa  en  dos  cáte- 
dras ,  en  que  están  Cenon  y  Sócrates  ex- 
plicando á  sus  respectivos  oyentes. 

Segunda  división  :  En  la  bóveda :  La  gra- 
mática sentada  sobre  nubes  y  rodeada  de 
varios  niños  con  libros  y  cartillas  en  las 
manos,  les  presenta  una  corona  de  flores, 
escondiendo  al  mismo  tiempo  un  látigo 
que  entreven  los  muchachos.  A  los  lados 
de  la  ventana  de  poniente  se  representan 
Marco  Terencio  Varron  y  Sexto  Pompo- 
nio  :  á  la  otra  parte  Tiberio  Donato  y 
Antonio  de  Nebrija.  Esta  división  se  se- 
para de  la  siguiente  por  medio  de  dos 
grandes  grecas  doradas  con  un  espacio  en 
medio  lleno  de  trozos  de  arquitectura^ 
templetes  y  otras  invenciones  graciosas  á 
lo  grutesco ,  que  van  siguiendo  la  vuelta 
de  la  bóveda :  y  donde  empiezan  á  darla 


se  fingen  unos  nichos  en  que  están  coloca-  , 
dos  Plinto  ,  escritor  de  la  historia  natu- 
ral ,  y  Tito  Livio  ,  historiador  de  la  mo- 
ral. Por  bajo  de  la  cornisa  en  el  lado  de 
poniente  :  los  hijos  de  Noe  fabrican  la  tor- 
re de  Babel  ,  donde  Dios  confundió  las 
lenguas  y  diferencio  los  idiomas  ;  al  lado 
derecho  está  Nembrod  ó  Nemrod  ,  de  quien 
se  presume  haber  sido  uno  de  los  princi- 
pales emprendedores  de  esta  soberbia  obra, 
y  que  después  de  la  dispersión  de  las  gen- 
tes que  la  fabricaban  fundó  la  ciudad  de 
Babilonia  ea  el  mismo  sitio  donde  estuvo 
la  torre  ó  en  sus  contornos  ,  dando  prin- 
cipio á  aquel  imperio.  De  frente  en  la  par-* 
te  oriental :  el  primer  seminario  ó  estudio 
de  gramática  que  sabemos  hubo  en  el  mun- 
do ?  donde  por  mandato  de  Nabucodono- 
sor  ?  Rey  de  Babilonia  ,  se  reunieron  mu- 
chos muchachos  Israelitas  y  Caldeos  para 
aprender  aquel  idioma  y  otras  ciencias,  A 
un  lado  están  los  niíios ,  Daniel ,  Ananias, 
Azarías  y  Misael  delante  de  Malasar  ?  pre- 
pósito de  los  Eunucos  ,  quien  los  ob- 
serva admirado,  de  que,  manteniéndose 
con  legumbres  y  agua  solamente  ,  estén 
TO  bellos  y  corpulentos  que  los  otros 
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que  comían  de  la  mesa  del  Rey. 

Tercera  división :  En  la  bóveda  :  La  re- 
torica con  el  Caduceo  de  Mercurio  y  un 
león  al  lado ;  acompañada  también  de  va- 
rios muchachos  puestos  entre  nubes  con 
libros  en  las  manos,  A  los  lados  de  la  ven- 
tana ó  nicho  de  poniente  están  Isócrates  y 
Dempstones  Griegos  ?  y  á  la  otra  parte 
Cicerón  y  Quintiliano  EJspafiol.  Este  com- 
partimiento está  dividido  del  siguiente  por 
medio  de  un  arco  resaltado  y  unas  bellí- 
simas grecas  doradas  á  los  lados  :  entre 
dos  de  estas  se  hace  un  espacio  con  gru- 
tescos ,  semejantes  á  los  que  se  refirieron 
en  la  anterior  división  j  y  al  principio  de 
la  vuelta  tanto  en  est£  faja  como  en  ar- 
co se  fingen  unos  nichos  con  ios  persona- 
ges  siguientes  :  en  el  arco  Homero  y  Pín- 
daro  :  en  la  faja  Virgilio  y  Horacio.  Por 
bajo  de  la  cornisa  en  el  lado  de  poniente: 
Cicerón  perora  á  favor  de  Cayo  Rabirio 
acusado  de  crimen  contra  la  ciudad,  ó  sea 
de  Estado;  y  con  sus  palabras  causa  tal 
emoción  en  los  ánimos  de  los  jueces,  que 
mandan  poner  en  libertad  al  reo:  en  cu- 
ya significación  están  unos  ministros  des- 
atando los  cordeles  con  que  se  ve  atado  es- 
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fe.  De  frente  en  la  parte  oriental:  Hércu** 
ks  Galleo:  en  figura  de  viejo  ,  desnudo  con 
sola  la  p»el  de  león  y  la  clava  en  la  ma- 
no :  sálénle  de  su  boca  unas  cadenas  de 
oro  y  plata  ,  que  prendiendo  en  los  oídos 
de  rquciias  gentes  se  las  lleva  tras  sí ,  en 
demostración  de  la  fuerza  con  que  atrae 
los  ánimos  el  b<en  hablar. 

Cuarta  división  :  En  la  bóveda  1  La  día-> 
léctica  acompañada  de  algunos  mancebos  y 
muchachos,  coronada  de  las  dos  puntas 
de  la  luna  extiende  sus  brazos  ,  cerrando 
una  mano  y  abriendo  la  otra.  A  los  la- 
dos de  la:  ventana  de  poniente  están  Meli-» 
so  y  Zenon  ,  y  á  la  otra  parte  Protágo- 
ras  y  Orígenes  ,  filósofo  antiguo.  Por  baja' 
de  la  cornisa  en  el  lado  de  poniente  :  Zenon 
Eleates  muestra  a  varios  jóvenes  dos  puer- 
tas ,  en  una  de  las  cuales  se  lee  Veritas  y 
en  otra  Falsitas;  dando  á  entender  con  es- 
to que  la  dialéctica  es  el  medio  de  buscar 
la  verdad  y  de  descubrir  la  falacia  y  la 
mentira.  De  frente  en  la  parte  oriental:  san 
Ambrosio    y  san    Agustin   como  dispu- 
tando, y  santa  Mónica  arrodillada  pidien- 
do á  Dios  por  la  conversión  de  su  hijo: 
en  lo  bajo  se  lee  esta  letra  ;  a  Logi-, 


ta  Augustini  libera  nos  Domine. 

Quinta  división:  En  la  bóveda:  La  arit- 
mética acompañada  de  varios  jóvenes  que 
tienen  unas  tablas  de  númeroá  y  otras  in- 
signias de  esta  ciencia.  A  los  lados  del  ni- 
cho de  poniente  están  Jordán  y  Genócra- 
tes ;  y  á  la  otra  parte  Boecio  y  Architas. 
Por  bajo  de  la  comisa  en  el  lado  de  ponien- 
te :  la  Reina  de  Sabá  preguntando  y  pro- 
poniéndo  enigmas  á  Salomón  ,  ambos  sen- 
tados junto  á  una  mesa  magníficamente 
compuesta.  Sobre  esta  hay  un  peso  ?  una 
regla  y  una  tabla  ó  lienzo  con  números  y 
cifras  de  la  aritmética  ;  y  en  las  caídas 
del  tapete  están  escritas  en  hebreo  estas 
palabras :  Quoniam  in  numero ,  -pondere  et 
mensura.  De  frente  en  la  parte  oriental :  cua* 
tro  grupos  de  los  antiguos  Gignosofistas 
miran  muy  atentos  á  las  figuras  del  suelo, 
que  llamaban  ellos  Mensam  solis ;  y  tienen 
en  medio  un  triángulo  por  donde  ruedan 
unos  números  pares  é  impares  ,  buscando 
en  sus  proporciones  el  conocimiento  de  las 
-  afecciones  y  virtudes  del  alma. 

Sexta  división :  En  la  bóveda  :  La  músi- 
ca con  una  lira  y  varios  niños  al  lado: 
laterales  al  nicho  de  poniente  están  Ancion 
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y  Orfeo ,  y  á  la  otra  parte  Tubalcain  y 
Pitágoras.  Esta  división  está  separada  de 
la  siguiente  por  medio  de  un  arco  resalta- 
do y  varias  grecas  doradas  a  los  lados: 
entre  dos  de  estas  se  hace  un  espacio  He- 
no de  grutescos  que  van  siguiendo  la  vuel- 
ta de  la  bóveda;  y  donde  empiezan  á  darla 
asi  esta  faja,  como  el  arco  que  se  fingen 
unos  nichos  ?  en  que  estaa  colocados  los 
varones  siguientes  ;  en  la  faja,  Mercurio 
y  el  Dios  Pan  ;  y  en  el  arcó  Apolo  y  Mi- 
seno.  Por  bajo  de  la  comisa  en  el  lado  de 
poniente  :  Saúl  poseído  del  espíritu  malig- 
no ,  y  David  mancebo  tañendo  el  arpa 
para  dulcificar  el  mal  humor  del  Rey.  De 
frente  en  la  parte  oriental :  Orfeo  al  son  de 
su  lira  va  sacando  del  infierno  á  su  muger 
Euríüce  ,  la  cual  camina  con  tiento  en 
pos  de  su  marido.  A  un  lado  está  el  Can- 
cerbero dormido  á  las  puertas  del  infiera- 
no  9  y  al  otro  se  descubren  unos  campos 
muy  alegres, 

Séptima  división :  JEn  la  bóveda  :  La  geo- 
metría con  un  compás  en  la  mano  y  va- 
rios niño^  al  rededor.  A  los  lados  del  ni- 
cho de  poniente  están  Aristarco  y  Juan 
de  Moateregio  ;  y  á  la  otra  parte  ArquW 


medes  y  otro  varón  insigne  én  esta  fa- 
cultad. Este  compartimiento  se  separa  dei 
siguiente  por  dos  grecas  doradas  con  un 
espacio  en  medio  lleno  de  grutescos ,  y 
dos  nichos  al  principio  de  la  vuelta  ,  en 
los  cuales  están  colocados  Dicareo  Sículo 
y  C¡ rengo.  Por  bajo  de  la  comisa  en  el  la- 
do del  poniente :  varios  grupos  de  sacer- 
dotes Egipcios  hacen  demostraciones  geo- 
métricas ;  ó  bien  señalan  las  posesiones  y 
heredades  después  de  la  inundación  del  Ni- 
lo.  De  frente  en  la  parte  oriental :  Arquí- 
medes  en  Siracusa  tan  atento  á  una  de- 
mostración matemática ,  que  no  escucha 
ni  alza  su  cabeza  para  mirar  en  los  sol- 
dados del  general \  Marco  Marcelo  ,  los 
cuales  le  amenazan  y  quitan  la  vida  en 
tal  estado, 

Octava  división  i  'En  la  bóveda  :  La  as- 
tronomía recostada  sobre  un  globo  celeste 
y  varios  niños  al  lado.  Laterales  al  nicho 
de  ponienteí>estan  Tolomeo  y  el  Rey  don 
Alfonso  el  Sabio;  y  á  la  otra  parte  Enált- 
eles y  Juan  de  Sacrobosco.  Por  bajo  de  la 
comisa  en  el  lado  de  poniente:  san  Dioni- 
sio Areopagita  y  Apolofanes  acompañ¿i- 
dos  de  otros  Atenienses  se  admiran  del 
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eclipse  acaecido  al  tiempo  de  la  muerte 
de  Jesucristo  ,  y  le  observan  con  el  astros- 
labio.  De  frente  en  la  parte  oriental  :  el 
Rey  Ezequías  enfermo  en  una  cama  5  y  á 
su  lado  el  Profeta  Isaías  asegurándole  de 
haberle  concedido  Dios  quince  años  mas 
de  vida  ;  en  señal  de  lo  cual  le  muestra 
el  relox  de  su  padre  Acaz  ,  cuya  sombra 
retrocede  diez  líneas, 

Nona  división  :  En  el  medio  punto  del 
testero  :  La  teología  en  forma  de  matrona 
con  resplandores  que  le  salen  de  la  cabeza 
y  sustentan  una  Coronal  Real  ,  muesta  el 
sagrado  libro  de  la  Escritura  á  los  cuatro 
Doctores  de  la  Iglesia  latina  san  Geróni^ 
mo  ,  san  Ambrosio  ,  san  Agustín  y  san 
Gregorio  ,  todos  en  figuras  colosales  y 
vestidos  con  sus  respectivos  hábitos.  Por 
bajo  de  la  cornisa  :  el  concilio  Niceno , 
compuesto  de  trescientos  diez  y  ocho  obis- 
pos ,  v  presidido  por  el  grande  Osio  de 
Córdoba  :  en  un  solio  algún  tanto  aparta- 
do de  los  padres  se  ve  sentado  el  Empe- 
rador Constantino  echando  varios  papeles 
al  fuego ;  y  en  medio  Arrio  derribado  de 
un  asiento  ,  caido  en  el  suelo  en  señal 
de  la  condenación  de  su  doctrina, 


En  medio  del  pavimento  hay  siete  me- 
sas repartidas  por  su  longitud  y  una  gran- 
de esfera  bien  acabada ,  según  el  sistema 
de  Tolomeo.  Dos  de  aquellas  son  de  pór— 
.fido  colocadas  sobre  pedestales  de  made- 
ra ;  y  las  otras  cinco  de  mármol  pardo 
sobre  pilastras  de  lo  mismo  con  embutidos 
de  jaspe ,  haciéndose  en  los  costados  tinos; 
huecos  como  plúteos  en  que  se  colocan  1¡~* 
bros.  Encima  tienen  unas  esferas  y  glo- 
bos celestes  y  terrestres  ,  y  unos  bastido- 
res de  dos  guardapolvos  que  servían  á  dos 
preciosas  halajas  (  i ). 

En  los  huecos  de  las  ventanas  que  mi- 
ran á  poniente  hay  otras  mesas  con  varios 
sitiales  y  sillones  para  ¡sentarse ,  y  ademas 

( t )  La  una  era  un  bellísimo  trozo  de  arqui- 
tectura en  forma  de  templóte  ,  labrado  todo  con 
mucho  primor  en  oro  ^  plata  ?  lapislázuli  y  ágata 
y  otras  piedras  preciosas,  en  que  estaban  coló-» 
cados  los  ascendientes  de  la  Reina  doña  María 
Ana  de  Nenbourg  ?  muger  del  señor  don  ''Gar- 
los II,  hasta  Cario  Magno.  Eran  veinte  y  cua- 
tro las  estatuas  de  príncipes  y  condes  de  esta  ca- 
sa palatina  del  Pihin  ,  y  treinta  las  figuras  de 
virtudes  ?  ciencias  ,  águilas  y  otras  cosas  Heno 
todo  de  colgantes  ?  festones  )  llores  ,  lazos  y' fili- 
grana. Su  alto  era  de  cuatro  pies  y  medio ,  por 
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los  adornos  siguientes  :  en  la  primera  co- 
mo entramos  el  retrato  de  Arias  Montano 
y  el  del  padre  Cevallos  Geronimiano.  En 
la  segunda  otros  dos  retratos  de  hombre 
y  muger  que  parecen  los  Reyes  católicos. 
En  la  tercera  dos  círculos  de  bajo  relieve 
en  yeso  que  representan  el  frente  y  dorso 
de  la  medalla  que  hizo  Jacóbo  de  Trezo 
en  honor  de  Juan  de  Herrera.  En  la  cuar- 
ta una  cabeza  antigua  de  Cicerón  en  már- 
mol ,  y  una  tabla  con  varias  aves  ?  flores 
y  animales  $  pintado  al  temple  por  Alber- 
to Durero.  En  la  quinta  $  la  cabeza  del 
Marino  don  Jorge  Juan  ,  en  yeso ,  y  el 
retrato  de  Juan  de  Herrera ;  en  una  ins- 
cripción que  tiene  por  lo  bajo  se  le  atri- 

tres  y  tres  cuartos  de  diámetro  en  su  gradería  y 
plano  bajo :  tenia  mil  ochocientas  cuarenta  y  ocho 
onzas  de  plata  ,  cuarenta  y  tres  de  oro  ?  y  mas 
de  veinte  libras  de  lapislázuli. 

La  otra  era  una  Estatua  del  señor  don  Feli-» 
pe  IV  á  caballo /,  puesto  sobre  un  pedestal  de  la- 
pislázuli con  molduras  de  plata  ;  de  cuya  mate- 
ria era  también  la  estatua  y  el  caballo  con  va- 
rios trofeos  militares  ,  y  cuatro  figuras  de  las 
estaciones  del  año  ,  todas  de  un  tamaño  corres- 
pondiente á  la  del  Rey  ?  <ju«  era  de  pie  y  medio 
de  alto. 
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buye  equivocadamente  la  invención  de  es-*- 
ta  fábrica  del  Escorial  j  pues  el  inventor 
de  esta  obra  fue,  como  ya  dijimos  al  prin- 
cipio ,  su  maestro  Juan  Bautista  de  To- 
ledo. 

Visto  ya  todo  el  adorno  de  esta  biblio- 
teca diremos   algo  acerca  de  los  libros 
que  contiene.  En  esta  principal  se  guar- 
dan solamente  los  impresos  en  todas  len- 
guas ,  sin  entremeter  ningunos  manuscri- 
tos; pues  estos  están  en  otra  pieza  de  que 
hablaremos  luego*  La  encuademación  de 
£aSi  todos  es  en  pasta,  y  la  de  muchos  en 
tafilete.  Los  que  se  sentaron  al  principio 
tienen  dorado  el  corte  de  las  hojas,  y  so-* 
bre  él  el  título  del  libro;  por  cuya. razón 
se  conservan  colocados  de  frente.  Las  cau- 
sas que  movieron  á  nuestros  antiguos  pa- 
ra sentarlos  de  este  modo  no  las  sé  :  lo 
cierto  es  ,  que  menos  se  estropea  ,  y  mas 
fácilmente  se  vuelve  á  colocar  un  libro  en- 
trándole por  el  dorso  ,  que  metiéndole  por 
el  corte  de  las  hojas.  Los  demás  que  han 
venido  después  ó  se  han  encuadernado  de 
nuevo  ó  están  puestos  según  el  uso  del  día. 

Entre  las  preciosidades  de  este  género 
se  guarda  aqui  con  mucha  estima  un  libro 
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encuáderñado  en  tablas  cofi  tafilete  encari- 
ñado adornado  de  cantoneras  de  bronce 
dorado  y  manezuelas  de  plata.  El  alto  d&l 
volumen  es  como  de  tres*  cuartas  con.  un 
ancho  proporcionado  ,  y  el  grueso  ó  torno 
como  de  cuatro  dedos.  Compónese  de  cien- 
to sesenta  y  ocho  hojas  en  que  están  es- 
critos con:  letras  de  oro  los  cuatro  Evan- 
gelios v  los  Prefacios  y  Epístolas  de  san 
Gerónimo  ,  y  los  Cánones  de  Eusebio  Ce— 
sariense*  La  letra  es  bastante  grande,  y 
su  forma  como  la  común  en  molde ;  y  á 
pesar  de  su  autigiiedad  ,  se  ven  hoy  tan 
vivas  ,  tan  enteras  y  con  tanto  lustre  co-^ 
mo  si  las  acabaran  de  formar.  Mandóle 
escribir  el  Emperador  Conrado,  y  se  acá-* 
bó  en  tiempo  de  su  hijo  el  Emperador 
Enrique  II  ,  según  que  se  demuestra  en 
las  dos  primeras  hojas.  En  la  primera  es- 
tá sentado  Jesucristo  sobre  un  trono  de 
nubes  y  ángeles  en  aptitud  de .  dar  la 
bendición  al  Emperador  Conrado  y  á  su 
muger  la  Emperatriz.  Gisela  j  los  cuales  se 
ven  postrados  en  su  presencia.  En  la  se- 
gunda está  María  Santísima,  y  delante  el 
Emperador  Enrique  y  la  Emperatriz  do- 
ña Inés ,  .su  muger  ,  con  corona  y  .manta 
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Real ,  pues  sin  duda  no  se  habían  corona- 
do entonces  por  Emperadores  de  Roma* 
Con  esto  sé  que  hace  mas  de  setecientos 
ochenta  años  que  se  trabajaba  en  este  libro* 
puesto  que  Enrique  II  entró  á  reina,r  por 
muerte  de  su  padre  Conrado  el  año  de  1039* 
y  ya  entonces  estaba  principiado  á  (escri- 
bir. En  las  dos  primeras  hojas  hay  unos 
versos  puestos  al  rededor  y  en  cuatro  cír- 
culos que  se  figuran  en  cada  una  ,  los  cua- 
les dicen  asi :  en  la  hoja  del  Salvador. 

Da  Veniam  merear 

Cujus  surtí  muñere  Caesar  : 

Pectore  cum  mundo  Regina 

Precamina  fundo* 

¿Eternae  pacis 

Et  propter  gauctia  lucis^ 

Ante  tui  vultum 

Mea  deíleo  crimina  multum* 

En  tos  círculos  i 

Joanneá  qui  signatur  per  Aquilatíh 
Lucas  qui  signatur  per  Vitulum. 
Marcus  qui  signatur  per  Leonem. 
Matheus  qui  signatur  per  Hominem* 

19 
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En  la  hoja  en  que  está  nuestra  Señora: 

Me  tibí  commendo 
Presentía  dona  ferendo. 
Patrem  cum  Matre 
Quin  junctam  Plis.  amore. 
Ut  sis  adiutrix 
Et  in  omni  tempore  fautrix. 
O  Regina  Poli 
•  Me  Regem  spernere  noli. 


En  los  círculos : 

Justltia  virtus  eximia  et  alta. 
Temperantia  ínter  Agnumet  Leonem  media. 
Prudentia  doctrix-  disciplinae  Dei. 
Fortitudo  contra  vitia  bellatrix  invicta. 

Sin  las  iluminaciones  de  estas  dos  pri- 
meras hojas -hay  en  las  siguientes  cua- 
renta y  ocho  Sumos  Pontífices  y  desde  san 
Pedro  hasta  san  León  I ,  y  en  los  princi- 
pios de  cada  Evangelio  su  respectivo  Evan- 
gelista con  otras  cincuenta  y  tantas  histo- 
rias mas  á  las  entradas  de  algunos  capí- 


(29l) 

tulos  ,  labrado  todo  según  aquella  manera, 
apreciabie  ahora  solo  por  su  antigüedad, 
Erasmo  encarece  mucho  la  solemnidad  con 
que  le  mostraron  este  códice  áureo  ,  y  se 
mostraba  siempre  encendiendo  velas,  y  ha- 
ciendo; otras  ceremonias  santas  :  dice  que 
lo  vio  la  primera  vez  en  pbder  de  la 
Princesa  Margarita,  hija  de  Maximiliano 
y  muger  del  Príncipe  don  Juan.  Después 
le  tenia  la  Reina  doña  María  ,  hermana 
del  Emperador  Cárlos  V  ,  de  quien  lo  hu- 
bo el  señor  don  Felipe  II  ,  que  le  dio  á 
esta  casa.  dtaínod  api  jnsq  nc 

Es  también  dádiva  suya  otro  libro  que 
está  tenido  por  de  mas  de  cuatrocientos  años 
de  antigüedad  ,  ?y  contiene  el  Apocalipsis 
de  san  Juan  ,  escrito  de  mano  con  una 
glosa  breve  y  muy  apreciabie  ,  aunque  no 
está  concluida.  Las  planas  tienen  orlas  ó 
cenefas  de  sumo  gusto  y  :prolij¡dad  ;  y  en 
las  entradas  de  los  capítulos  se  representa 
eon  iluminaciones  lo  principal  de  sus  con- 
tenidos. Se  guardan  también  con  mucho 
cuidado  unos  devocionarios  que  ,  según 
tradición  de  esta .  casa  ,  eran  del  Empera- 
dor Cárlos  V,  los-  cuales  tienen  varias  ilu- 
minaciones de  un  mérito  singular..  En  uno  de 
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ellos  se  lee  esta  letra  puesta  junto  á  una 
calavera.  Réspice  finem  148  ó.  En  un  misal 
igualmente  precioso  y  de  la  misma  anti- 
güedad ó  poco  mas  ó  menos  está  la  misa 
Egredimini  del  oficio  nuevo  de  la  Concep- 
ción j  pero  con  la  diferencia  de  que  el 
verso  del  Introito  dice  :  Ostendat  faciem 
suam  ,  sonet  vox  ejus  in  auribus  nostris: 
Quia  eloquium  suum  dulce  ,  et  jactes  decora 
nimis  ;  y  el  Evangelio  Líber  generatio- 
nis  &c.  En  otros  libros  están  recogidos 
los  dibujos  originales  de  Peregrin ,  que  sir- 
vieron para  los  bordados  de  los  temos  ri- 
cos que  se  guardaban  en  la  sacristía. 

Se  estima  también  en  mucho  otro  libro 
de  dibujos  que  empieza  por  los  retratos 
del  Papa  Paulo  III  y  de  Miguel  Angel¿ 
iluminados.  Contiene  los  mejores  trozos 
de  las  antigüedades  de  Roma  perfectamen- 
te ejecutados  á  pluma ,  y  con  explicado* 
nes  muy  eruditas.  En  la  portada  está  es- 
crito en  lengua  Portugesa  de  esta  manera: 
reinaado  en  Portugal  el  Rey  don  Juan  III, 
Francisco  de  Olanda  pasó  á  Italia ,  y  de 
las  antigüedades  que  .  .  .  vió,  retrató  de 
su  mano  todos  los  diseños  de  este  libro. 
En  otralcuyo  autor  es  Apolodoro  Ate-*, 
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niense ,  se  ven  mas  de  mil  y  quinientas  fi- 
guras de  la  columna  trajana:  sin  estos  li- 
bros hay  otros  con  multitud  de  monumen- 
tos anti~guos  sacados  algunos  de  las  obras 
de  Rafael  y  de  Miguel  Angel;  y  en  otros  vo- 
lúmenes están  recogidas  muchas  estampas 
de  los  dichos  pintores  y  de  Ticiano,  Al- 
berto Durero  ,  Lucas  de  Olanda  ,  Pedro 
Brúgel  y  otros  famosos  artífices. 

BIBLIOTECA  ALTA  Ó  BE  L  OS  MA  N  V  SCR  IT  OS* 

La  biblioteca  alta  está  sobre  la  princi- 
pal que  acabamos  de  referir  ocupando  el 
mismo  ancho  y  largo ,  y  aun  mas  por  lo 
que  disminuyen  las  paredes.  Su  entrada 
se  halla  en  las  mesillas  de  la  escalera  que 
haya  junto  á  la  portada  de  aquella.  E! 
número  de  sus  ventanas  es  el  mismo  y  en 
la  misma  disposición  que  en  la  otra ;  ex- 
cepto una  en  medio  de  la  banda  de  po- 
niente que  sirve  de  nicho  para, el  san  Lo- 
renzo del  prospecto  exterior  del  edificio. 
Hácia  el  testero  del  norte  hay  una  reja  de 
madera  por  todo  el  ancho  y  alto  de  la 
pieza,  la  cu^l  cierra  un  grande  espacio 
donde  se  gdSrdan  los  libros  de  mas  cuida- 
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do.  Los  estantes  son  de  pino  de  Cuenca 
ton  pilastras  imitadas  a  maderas  finas ,  y 
en  sus  intermedios  se  hacen  cuatro  plúteos 
muy  capaces  que  se  cierran  también  con 
rejillas  de  alambre  dorado.  Sobre  la  puer- 
ta hay  un  retrato  original  de  Arias-  Mon- 
tano 5  ya  de  edad  y  de  cuerpo  entero  ;  y 
en  los  espacios  que  median  entré  los  estan- 
tes y  el  techo  están  colocados  por  uno  y 
otro  lado  cuarenta  y  ocho  retratos  de  va- 
rones ilustres  españoles  ,  todos  en  figuras 
de  medio  cuerpo  ,  y  copiados  muchos  de 
ellos  por  don  Antonio  Ponz, 

En  esta  biblioteca  se  guardan  también 
muchos  libros  impresos  de  todas  clases; 
pero  los  mas  a'precrables  son- los  manuscri- 
tos en  hebreo,  griego,  árabe,  latin  y  otras 
lenguas  vulgares.  Entre  estos  sé  hallan  bi- 
blias antiquísimas  en  diferentes  idiomas, 
especialmente  una  griega  del  Emperador 
Cantacuceno  algo  maltratada  ,  pero  muy 
conforme  á  la  de  los  setenta  intérpretes. 
Hay  también  códigos  de  la  colección  ca- 
nónica española  ,  los  más  preciosos  que^  se 
conocen  en  esta  línea.  De  esta  libre'ría  es 
el  celebrado  código  Vigilano,  llamado  asi 
por  haberle  escrito  un  mongcrlíamado  Vi- 


gila  del  monasterio  de  san  Martín  de  AI-; 
velda  junto  á  Logroño.  Está  escrito  ea 
pergamino  con  mucha  limpieza  y  hermo- 
sura de  letra  gótica  ;  adornado  tambieq 
de  muchas  pinturas  iluminadas  de  bastan- 
te artificio  para  un  tiempo  en  que  se  ha- 
llaban tan  decaídas  las  artes;  pues  se  aca- 
bó de  escribir  á  últimos  del  mes  de  Ma- 
yo del  año  de  976.  Contiene  todos  lop 
concilios  desde  el  primero  Niceno  hasta  el 
décimo  séptimo  Toledano  ,  y  muchas  caj^ 
tas  pontificias  y  de  otras  santos  con  ótra$ 
antigüedades  eclesiásticas. 

Es  igualmente  apreciable  otro  código 
gótico  conocido  con  el  nombre  de  Emilia- 
nense  ,  por  haber  estado  antes  en  el  hiot 
nasterio  de  san  Millan ,  de  donde  le  tras- 
ladaron á  esta  casa.  Fue  escrito  el  año 
de  994  por  un  presbítero  llamado  Velas-r- 
eo;  y  se  tiene  por  copia  del  Vigilano  por 
contener  los  mismos  monumentos  hasta  las 
pinturas  ;  aunque  con  algunos  documentos 
mas  que  faltan  en  aquel.  Otro  aun  mas 
raro  que  los  dos  anteriores  es  el  código 
arábigo  ,  escrito  por  el  presbítero  Vicen- 
te ,  que  le  acabó  en  diez  y  siete  de  Octu- 
bre de  1049  años.  Estuvo  oculto  entre 
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tos  demás  ,  hasta  que  el  bibliotecario  re~ 
gio  don  Manuel  Casiri  acompañado  de  don 
Manuel  Pingarron,  y  encargado  de  recono* 
cer  los  Manuscritos  Arabes,  halló  este  sin- 
gular código  ,  que  junto  con  el  Vigilano 
y  el  Emilianense  fue  trasladado  de  orden 
de  S.  9Sí  $  h  biblioteca  Nacional  de  Ma-^ 
drid  para  disponer  su  publicación,  Sin  es-*- 
tas  venerable?  antigüedades  hay  otras  de 
los  santqs  Doctores  Atanasio  ,  Basilio, 
Gregorio,  Grisóstómo  y  otros  santos  Pa^. 
IfiW  cor*  machas  Homilías  y  tratados  an- 
tiquísimos que  nunca  se  han  impreso.  Es 
también  singular  un  Alcorán  escrito  con 
mucha  prolijidad  y  costa  j  y  entre  los  de 
lengua  castellana  seis  grandes  tomos  del 
cémo  y  demarcación  de  España  que  man* 
do  hacer  el  señor  don  Felipe  II.  Dícese 
que  se  formaron  doce  volúmenes  ,  y  qué 
los  otros  seis  paraban  en  ej  archivo  de 
Simancas. 

El  principio  y  fundamento  de  esta  li- 
brería del  Escorial  fue  la  que  el  mismo 
fundador  tenia  en  su  palacio  ,  coriipuesta 
de  casi  dos  mil  cuerpos  de  todas  clases. 
J^a  segunda  que  vino  fue  la  de  don  Diego 
de  Mendoza  que  se  la  dejó  al  Rey, y  S,  M* 
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ía  envió  á  esta  casa  después  de  pagar 
las  deudas  y  obligaciones  de  su  testamen- 
to. Juntóse  también  la  de  don  Antonio 
Agustin  con   su  precioso  monetario  que 
se  guardaba  hasta  la  invasión  en  estas  bi- 
bliotecas  con  algunas  otras  medallas  y 
monedas  adquiridas  después  ,  de  lo  que 
nada  han  dejado  los  franceses.  Vinieron 
entonces  muchos  libros  originales  (  1)  grie«- 
gos,  latinos  y  árabes;  á  los  cuales  se  agre- 
garon otros  muchos  griegos  y  latinos  del 
obispo  don  Pedro  Ponce  de  León,  y  de 
otros  particulares  que  los  ofrecían  al  mis- 
mo tiempo  que  el  Rey  los  mandaba  bus~ 
car  por  toda  España  ,  Italia  ,  Flandes  y 
Alemania.  Arias  Montano  dio  algunos  ori- 
ginales que  tenia  en  hebreo  ?  griego  y 
arábigo.  Ambrosio  de  Morales,  Juan  Paez 
de  Castro ,  Julio  Claro  y  otros  sabios  de~ 
jaron  también  para  esta  librería  algunos 

(  1  )  Cuando  digo  originales  no  quiero  de-* 
cir  que  son  los  mismos  que  escribieron  los*  au- 
tores por  su  propia  mano  :  si  bien  es  verdad 
que  en  esta  casa  se  conservan  muchos'  'de  esta 
clase.  Llamo  también  originales  á  los  manuscri- 
tos antiguos  j  aunque  sean  de  muchos  años  des- 
pués de  sus  autores,  por  la  autoridad  que  se 
hs  da  siendo  de  siglos  pasados. 
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libros  que  estimaban  ,  y  otros  suyos  qué 
quedaron  imperfectos  :  reuniéndose  para 
el  primer  asiento  un  número  de  diez  y 
ocho  á  diez  y  nueve  mil  cuerpos  entre  im- 
presos y  manuscritos. 

Esta  primera  colección  se  aumentó  coa 
el  tiempo  por  la  gracia  que  los  señores 
Reyes, ¿desde  el  fundador,  tienen  conce- 
didas á  esta  biblioteca  publica  para  per- 
cibir un  ejemplar  de  todos  los  que  se  im- 
priman de  nuevo.  Los  manuscritos  se  au- 
mentaron mucho  mas  proporcionalmente; 
pues  el  señor  don  Felipe  III  mandó  traer 
mas  de  tres  mil  cuerpos  arábigos  frque  el 
«  gobernador  Pedro  de  Lara,  como  refiere 
é  González  Dávila  (  i  )  corriendo  el  mar  de 
5?  Berbería  llegó  junto  á  Salé ,  y  encontró 
J5  con  dos  navios  eu  que  iba  la  recámara 
n  del  Rey  Zidan,  de  Marruecos;  y  habien- 
ndo  peleado  coa  ellos  los  rindió.  Halló 

(i).  Citado  también  á*  este  fin  por  el  P.  San- 
tos en  su  cuarta  part.  de  la  Hist.  de  la  Orden 
de  S.  Gerón.  Lib.  2.  cap.  5.  9  j  por  el  biblior 
tecario  mayor  don  Pedro  Luis  Blanco  en  su 
noticia  de  las  antiguas  colecciones  canónicas  de 
la  Iglesia  española  ,  parte  segunda  ,  párrafo  i. 
fol.  94. 
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»  entre  otras  cosas  preciosas  mas  de  tres 
*3>  mil  cuerpos  de  libros  en  lengua  árabe...,» 
5)iluminádó^  y  escritos  con  gran  costa;  y 
35  el  Zidan  tuvo  esta  pérdida  por  la  ma- 
jjyor ,  y  ofreció  ai  Rey  por  su  rescaté  se- 
??senta  mil  ducados :  la  respuésta  fue  que 
35  entregase  todos  los  cautivos  cristianos 
V>que  se  hallasen  en  su  reino. El  Moro 
3?  venía  en  ello  si  las  guerras  :  civiles  que 
Atraía  Vi  -  dieran  lugar  a  este  intento.  Y 
K  viendo  nuestro  católico  Rey  que  el  suyo 
no  se  cumplía  ,  mandó  llevar  los  libros 
55  al  convento  Real  de  san  Lorenzo  del 
35  Escorial. " 

r  La  mayor  parte  de  estos,  y  juntamente 
«otros  que  se  guardaban  en  una  pieza  con- 
tigua á  esta  biblioteca  9°sé  perdió  en  el 
incendio  general  de  1671  ,  en  que  se  re- 
dujo á  cenizas  todo  lo  combustible  del  edi- 
ficio ,  excepto  el  templó  con  la  habitación 
Real  que  está  á  espaldáá  de  la  capilla  ma- 
yor, y  las  dos  bibliotecas  que  hemos  refe- 
rido, lo  cual  existe  en  el  mismo  estado 
primitivo.  Quedaron  libres  sin  eirrbargó 
mas  de  cuatro  mil  y  trescientos  manuscri- 
tos en  diferentes  idiomas  ,  á  saber  :  mil 
ochocientos  veinte   latinos   y  de  lenguas 


vulgares  :  quinientos  sesenta  y  síste  gri*. 
gos:  sesenta  y  siete  en  hebreo  :  mil  ocho- 
cientos veinte  y  cuatro  arábigos  :  diez  y! 
siete  prohibidos  j  y  los  que  dijimos  en  el! 
camarín, 

El  señor  don  Felipe  IV  asignó  á  esta! 
misma  biblioteca  cuatrocientos  ducados  del: 
renta   para  que  se  comprasen  libros  y 
encuadernasen  los  que  se  fuesen  cobrando; , 
por  cuyos  medios  se  contaban  ya  en  el 
año  de  1808  mas  de  treinta  mil  volumen  \ 
nes  de  todas  clases  ;  los  cuales  todos  fue^j 
roa  trasladados  á  Madrid   de  orden  del 
gobierno  intruso,  y  mandados  depositar 
en  el  convento  de  la  Trinidad ,  donde  per- 
manecieron ,  hasta  que  vuelto  de  Francia 
nuestro  augusto  Monarca  el  Señor  don 
Fernando  VII  los  mandó  ¿ntregar  á  este 
monasterio, 

Cuando  se  han  vuelto  á  colocar  en  sus 
respectivos  puestos  se  ha  advertido  que 
algunas  obras  están  descabaladas  ,  y  que 
otras  faltan  enteramente  ,  no  solo  en  lo 
impreso  sino  también  en  lo  manuscrito  : 
sin  embargo,  puede  tenerse  esta  pérdida 
por  muy  corta  si  se  compara  con  el  todo 
de  ío  existente  ;  roas  sieado  el  inventar 
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\  rio  uno  de  los  libros  que  han  faltado  i  no 
[  podemos  dar  por  ahora  una  razón  exacta 
[>'dei  numero  total  de  lo  uno  ni  de  lo  otro 
hasta  que  formen  otros  índices  y  nuevo 
inventario  ;  pero  se  regulan  sobre  cuatro 
mil  manuscritos,  y  mas  de  veinte  y  cua- 
tro mil  impresos  los  volúmenes  que  se 
guardan  hoy  en  estas  dos  bibliotecas. 
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PARTE  TERCERA 

DEL    EDIFICI  0. 

Efsta  tercera  y  última  parte  del  edificio* 
es  todo  el  costado  de  la  fábrica  por  el  la- 
do que  mira  al  norte  ;  y  en  ella  se  com- 
prende el  colegio  de  los  monges  >  el  semi- 
nario y  el  palacio* 

COLEGIO. 

La  entrada  principal  del  colegio  está 
en  el  vestíbulo  del  templo  ;  y  es  aquella 
puerta  grande  que  se  halla  en  el  testero  del 
norte  frente  á  la  portería  del  convento. 
Por  ella  se  entra  en  un  zaguán  cuadrado 
con  su  buena  bóveda  que  ocupa  el  hue- 
co de  la  torre  donde  está  el  órgano  de 
campanas  ,  y  corresponde  al  que  dijimos 
gú  la  otra  p^rte.  A  este  llamamos  comun- 
mente sala  de  secretos  y  por  oírse  desde  un 
ángulo  lo  que  se  habla  á  baja  voz  en  el 
opuesto.  En  la  pared  de  oriente  tiene  una 
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ventana  que  mira  al  patinejo  de  este  lado 
del  coro,  y  á  lo  último  de  la  de  ponien- 
te una  puerta  pequeña  que  sale  al  piso 
bajo ,  donde  á  mano  derecha  se  halla  ¡n— 
mediata  una  escalera  que  sube  á  todos  los 
altos  de  esta  parte.  Hay  también  cuatro 
claustros  que  corresponden  á  los  pequeños 
del  convento  ,  guardando  el  mismo  orden 
en  la  materia  ,  forma  y  tamaño  con  los 
mismos  tres  órdenes  de  arcos  y  patios  se- 
mejantes con  sus  fuentes :  por  consiguien- 
te ,  ocupan  tanto  espacio  como  aquellos. 
Los  dos  que  miran  á  mediodía  sirven  ai 
colegio  de  los  monges  :  el  que  está  en  el 
ángulo  de  poniente  y  norte  es  del  semina- 
rio ;  y  el  otro  no  es  propiamente  claustro 
por  no  tener  arcos  ni  corredores  ,  sino 
un  patio  ó  mas  bien  corral  de  las  co-¿ 
cinás  del  colegio  y  de  palacio  ,  pero  coa 
habitaciones  por  todo  el  contorno. 

Interiormente  se  separan  entre  sí  por 
cuatro  intervalos  ó  distancias  como  las  que 
dijimos  en  el  convento  ;  formándose  tam- 
bién erfjtnedio  de  todo  una  altáfrtorre  igual 
y  semejante  á  la  de  la  Lucerna.  Una  de 
aquellas  está  metida  entre  los  dos  claustros 
del  colegio  de  los  monges  en  el  piso  bajo, 
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y  es  una  lonja  ó  paseo  que  se  extiende 
ciento  doce  pies  de  mediodia  á  norte,  por 
veinte  y  seis  de  la  otra  parte  -pon  un  buen 
solado  en  piedra  berroqueña.  Por  el  con- 
torno se  hacen  diez  y  nueve  arcos  abier-» 
tos  sobre  pilastron&s  puestos  en  cuadrilon- 
go ,  en  correspondencia  de  los  postes  de 
los  lienzos  que  le  circundan  por  tres  la- 
dos ;  y  sobre  todos  hay  otras  tantas  ven- 
tanas ó  balcones  con  antepechos  de  hierro 
que  dan  mucha  magestad  á  esta  pieza. 
Los  dos  últimos  arcos  hácia  el  testero  de 
mediodía  sirven  de  entrada  á  dos  lienzos 
que  forman  una  larga  calle  desde  el  teste- 
ro de  oriente  al  de  poniente ,  y  sobre  sus 
pilastras  dan  la  vuelta  dos  grandes  arcos 
que  atraviesan  por  todo  el  ancho  del  paseo* 
Desde  aqui  hasta  el  testero  de  mediodia  si- 
gue un  buen  espacio?  en  cuyos  costados  hay 
dos  puertas  iguales  de  seis  pies  de  anchó 
por  doble  alto  cada  una  con  jambas  y 
dinteles  de  piezas  enteras  ,  y  er*c¡ma  sus 
capirotes  ó  cornisas  sostenidas  de  unos 
modillones  todo  de  piedra.  Este  espacio  y 
los  dos  arcos  grandes  con  los  otros  me- 
nores y  balcones  hacen  que  esta  pieza  pa- 
yezca  hecha  de  intento  para  representación 
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nes  publicas  por  lo  mucho  que  se  aseme- 
ja á  un  coliseo. 

El  techo  de  toda  esta  extensión  le  ocu- 
pan unos  lienzos  de  pintura  que  tienen  por 
marco  una  bella  cornisa  toda  dorada.  En 
aquella  distancia  donde  están  las  puertas 
se  expresan  la  filosofía  ,*  aritmética  ,  geo- 
metría, astronomía,  óptica,  maquinaria 
y  demás  ciencias  naturales  ,  todas  en  for- 
ma de  doncellas  con  los  signos  que  las 
distinguen;  entre  las  cuales  se  ven  muchos 
profesores  que  florecieron  en  las  tales  ar- 
tes puestos  sobre  nubes  ,  y  sentados  en 
ciertos  compartimientos  que  se  fingen  de 
arquitectura.  Entre  los  arcos  grandes  es- 
tan  la  retórica  y  dialéctica  sobre  un  car- 
ro triunfal  que  tiran  cuatro  caballos  ;  y 
en  las  pechinas  ,  Zenon  Eleates  ,  Homero, 
Séneca  ,  Arquímedes  y  otros  filósofos  in- 
signes. 

Por  todo  el  cuerpo  ó  espacio  grande 
del  paseo  hay  un  grupo  de  historia  en  di- 
ferentes ramos.  En  medio  está  la  Santísi- 
ma Trinidad  en  acción  de  criar  el  Univer- 
so ,  cuyas  partes  se  divisan  como  saliendo 
de  una  confusa  masa  criada ;  y  mas  aba- 
jo Adán  y  Eva  comiendo  del  fruto  veda- 

20 


(3o6) 

do  al  pie  del  árbol.  Hácia  un  ángulo  se 
expresa  la  Iglesia  militante  en  forma  de 
Matrona ,  vestida  de  Pontifical  con  tiara 
en  la  cabeza,  acompañada  de  san  Pedro  y 
san  Pablo  ,  y  un  poco  distantes  los  cua- 
tro Evangelistas.  Hácia  el  opuesto  corres- 
ponde la  Sinagoga  en  figura  de  muger 
anciana  y  seca  ,  puesta  sobre  un  altar  de 
tierra  ,  y  acompañada  también  de  Noé, 
Moisés  ,  Aaron  y  David.  Por  el  lado  de 
poniente  se  representan  las  virtudes  teolo- 
gales y  cardinales  en  forma  de  doncellas 
con  sus  respectivos  símbolos.  En  los  án- 
gulos están  los  cuatró  doctores  san  Ge- 
rónimo ,  san  Agustín  ,  san  Ambrosio  y 
san  Gregorio  ;  y  de  frente  san  Atana- 
sio ,  san  Gregorio  Nacianceno  ?  san  Ber- 
nardo ,  san  Juan  Crisóstomo  ,  santo  To- 
rnas de  Aquino  y  san  Buenaventura.  Va- 
rios ángeles  y  nubes  ,  columnas,  cornisas, 
tarjetas  y  escudós  dorados  con  dibujos  de 
ciertos  misterios  están  interpuestos  por  to- 
do este  espacio  de  pintura  que  labró  un 
tal  Francisco  Llamas. 

Las  dos  puertas  grandes  que  dijimos 
hacia  el  testero  de  mediodia  son  las  de 
las  aulas  ,  una  de  teología   al  lado  de 
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oriente  ,  y  otra  de  artes  á  poniente ,  am- 
bas de  una  misma  traza  y  forma  ,  y  casi 
iguales  en  su  extensión.  La  primera  es  de 
setenta  y  cinco  pies  de  largo  j  y  la  se- 
gunda de  ochenta  y  cinco  coa  un  mismo 
ancho  ,  esto  es  veinte  y  siete.  Las  bóve- 
das están  bien  compartidas  con  sus  lune- 
tos  y  fajas  resaltadas  ,  y  los  pavimentos 
solados  en  piedra  berroqueña :  la  de  teo- 
logía tiene  catorce  ventanas  puestas  en  dos 
órdenes  ,  altas  y  bajas  ;  y  la  de  filosofía 
diez  y  seis  en  la  misma  disposición ,  mi- 
rando todas  al  patio  de  los  Reyes.  Hácia 
el  medio  de  cada  una  hay  una  reja  gran- 
de de  hierro  que  sienta  sobre  un  pedestal 
de  piedra  y  se  eleva  hasta  la  cornisa  ,  sir- 
viendo para  separar  los  monges  de  los 
oyentes  seglares  j  los  cuales  tienen  su  en- 
trada por  otras  dos  puertas  grandes  que 
corresponden  en  los  otros  testeros  frente 
á  las  que  dan  al  paseo.  Por  todo  el  con-* 
torno  del  pavimento  arriman  á  las  pare- 
des unos  bancos  continuados  con  buenos 
respaldares  ,  las  cuales  en  los  lados  de  las 
ventanas  desde  las  rejas  á  los  testeros  del 
paseo  son  dobles  ,  haciéndose  dos  órdenes 
de  asientos  altos  y  bajos  todo  en  buenas 
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maderas  ,  como  también  las  dos  cátedras 
que  están  en  los  mismos  lados.  Lo  demás 
dé  estas  piezas:  se  ve  bien  lucido  de  blan- 
co í  pero  sin  mas  adorno  ( i )  de  pintura 
que  algunas  copias  de  no  mucho  mérito. 

Por  el  testero  del  norte  del  paseo  se  en- 
tra en  el  suelo  de  la  torre  de  esta  parte,  que 
como  ya  dijimos ,  corresponde  en  su  traza 
y  forma  á  la  de  la  Lucerna  del  convento; 
pero  .con  la  diferencia  que  no  tiene  tanto 
ventanage  como  aquella  ,  ni  fuente  en  me- 
dio del  pavimento.  A  los  cuatro  lados  hay 
también  doce  puertas  j  tres  de  cada,  par- 

( i )  <c  Fueron  desdichadas  estas  dos  piezas 
"(dice  el  P.  Sigüenza)  en  morirse  el  fundador, 
wque  sin  duda  fueran  de  las  mejores  y  bien 
"adornadas'  piezas  que  hubiera  en  la  casa,  por- 
rquc  estaba  ya  casi  determinado  que  se  pin  ta- 
jasen al  fresco.  Habíanse  hecho  los  diseños  ,  vid- 
rios su  Magcstad  que  está  en  el  cielo,  y  holgó- 
?5se  con  ellos  ,  porque  estaban  repartidas  las  ma- 
terias que  se  tratan  en  la  una  y  otra  escuela; 
>ule  suerte  que  la  pintura  no  solo  no  estorbara 
»á  los  oyentes  ,  que  fue  la  razón  toda  de  no 
» pintarse-  al  principio  ,  mas  antes  ayudara  á  la 
» memoria  ,  y  el  maestro  leyera  lo  m  ismo  que 
"las  paredes  mostraran  con  los  colores  á  los 
»ojos. "  Vart.  5.  de  la  histor.  de  la  Orden  de 
san  Gerón.  Lib.  4.  Discurs.  7. 
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te  5  una  grande  en  medio  y  dos  menores 
á  los  lados.  De  las  tres  de  la  banda  de  po- 
niente solo  tiene  uso  una  que  da  á  unas 
cantinas;  y  sobre  la  del  medio  se  ve  co- 
locada una  grande  esfera  según  el  siste- 
ma de  Toíomeo  pintada  en  un  lienzo  cua- 
drado. Por  la  puerta  grande  del  lado  de 
oriente  se  entra  en  el  refectorio  ,  el  cual 
es  una  pieza  de  sesenta  pies  de  largo*  por 
veinte  y  ocho  de  ancho  con  una  bóveda 
bien  compartida  de  fajas  resaltadas  y  lu- 
netas. Én  él  lado  del  norte  hay  un  piílpi- 
to  de  piedra  con  su  escalera  en  caracol 
formada  dentro  de  la  misma  pared  f  y  to- 
do lo  demás,  excepto  la  cornisa,  está  lu- 
cido de  blanco  hasta  un  orden  de  azulejos 
que  sirve  de  respaldares  á  los  bancos  don- 
de se  sientan  los  monges  por  todo  el  con- 
torno. La  bellísima  copia  de  la  Cena, ífáSk 
Leonardo  de  Vinci  ,  cjüe  estaba  en  el  tes- 
tero de  este  refectorio  ,  ya  no  existe  :  el 
lienzo  vino  enrollado  en  un  cilindro,  pe- 
ro con  toda  la  pasta  hecha  polvos.  En  su 
lugar  hay  ahora  una  copia  del  lavato- 
rio, de  Tintorero  ,  que  está  en  la  sacristía. 
La  puerta  grande  del  lado  del  norte  da 
á  una  cocina  mucho  mas  capaz  y  de  ma- 
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yor  luz  que  la  principal  del  convento.  Hay 
también  en  ella  dos  fuentes  como  en  aque- 
lla y  con  la  misma  disposición ,  esto  es, 
una  que  vierte  en  la  caldera  donde  se  ca- 
lienta el  agua  ,  y  otra  en  un  lado.  Esta 
pieza  y  la  del  refectorio  son  la  segunda 
y  tercera  distancias  ó  intervalos  que  diji- 
mos separaban  los  claustros  por  lo  inte- 
rior :  la  cuarta  sirve  de  balsa  de  los  co-r 
muñes  „ ,  y  está  eft  el  lado  de  poniente  con 
respecto  á  la  torre. 

Para  subir  á  los  demás  pisos  hasta  los 
camaranchones  y  desvanes  hay  dos  escale- 
ras colocadas ,  una  en  el  ángulo  que  for- 
man las  bandas  de  mediodía  y  poniente, 
y  la  principal  que  dijimos  junto  á  la  puer- 
ta por  donde  entramos  á  esta  parte.  En 
aquella  se  forma  una  mesilla  de  diez  en 
diez  escalones  ;  y  en  esta  otras  mas  capa- 
ces de  once  en  once  gradas  que  tienen  de 
largo  cada  una  mas  de  ocho  pies.  En  el 
tercer  piso  se  hace  sobre  el  paseo  T>ajo 
otro  abierto  por  los  cuatro  lados,  con  vein- 
te arcos  que  se  forman  sobre  pilastrones 
semejantes  á  los  de  aquel ,  en  correspon- 
dencia también  de  los  poátes  de  los  lien- 
zos que  le  circundan.  Sobre  estos  arco* 
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hay  otro  orden  de  ventanas  con  antepe- 
chos de  hierro;  y  mas  arriba  corre  por 
todo  el  contorno  la  cornisa  en  que  da  la 

vuelta  una  bóveda  artesonada  con  moldu- 
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ras  de  buen  gusto,  todo  de  blanco.  Entre 
las  ventanas  están  colocados  seis  lienzos  dq 
pintura  ,  tenidos  por  de  Lucas  Jordán; 
en  tres  se  expresan  las  virtudes  teóloga-? 
les  en  forma  de  doncellas  con  los  símbo- 
los que  las  distinguen  ;  y  en  los  otros  se 
representan  la  astronomía  ,  dialéctica  y 
aritmética  también  en  figuras  de  doncellas 
con  sus  respectivas  insignias  ,  y  acompa- 
ñadas de  algunos  varones  eminentes  en  las 
dichas  facultades. 

En  el  ángulo  de  oriente  y  mediodía  de 
este  tercer  piso  se  ve  en  el  testero  de 
oriente  una  puerta  que  ofrece  entrada  pa- 
ra una  capilla  ,  por  donde  se  comunica 
este  colegio  con  el  convento  ,  saliendo  pot* 
otra  puerta  que  hay  m  el  otro  lado  fren- 
te á  la  anterior  :  tiene  esta  pieza  sesenta 
y  siete  pies  de  norte  á  mediodía  por  vein- 
te y  ocho  de  la  otra  parte,  con  un  pavi- 
mento de  piedra  berroqueña  ,  y  una  bó- 
veda en  dos  compartimientos  que  hace  un 
arco  so  ¿re  sus  pilastras  resaltadas  de  las 


paredes.  Al  lado  de  poniente  hay  una  gran- 
de ventana  rasgada  con  su  antepecho  de 
hierro  hácia  el  patio  de  los  Reyes  ;  y  alli 
cerca  en  el  testero  de  mediodía  un  altar 
y  retablo  de  talla  todo  dorado  ,  en  que 
está  colocado  un  Crucifijo  de  bronce  de 
cinco  pies  de  alto,  que  labró  Lorenzo  Ber- 
nini ,  y  tiene  la  particularidad  de  haber 
estado  antes  en  la  capilla  del  Panteón. 
Por  los  demás  espacios  hay  bancos  con 
respaldares ,  y  en  medio  del  testero  del 
norte  una  silla  ,  labrado  todo  en  buenas 
'maderas. 

Las  pinturas  que  están  aqui  colocadas 
son  las  siguientes :  dos  cuadros  muy  gran-» 
des^  que  se  hicieron  para  el  templo  ,  de 
los  que  uno  representa  el  martirio  de  san 
Lorenzo  pintado  por  Luqueto ;  y  el  otro 
el  martirio  de  san  Mauricio  y  compañe- 
ros, por  el  Greco.  Otro  como  de  tres  va- 
ras de  ancho  por  doble  alto,  en  que  se  ex- 
presa la  Degollación  de  Santiago  Apóstol, 
por  Navarrete.  Dos  tablas  pintadas  al  tem- 
ple de  solo  claro  oscuro  :  una  es  la  Resur- 
rección, y  la  otra  la  historia  de  cuando 
Cristo  sacó  los  Santos  Padres  del  limbo, 
ambas  con  figuras  medianas  ,  de  escuela 
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Italiana.  Una  Anunciación  y  un  Nacimien- 
to,-de  manera  Flamenca,  sobre  tablas  pro- 
longadas de  alto  á  bajo  ,  y  colocadas  á  los 
lados  del  altar.  Cristo  con  la  cruz  acues- 
tas en  idem  ,  de  lo  bueno  del  Bosco.  Cris- 
to crucificado  en  medio  de  los  ladrones 
y  muchas  figuras  pequeñas  al  pie,  pinta- 
do por  Ribalta.  San.  Gerónimo  hiriéndose 
el  pecho  con  un  guijarro  delante  de  un 
Crucifijo  ,  copiado  del  original  de  Jordán,, 
aunque  parece  repetición  del  que  está  en 
la  Iglesia  vieja*  Nuestra  Señora  ,  del  ta- 
maño natural  ,  sentada  con  el  Niño  en  pie 
sobre  sus  rodillas  ,  y  san  José  al  lado,  de 
escuela  Florentina.  Santa  Inés  en  el  marti- 
rio del  fuego  ,  en  tabla  ,  colocada  sobre  la 
ventana.  En  el  testero  del  norte  un  Ecce- 
Homo  ,  de  escuela  Alemana. 
•  Un  san  Gerónimo  á  quien  azota  un  án- 
gel y  una  Magdalena  penitente  con  va- 
rios ángeles  ,  labrados  ambos  por  Diego 
de  Polo  imitando  á  Ticiano;  y  últimamen- 
te ufla  copia  de  la  gloria,  del  mismo  Ticia- 
no ,  que  está  en  el  aula  de  moral. 

Las  habitaciones  de  esta  parte  están  en 
las  bandas  de  "mediodía  ,  poniente  y  nor- 
te de  este  tercer  piso  ?  y  sus  correspon- 
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dientes  en  el  cuarto  que  llamamos  cama- 
ranchones :  extendiéndose  estas  últimas  por 
todo  el  lado  de  poniente  hasta  la  torre 
de  aquel  ángulo  del  edificio.  En  el  tercer 
piso  está  la  sata  de  los  comunes,  que  tam- 
bién es  muy  capaz  y  tiene  una  fuente  de 
dos  caños  colocada  en  un  arco  grande 
formado  dentro  de  la  pared.  Tiene  también 
este  colegio  una  enfermería  con  varias  pie- 
zas separadas  ,  y  su  refectorio  y  oratorio.* 

SEMINARIO. 

El  seminario  ocupa  el  claustro  que  está 
en  él  ángulo  de  poniente  y  norte  de  todo 
el  edificio.  Su  extensión  ,  materia  y  forma 
es  en  todo  semejante  á  los  que  se  dijeron 
ijel  convento  y  eolegio  ;  pero  cotí  la  dife- 
rencia que  en  los  arcos  de  este  no  hay 
ninguna  ventana  ni  vidriera.  Interiormen- 
te se  comunica  con  el  colegio  por  el  se- 
gundo y  tercer  orden  de  pisos  ,  y  en  el 
primero  por  una  cantina  que  sale  al*patio 
de  los  Reyes  ;  pero-  su  entrada  principal 
es  una  de  las  tres  que  dijimos  habia  en 
la  banda  exterior  del  edificio.  Tiene  este 
seminario  todo  lo  necesario  para  el  bueu 


servicio  de  sus  .colegiales  con  piezas  de 
mucho  desahogo,  y  las  mas  apropósito  al 
fin  á  que  están  destinadas.  En  et  piso  bajo 
está  el  aula  de  humanidades  ó  sea  de  ma- 
yores ,  y  el  refectorio  :  este  al  lado  del 
norte  y  aquella  al  de  poniente.  El  aula 
es  una  pieza  de  sesenta  y  ocho  pies  de 
norte  á  mediodía  ,  por  veinte  de  ancho  y 
veinte  y  ocho  de  alto  con  un  pavimento 
de  piedra  berroqueña,  y  una  bóveda  bien 
compartida  de  fajas  resaltadas  y  lunetos. 
Seis  ventanas  puestas  en  dos  órdenes  dan 
suficiente  luz  á  ésta  pieza  que  se  ve  toda 
bien  lucida  de  blanco:  hacia  el  medio  hay 
una  reja  grande  de  hierro  que  separa  los 
seminaristas*  de  los  demás  estudiantes  de 
capa.  El  refectorio  es  otra  sala  igual  y 
semejante  á  la  anterior  con  otras  seis  ven- 
tanas que  miran  al  norte.  En  el  tercer  pi- 
so sobre  el  aula  anterior  está  la  de  rudi- 
mentos dividida  también  con  una  reja  de 
madera  para  la  separación  de  unos  y  otros 
estudiantes  ;  y  á  la  parte  del  norte  en 
este  mismo  piso  una  sula  de  estudio  que 
se  extiende  ciento  diez  y  seis  pies  de  po- 
niente á  oriente  ,  por  veinte  de  ancho  con 
sa  cielo  raso ,  desde  la  cual  se  pasa  á  la 
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enfermería ,  que  también  es  tina  pieza  muy 
capaz  y  tiene  su  oratorio  donde  oyen  mi- 
sa los  enfermos.  Sobre  estas  dos  salas  hay 
un  dormitorio  de  ciento  setenta  y  ocho 
pies  de  largo  por  veinte  de  ancho  con  un 
cielo  raso  todo  de  blanco  ;  sin  las  cítales 
piezas  tiene  éste  colegio  otras  habitaciones 
y  aposentos  para  los  colegiales  de  beca. 
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■PALACIO. 

El  palacio  tiene  su  situación  en  el  án- 
gulo de  oriente  y  norte  de  todo  el  edifi- 
cio :  comprendiéndose  también  en  el  patio 
que  está  á  espaldas  de  la  capilla  mayor 
del  templo,  y  las  habitaciones  de  guar- 
dillas o  quinto  piso  de  la  casa  por  todo 
el  costado  del  norte  hasta  la  torre  del  se- 
minario :  de  consiguiente  ,  ocupa  este  pa- 
lacio mas  de  la  cuarta  parte  del  edificio; 
no  contando  la  entrada  principal ,  el  patio 
de  los  Reyes  ni  el  templo,  sino  el  conven- 
to ,  colegio  y  seminario.  Para  entrar  en 
estas  habitaciones  Reales  hay  varias  puer- 
tas por  lo  interior  del  monasterio  ;  pero 
las  principales  están  en  la  fachada  exte- 
-  rior  del  norte  de  la  fábrica  ,  y  son  las 
primeras  que  se  ven  viniendo  de  la  parte 
de  Madrid.  La   primera  de  estas  tiene 
guarda-ruedas  ,  y  es  la  entrada  común: 
la  otra  del  medio  de  la  banda  sirve  á  las 
poemas  y  otros  oficios  de  la  casa  Real. 

Entrando  pues  por  aquella  se  halla  un 
tránsito  ó  zaguanete  con  una  escalera  que 


dejamos  ahora  para  ver  antes  todo  lef  que 
hay  notable  en -este  piso  bajo  ;  y  saliendo 
de  él  se  entra  en  un  gran  lienzo  ó  galería 
É  que  se  extiende  á  la  derecha  bajando  cua- 
tro gradas  ,  y  á  la  izquierda  subiendo  otras 
cuatro.  Frente  al  tránsito  hay  una  puerta, 
que  sale  á  un  patio  grande  correspondien- 
te al  principal  del  convento  en  situación  y 
grandeza  ,  aunque  con  variedad  de  me— 
¿idas  y  género  de  arquitectura.  En  su  mis- 
mo seno  hácia  el  lado  de  poniente  se  hace 
un  tao  por  medio  de  dos  patinejos  coa 
sus  claustrillos  ,  en  que  hay  dos  órdenes 
de  habitaciones  :  unas  bajas  para  los  ofi- 
ciales de  la  caba,  ramillete  y  guarda-mue- 
bles ;  y  otras  altas  para  caballeros.  En  ca- 
da patio  de  estos  dos  hay  una  fuente  co- 
locada en  un  nicho  de  la  pared  de  ponien- 
te ,  y  por  las  que  miran  al  patio  grande 
tienen  arcos  cerrados  en  correspondencia 
de  los  abiertos  de  aquel.  Los  cubiertos  son 
de  plomadas,  formando  en  ellos  unas  gran- 
des azoteas  adornadas  con  unas  bellísimas 
balaustradas  de  piedra  ,  que  corren  sobre 
las  cornisas  y  rematan  á  los  treinta  pies 
de  altura. 

Sin  embargo  de  lo  que  estos  patios  y 
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eficinas  disminuyen  el  grande  ,  queda  este 
sin  embargo  muy  espacioso  de  ciento  se- 
tenta pies  de  norte  á  mediodía  ,  por  casi 
ciento  de  la  otra  parte.  Su  arquitectura 
es  bien  llana ,  compuesta  de  dos  órdenes, 
alto  y  bajo*  En  este  primero  hay  pilastras 
de  seis  pies  en  cuadro  por  diez  y  ocho  de 
alto  hasta  la  imposta  ó  capitel  con '  solos 
zócalos  y  fajas  sin  molduras  ;  sobre  "las 
cuales  dan  vuelta  nueve  arcos  por  banda,  que 
tienen  de  claro  trece  por  veinte  y  seis  pies 
todos  cerrados  con  ventanas  y  vidrieras. 
Remátase  este  cuerpo  á  los  treinta  pies  de 
altura  con  unas  fajas  que  le  sirven  de  cor- 
nisamento. Sobre  él  se  eleva  el  segundo, 
descubriéndose  todo  sin  división  alguna, 
por  quedar  abajo  los  claustros  pequeños 
que  dijimots.  Aqui  en  vez  de  arcos  hay 
grandes  ventanas  cuadradas  con  dinteles  y 
capirotes  volados  ,  y  adornadas  de  fajas 
y  pilastras  resaltadas  á  los  lados  de  las 
jambas  ,  rematando  todo  con  una  cornisa 
á  los  sesenta  pies  de  elevación  ,  y  encima 
una  balaustrada  de  piedra  semejante  á  la 
del  patio  de  los  Evangelistas. 

Por  los  lados  del  norte  ,  oriente  y  me- 
diodía se  forman  tres  lienzos  o  galerías 
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doscientos  diez  y  ocho  pies  de  largo  por 
veinte  de  ancho  cada  una.  con  sus  bóvedas 
de  piedra  ,  y  donde  correspondía  la  de 
poniente  hay  dos  grandes  cocinas  y  des- 
pensas que  ocupan  toda  esta  banda.  En  la 
línea  larga  del  tao  se  hace  un  tránsito  se- 
mejante á  los  lienzos  pequeños  del  con- 
vento j  por  medio  del  cual  se  comunican 
las  galerías  subiendo  ocho,  escalones  para 
entrar  en  la  de  mediodía.  En  la  del  norte 
hay  algunas  puertas  que  dan  á  varias  piezas 
de  servicio;  y  en  su  testero  de  poniente  una 
grande  por  donde  se  entra  en.  el  zaguán 
de  la  otra  portada  exterior  de  palacio. 
Aqui  en  este  espacio  frente  á  la  puerta 
exterior  hay  otra  grande  que  va  á  las  co- 
cinas :  una  sin  uso  en  el  lado  de  oriente  y 
en  el  de  poniente:  otra  que  da  á  un  pe- 
queño espacio  donde  se  hallan  otras  tres 
puertas ,  á  saber  :  la  primera  es  de  una 
escalera  que  llaman  del  Patriarca  y  sube 
á  la  habitación  del  capitán  de  guardias, 
y  luego  mas  arriba  al  aposento  de  la 
guarda-mayor  de  las  señoras  camaristas: 
la  segunda  es  de  la  bóveda  subterránea  ó 
cantina  que  atraviesa  la  lonja  y  calle  ,  y 
va  á  salir  en  una  de  las  casas  de  oficios;  y 
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ía  otra  del  testero  da  á  tinas  oficinas  de 
cocina. 

En  la  banda  de  mediodía  no  hay  nin- 
guna habitación  >  porque  la  pared  inte-* 
jior  es  la  misma  del  templo  :  solo  se  ha- 
lla en  toda  esta  extensión  una  puerta  pe- 
queña por  donde  se  sale  al  patinejo,  de 
este  lado  del  coro  *  y  desde  aqui  al  atrio 
del  templo.  La  que  se  ve  en  el  teste* 
ro  de  poniente  da  á  las  cocinas  que  diji- 
mos antes* 

Por  la  galería  de  oriente  sé  hallan  otras 
muchas  puertas  ;  pero  solo  cuatro  tienen 
uso.  La  una  esta  en  el  testero  de  oriente 
junto  -al  de  mediodía ,  y  es  la  entrada  de 
un  tránsito  al  piso  bajo  de  la  situación 
Real  que  está  á  espaldas  de  la  capilla  ma-*- 
yfti\  Inmediata  hay  uná  escalera  pequeña 
llamada  de  la  Reina  ,  que  sube  á  un  es- 
pacio ,  desde  donde  se  pasa  á  las  habita- 
ciones de  su  Magestad  >  á  la  sala  de  ba- 
tallas y  á  los  oratorios  de  damas  que  di- 
jimos en  el  templo*  Otra  puerta  pequeña 
hácia  el  medio  de  la  banda  da  á  una  gran- 
de habitación  baja  con  muchas  piezas  has- 
ta la  escalera  de  la  Reina  >  por  donde  tie- 
nen también  otra  entrada.  Sobre  esta  ha- 
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bítacion  está  la  de  la  camarera  mayor  con  otra 
entrada  á  la  dicha  escalera ;  pero  la  prin- 
cipal es  una  puerta  grande  qufc  hay  ha- 
cia el  norte  de  la  galería.  Aquella  peque- 
ña del  testero  inmediato  es  de  la  habita- 
ción del  sumiller, 

Y  volviendo  al  tránsito  ó  zaguanete  de 
la  puerta  principal  por  donde  entramos  á 
esta  parte ,  se  ve  en  el  lado  de  poniente 
una  escalera  que  dirigió  don  Juan  dé  Vi- 
llanueva  en  el  principio  del  reinado  del 
Señor  Don  Cárlos  IV  :  en  cuyo  tiempo  se 
hizo  eñ  este  palacio  otra  distribución  de 
aposentos  diferente  de  la  que  tenían.  Dio 
el  arquitecto  á  esta  escalera  toda  la  co- 
modidad posible  en  la  corta  extensión  de 
treiíita  y  tres  pies  ¿  habiendo  tenido  que 
superar  las  dificultades  de  dejar  paso  li— 
-bre  á  la  cañería  general  que  va  por  es- 
tos cimientos;  rebajar  parte  de  la  bóveda 
de  las  cantinas  qué  hay  aqui':  mudar  la 
portada  exterior  para  que  SS.  MM.  pue- 
dan entrar  en  el  coche  desde  la  escalera, 
-y  trasladar  támbien  la  otra  de  hácia  la 
torre  del  seminario  porque  no  se  perdie- 
se la- buena  simetría  del  edificio. 

El  froMísüe  la  escalera  le  forma  un 
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arco  en  medio  y  dos  puertas  cuadradas  á 
los  lados,  todo  sobre  dos  pilastras  de  dos 
pies  en  cuadro  cada  una*  Por  las  puertas 
se  baja  á  unos  aposentos  y  al  claustro,  y 
por  el  arco  se  entra  en  la  escalera;  la 
cual  sube  derecha  con  once  gradas  de  sie- 
te pies  de  largo  cada  una,  hasta  un  des- 
canso bien  capaz  >  en  que  se  hallan  de 
frente  tres  grandes  nichos  con  sus  asien- 
tos de  piedra.  Luego  vuelve  sobre  la  iz- 
quierda ,  y  sube  también  derecha  forman- 
do una  mesilla  á  las  doce  gradas  ,  y  des- 
pués á  otras  cinco  la  mesa  del  primer  pi- 
so alto  á  los  quince  pies  de  altura  ,  don- 
de hay  ventanas  á  la  lonja  y  claustro  ,  y 
dos  puertas  que  dan  á  unas  habitaciones 
para  caballeros.  Aquí  presenta  la  escalera 
otra  fachada  semejante  á  la  primera  ,  y 
sube  con  la  misma  disposición  hasta  los 
♦treinta  pies  ,  donde  está  la  mesa  del  piso 
principal ;  la  cual  se  extiende  por  el  lado 
del  norte  formando  un  corredor  con  pa- 
samanos de  hierro  ,  hasta  unirse  con  el  de 
poniente.  En  este  lado  hay  una  puerta 
que  da  á  los  talleres  del  Rey:  otra  mayor 
-en  la  parte  de  oriente  da  á  las  salas  del 
cuerpo  de  guardias ;  y  la  que  está  al.  me- 
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diodia  es  de  las  habitaciones  Reales : 

Entrando  pues  por  esta  se  halla  lo  pri- 
mero la  pieza  divisoria  de  poco  mas  de 
veinte  pies  en  cuadro  ,  con  una  ventana 
grande  que  mira  al  patio  hácia  el  medio- 
día ;  á  cuya  parte  dan  también  todas  las 
que  vamos  á  referir  en  esta  banda.  Cami- 
nando desde  aqui  hácia  poniente  se  en- 
cuentran dos  salas  grandes  :  la  primera  es 
la  de  trucos  ,  de  cuarenta  y  seis  pies  de 
largo  por  mas  de  veinte  de  ancho  coa 
tres  ventanas  grandes  ;  la  segunda  es.  algo 
mas  corta  y  desde  ella  se  pasa  á  los  ta- 
lleres* 

Volviendo  á  la  divisoria  y  caminando 
hácia  oriente  se  entra  ea  la  sala  de  re- 
cibimiento ,  que  es  otra  pieza  semejante  á 
la  anterior  ,  esto  es ,  de  mas  de  veinte 
pies  en  cuadro  con  una  ventana  grande,  y 
desde  aqui  en  la  de  besamanos  de  cuaren- 
ta y  seis  pies  de  largo  por  mas  de-  veinte 
de  ancho  con  otras  tres  ventanas  grandes, 
<Estas  cinco  salas  están  formadas  por  toda 
la  extensiorl  que  era  antes  galería ;  cuya 
bóveda  está  ahora  partida  con  cielos  ra- 
sos, sirviendo  el  medio  punto  de  desva~ 
lies  y  habitaciones.  Las  demás  piezas  que 


(3M) 

hay  á  espaldas  de  las  anteriores  óon  vistas: 
á  la  lonja  del  norte  ,  son  del  cuerpo  de 
guardias  y  otra  servidumbre  ,  todas  con 
comunicación  entre  sí ,  y  con  las  que  he- 
mos referido. 

Desde  la  de  besamanos  se  pasa  á  fa  ante- 
cámara  del  Rey ,  de  treinta  y  tres  pies  de 
largo  por  veinte  y  siete  de  ancho  con  dos 
ventanas  á  oriente.  Al  norte  de  esta  mis- 
ma pieza  está  la  torre  de  este  ángulo  ,  en 
cuyo  hueco  se  hallan  cuatro  piezas  peque- 
ñas que  habilitaban  para  despacho,  retre* 
te  ,  oratorio  y  su  antecámara.  A  la  parre 
de  mediodía  hay  tres  piezas  que  se  for- 
man de  oriente  á  poniente  :  la  del  medio 
es  divisoria,  otra  el  oratorio  del  Rey  con 
vistas  á  poniente  ,  y  la  de  la  izquierda  es 
la  sala  de  vestirse  con  ventanas  á  oriente, 
desde  la  cual  se  pasa  á  un  despacho  pe^- 
queño  formado  en  la  caja  de  una  eseale-s- 
ra  antigua.  En  esta  parte  acaban  las  ha- 
bitaciones del  Rey  ,  y  siguen  á  continua- 
ción las  de  la  Reina ,  todas  en  la  misma 
banda  con  sus  vistas  también  á  oriente. 

La  primera  pieza  que  se  halla  después 
del  despacho  del  Rey  es  la  de  retrete  ,  y 
luego  la  de  dormir  :  aquella  con  una  vén- 
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tana' y  esta  eon  dos.  Después  sigue  la  de 
tocador  ,  que  es  una  sala  de  treinta  y  un 
pies  de  largo  por  vente  y  tres  de  ancho 
con;  otras. dos  ventanas  ;  y  últimamente  la 
de  estrado  de  cuarenta  y  seis  pies  de  lar- 
go por  veinte  y  tres  de  ancho  ,  donde 
hay  también  un  pequeño  oratorio  .con  al- 
tar y  retablo  labrados  en  escayola^  A  es- 
paldas de  todas  estas  salas  se  hacen  unos 
trascuartos  de  diez  pies  de  ancho  por  ca- 
si toda  la  longitud  de  la  banda  ;  los  cua- 
les se  comunican  entre  sí  y  con  las  di- 
chas habitaciones.  Una;  pared  maestra  me- 
dia entre  estos  y  la  galería  que  llamaban 
de  la  Infanta  ?  donde  hay  varias  piezas 
para  la  servidumbre  de  SS^  MM,  con  sus 
cielos.  rasos  como,  se  dijo  en  la  del  norte. 
En  estas  se  conservan  algunas 'chimeneas 
francesas  de  fundación  compuestas  de  pi- 
lastras y  cornisas  todo  bien  labrado  en  már- 
moles y  jaspes.  Las  habitaciones  de  SS,'MM.' 
no  tienen  por  ahora  mas  adorno  que  al- 
gunos espejos  grandes  en  las  paredes  ,  y 
varias  ^pinturas  en  los  techos  ,  que' mués-* 
tran  bien  lo  rica  y  bellamente  que  esta- 
ban alhajadas  antes  de  la  invasión. 

Visto  es  ?  que  SS.  MM.  ocupan  sola- 
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mente  las  habitaciones  que  miran  ai  me- 
diodía en  la  banda  del  norte  ,  y  las  que 
tienen  ventanas  al  oriente  en  esta  parte, 
oriental  del  claustro,  quedando  los  demás 
espacios  para  su  real  servidumbre»  Sobre 
todas  hay  otros  dos  órdenes  de  habitacio- 
nes para  las  señoras  camaristas  ,  unas  con 
ventanas  por  bajo  de  la  cornisa  grande 
del  edificio,  y  otras  en  las  guardillas;  ex- 
tendiéndose estas  últimas  ,  como  ya  di- 
jimos ,  hasta  la  torre  del  seminario. 

Desde  la  última  pieza  de  las  que  ocu- 
pa la  servidumbre  en  la  banda  de  oriente 
se  pasa  á  la  de  mediodia,  en  la  que  se  for- 
ma una  galería  de  ciento  noventa  y.  ocho 
pies  de  largo  por  mas.de  veinte  de  ancho 
con  una  bóveda  alta  veinte  y  cinco.  Llá- 
mase comunmente  sata  de  batallas ,  por  las 
que  están  pintadas  á  fresco  en  las  paredes 
y  testeros  ,  por  mano  de  Gránelo  y  Fa-^ 
bricio,..  quienes  labraron  también  los  gru-. 
téseos  con  que  está  adornada  la  bóveda 
En  toda  la  pared  interior  (que  es  la  del 
templo  )  , se  $ngen  dos  paños  colgados  epa 
adornos,  de  franjas  y  cenefas  ;  y  en  ,  ellos 
se  expresan  varios  lances  de  la  b/italla 
que  don.  Juan  II  ganó  á  los  moros  de 


Granada  en  aquella  vega  hácia  el  sitio  lla- 
mado la  Higueruela.  Por  una  parte  se  ve  la 
infantería  formada  en  líneas,  y  por  otra  la 
caballería  en  escuadrones;' unos  marchan-^ 
do  ,  y  otros  en  la  fuerza  de  la  pelea  ;  la 
Cuál  se  representa  bien  al  vivo  alli  donde 
están  muchos  heridos,  atropellados  ,  cafo 
dos ,  muertos  ,  atravesados  con  lanzas  y 
revolcándose  en  su  sangre  ,  caballos  suel- 
tos sin  ginete  corriendo  por  los  campos, 
y  otros  desjarretados  con  muchas  mas  re- 
presentaciones ,  que  junto  con  la  diversi- 
dad de  trajes  ,  escudos  ,  celadas  ,  adargas, 
alfanges,  espadas  y  ballestas,  cubiertas  de 
mulos  y  caballos  ,  y  tanta  variedad  de 
jaeces  en  unos  y  otros  escuadrones  causa 
una  vista  muy  agradable  por  lo  bien  ex- 
presado de  la  acción.  En  una  parte  del 
paño  está  el  Rey  saliendo  de  su  tienda 
con  un  grande  acompañamiento  en  orden 
de  batalla  j  y  en  otra  se  le  ve  ya  en  me- 
dio de  la  lucha  rodeado  de  móros,  y  ha-^- 
ciendo  en  ellos  grande  estrago.  Don  Al- 
varo de  Luna  sale  también  de  su  tienda 
con  semejante  acompañamiento '/si-guiendo 
por  último  el  alcance  y  derrota  del  ene- 
migo por  entre  huertas ,  caserías  y  arbo- 
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íedas  hasta  dar  vista  á  íos  muros  de  ía 
ciudad:  lo  cual  se  figura  en  el  extremo 
hacia  el  testero  de  poniente  ,  donde  se  re* 
conoce  el  pavor  y  miedo  de  los  habitantes, 
especialmente  de  las  moras  que  se  asoman 
á  las  torres  y  azoteas  ,  huyendo  otras  por 
las  cuestas  á  los  montes. 

La  ocasión  de  pintarse  aquí  esta  bata- 
lla fue  ,  que  en  el  alcázar  de  Segovia  se 
halló  en  unas  arcas  viejas  un  lienzo  hecho 
pedazos ,  que  todi?  junto  tenia  ciento  trein- 
ta pies  de  largo  ,  en  el  que  estaba  todo 
esto  de  solo  claro  oscuro.  Mostráronselo 
al  Rey  fundador ;  y  contentándole  ,  man- 
dó que  lo  pintasen  aqui  ,'  como  se  ejecutó, 
adornándolo  con  sus  respectivos  colores, 
y  haciendo  las  figuras  un  poco  mayores 
que  estaban  en  el  original. 

Al  otro  lado  entre  los  macizos  de  las 
ventanas  ( que  son  ocho )  está  diseñado 
otro  género  de  inüicia  con  diferentes  ar~ 
mas,  picas,  coseletes,  arcabuces  y  artille— 
"  ría:  represéntanse  varios  lances  de  la  to- 
ma de  San  Quintín' ,  y  la  batalla  que  ha- 
bla dado  antes  el  duque  Filiberto  el  día 
"de  san  Lorenzo ,  la  cual  fue,  como  lleva^- 
inos  dicho,  el  primer  motivo  y  fundamen- 
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to  para  edificar  este  monasterio.  En  íos 
testeros  se  expresan  dos  expediciones  á 
las  Islas  terceras  y  los  felices  sucesos  de 
ambas.  Vése  una  multitud  de  bastimentos, 
marítimos,  unos  haciendo  embarcos  y  des- 
embarcos de  tropas,  y  otros  batiéndose  de 
muchas  maneras,  todo  bien  imitado  y  eje-- 
cutado  con  diligencia.  La  bóveda  está  be- 
llamente diferenciada  de  figuras  y  labores, 
pomo  templetes  ,  nichos.,  pedestales  ,  hom- 
bres ,  mugeres,  niños,  jtnonstruos ,  caba- 
llos, aves  y  otras  cosas  á  lo  grutesco,  co- 
mo se  dijo  en  las  salas  de  capítulos.  En 
la  pared  interior  hay  una,  puerta  peque- 
ña por  donde  se  comunica  el  palacio  con 
el  monasterio  ,  saliendp  gL  tránsito  de  los 
treinta  pies  del  templo  r  y  desde  aquí  á 
un  antecoro.  La  que  hay  en  el  testero  de 
poniente  da  á  las  habitaciones  de  toda 
aquella  banda  ;  las  cuales  servian  un  tiempo 
para  caballeros  ,  y  últimamente  estaban  des- 
tinadas para  laboratorios  y  talleres  de  su 
Magestad.  Otra  que  se  ve  en  el  de  oriente 
junto  aquella  por  donde  entramos  viniendo 
de  aquellas  habitaciones ,  sale  á  un  espacio 
que  se  hace  alli  antes  de  entrar  en  los  ora- 
torios de  damas  y  la  escale r$  de  la  Reina. 
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Vista  ya  la  parte  principal  de  palacio, 
pasaré  á  referir  la  otra  habitación  Real 
que  eStá  á  espaldas  de  la  capilla  mayor 
del  templo.  Para  ir  á  estar;desde  aqui  hay 
dos  puertas  :  una  está  en  las  galerías  ba- 
jas, y  es  aquella  que  dijimos  en  el  testero 
de  oriente  en  la  del*  mediodía  j  y  la  otra 
se  halla  en  la  primera  mesilla  de  la  esca- 
lera de  la  Reina.  Entrando  por  esta  se 
encuentra  un  callejón  que  va  por  detras 
del  templo  y  un  lado  de  la  capillá  hasta 
llegar  á  las  habitaciones  altas  de  está  par- 
te j  y  entrando  por  la  otra  se  halla  otro 
callejón  igual  y  semejante  que  sigue  con 
la  misma  disposición  hasta  un  patio  que 
se  forma  en  el  recinto  de  las  dichas  ha- 
bitaciones. Tiene  este  sesenta  pies  de  nor- 
te á  mediodía  por  poco  menos  dé  la  otra 
parte  ,  y  se  compone 4  de  tres  cuerpos  de 
arquitectura  dórica.  En  las  bandas  de  nor- 
te, poniente  y  mediodía  del  primero  hay 
columnas  enteras  y  arcos  abiertos  ,  for- 
mándose dentro  upas  galerías  algo  angos- 
tas ;  y  en  el  de  oriente  solo  pilastras  con 
arcos  cerrados  en  correspondencia  de  aque- 
llos. En  esta  pared  hay  dbs  fuentes  /aun- 
que sin  uso,  de  bella  forma  :  compónese 


cada  una  de  una  cabeza  humana  para  ver- 
ter el  agua  en  una  concha;  y  desde  aqui 
en  una  pila  en  forma  de  media  naranja  co- 
locado todo  en  un  nicho  y  labrado  en  már- 
mol pardo ,  menos  las  cabezas  que  lo  es- 
tan  en  blanco :  de  las  dichas  toma  este  pa^ 
tío  el  nombre  de  los  mascarones.  Remata 
este  primer  cuerpo  con  una  cornisa,  sobre 
la  que  se  eleva  el  segundo  compuesto  de 
pilastras  á  plomo  de  las  columnas ,  hacién-* 
dose  en  sus  intermedios  unas  ventanas  cua- 
dradas con  antepechos  que  vuelan  sobre  la 
cornisa  del  primero.  El  tercero  es  de  la 
misma  forma  que  el  anterior;  pero  con  ven- 
tanas muchq  menores;  excepto  una  que  sir- 
ve para  dar  luz  al  sagrario  por  detras  del 
tabernáculo  del  altar  mayor,  En  la  gale- 
ría baja  de  este  mismo  i  lado  de  poniente 
hay  otra  ventana  bastante  grande  ,  y  es 
Ja  que  abrieron  en  la.  pared  del  testero 
del  templo  para  alumbrar  el  panteón. 

Pop  esta  banda  n#  hay  aposento  ningu-* 
no,  sino  unos  tránsitos  para  pasar  de  una 
parte  a  otra.  Ea  las  de  oriente  ,  norte  y 
mediodía  hay  habitación  altas  y  bajas, 
ambas  con  ventanas,  Rasgadas.  Estas  últi- 
mas tienen  rejas  -entera^  al  piso  de  los  jar* 
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clines  y  á  donde  se  sale  pór  dós  puerta- 
ventanas, una  á  oriente  y  otra  al  medio- 
día. El  piso  alto  era  en  donde  habitaban 
antes  SS.  MM. ,  hasta  que  el  Rey  D.  Cir- 
ios IV  mando  habilitar  la  otra  parte  de 
palacio  como  ya  hemos  referido.  Las  pie- 
zas grandes  que  hay  aquí  son  dos  sola- 
mente ,  ambas  de  una  misma  extensión, 
esto  es,  sesenta  pies  de  largo  por  vein* 
te  y  uno  de  ancho  :  una  está  al  lado  del 
norte  y  tiene  cuatro  tentanas  >  y  la  otra 
Al  mediodía  con  otras  cuatro  todas  con 
antepechos  de  hierro.  Desde  esta  ultima 
se  pasa  al  aposento  en  que  moraba  el 
fundador  siempre  qué  estaba  en  esta  casa* 
Hácese  aqui  por  uno  y  otro  lado  una  sa- 
lida ó  resalto  de  la  fábrica,  donde  debian 
levantarse  las  dos  torres  de  las  campanas 
según  la  primera  planta  de  Juan  Bautista 
de  Toledo;  y  el  hueco  ó  cuerpo  de  está 
de  mediodía  es  el  de  este  aposento.  Su  ex- 
tensión es  de  treinta  pies  ep.  cuadro  divi- 
dida en  tres  piezas  por  W  largo  :  la  ma- 
yor es  de  diez  y  seis  con  dos  ventanas  á 
mediodía  y  una  á  oriente :  la  segunda  ser- 
via de  cuarto  de  estudio ,  y  en  ella  se  con- 
serva el  mismo  estante  que  tenia  Felipe  II; 
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y  la  tercera  es  la  alcoba  donde  murió.  Erí 
esta  se  conservaban  hasta  la  invasión  unas 
mesas  de  nogal  y  varios  libros  y  pinturas  j 
de  devoción  que  tenia  dicho  Señor  Rey, 
permaneciendo  todo  como  se  hallaba  al 
tiempo  de  su  muerte.  Vese  también  desde  \ 
aquí  el  altar  mayor  del  templo  ,  cuando 
están  abiertas  las  puertas  de  uno  de  los 
oratorios  Reales  que  dijimos  en  la  capilla 
mayor  ;  y  en  él  hay  también  otro  peque—  | 
fio  altar.  Desde  este  aposento  se  pasa  al 
tránsito  que  va  desde  el  presbiterio  á  la 
sacristía. 

En  el  hueco  del  resalto  que  correspon- 
de en  el  lado  del  norte  se  hace  otro  apo- 
sento semejante  al  anterior  ,  y  en  ambos 
lados  hay  una  escalera  que  baja  á  las  ha- 
bitaciones del  primer  piso,  donde  se  ha- 
lla una  multitud  de  salas  y  aposentos,  que 
es  difícil  referir  uno  á  uno;  pero  ni  en  es- 
tas ni  en  aquellas  hay  en  el  diá  ningún 
adorno  :  solo  se  hallan  en  las  galerías 
abiertas  seis  cuadros  grandes  bastante  mal- 
tratados ,  en  que  su  autor  Luqueto  repre- 
sentó varios  lances  de  la  batalla  Naval 
de  Lepanto  ,  que  don  Juan  de  Austria, 
hijo  del  Emperador  Cárlos  V ,  y  capitán 
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general  de  la  Liga,  ganó  al  Turco  e! 
año  de  1 571  siendo  sumo  Pontífice  san 
Pió  V. 

fARTES  MENOS  PRINCIPALES  DEL  EDIFICIO* 

Después  de  haber  referido  todo  lo  grao- 
de  y  principal  de  esta  fábrica  ,  se  trata 
aqui  de  las  mismas  cosas  que  promete  el 
título  ,  y  que  ion  como  ei  complementa 
de  la  obra. 

Ya  dijimos  al  principio  que  todos  los 
cubiertos  están  vestidos  de  pizarra  azul  y 
planchas  de  plomo.  Los  del  templo,  claus- 
tro principal  y  los  tres  de  palacio  son  de 
estas  plomadas  bien  unidas  entre  sí  ,  y 
con  buena  disposición  para  el  vertiente  de 
las  aguas.  Los  demás  son  de  pizarra  azul, 
repartidos  por  ellos  á  ciertas  distancias  unos 
Fuertes  gánchos  de  hierro  ,  en  que  los  pi- 
zarreros afirman  las  escaleras  y  cuerdas 
fcuando  \<$k  reparan  y  componen.  Estas  te- 
chumbres se  elevan  veinte  y  cinco  pies  so- 
bre la  cornisa  última  del  edificio ;  y  asi  se 
hacen  en  ellas  muchísimas  habitaciones  con 
ventanas  por  dentro  y  fuera  de  la  fábrica, 


(336) 

tránsitos  muy  largos  y  piezas  de  gran  ca~ 
pacidáá  ,  como  se  deja  conocer  por  un 
edificio  de  tan  vasta  extensión. 

Las  chimeneas  que  sobresalen  de  los 
empizarrados,  son  en  forma  de  columnas 
istriadas  con  süs  basas  y  capiteles  todo  de 
piedra  ,  y  muchas  4^  ellas  pareadas.  Pa- 
san de  cincuenta  las  que  hay  de  esta  cla- 
se ,  sin  otras  muchas  que  se  han  hecho 
posteriormente  en  la  parte  de  palacio. 

Y  sí  es  grande  todo  lo  que  se  mira 
desde  el  suelo  hasta  lo  alto  del  edificio, 
no  lo  es  menos  ni  de  menor  artificio  lo 
que  está  oculto  bajo  de  él  ,  como  son 
cantinas,  algibes  ,  conductos,  cañerías,. y 
los  cimientos  tan  profundos  por  la  des- 
igualdad del  terreno  y  el  enorme  peso  de 
la  mole  que  sustentan.  Nada  se  anda  por 
el  suelo  de  esta  casa  ,  que  no  sea  pisando 
este  género  de  huecos  ,  en  que  se  hallan 
tránsitos  á  todas  partes  ,  y  piezas  muy 
grandes  con  bóvedas  de  miles  maneras  ,  y 
cortes  de  piedra  muy  extranqgj  labrado 
todo  con  el  mayor  cuidado  y  diligencia. 

Las  dos  bandas  de  oriente  y  mediodía 
del  edificio  están  fundadas  sobre  el  estri- 
bo 6  pedestal  que  dijimos  habia  por  aque- 
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líos  lados  :  eft  cuya  extensión  ¿  que  és  laí> 
guísima ,  se  hallan  muchas  y  grandes  pie* 
zas  para  el  servicio  de  la  botica  ,  platea 
ría  ,  celda  prioral  *  sacristía  y  palacio* 
Por  esta  parte  siguen  hasta  él  médio  de 
la  banda  del  norte  2  entendiéndose  mas 
adentro  del  edificio  >  esto  es  j  por  bajo  de 
las  galerías  hasta  el  templo  i  en  donde 
hay  también  otras  bóvedas  aün  mayores  y 
mas  admirables  $  que  sirven  de  depósito 
para  la  leña  que  se  gasta  en  el  palacio^ 
£1  patio  y  claustro  que  forma  el  mango 
de  la  parrilla  detras  de  la  capilla  mayor 
está  todo  hueco  por  debajo  i  es  decir¿ 
que  aunque  este  edificio  asoma  desde  los 
jardines  ,  empieza  al  nivel  del  piso  del 
huertecilloi 

Al  lado  de  poniente  hay  otras  bóveda 
que  sirven  á  la  bodega  ,  y  á  la  procura*- 
cion  ó  provisión  cori  cuantas  comodidades 
pueden  desearse  para  estos  destinos.  En-*, 
cuéntranse  en  ellas  -piezas  grandísimas^ 
que  ocupan  mucha  parte  de  todo  este  án^ 
guio  de  la  casa  hasta  el  patio  de  los  Re-*- 
yes  inclusive  :  sin  las  cuales  bóvedas  atra- 
viesan otras  desde  el  lienzo  del  norte  al 
de  mediodía.  El  templete,  del  patio  de  los 

22 


,(33*) 

Evangelistas  está  hueco  por  debajo,  ha- 
ciéndose allí  la  misma  figura  que  arriba. 
El  terraplén  de  los  jardines  que  dijimos 
á  los  lados  de  oriente  y  mediodía  del  edi- 
ficio ,  sienta  sobre  unos  grandes  arcos  y 
bóvedas ;  y  aun  en  la  lonja  hay  también 
de  estas  cantinas,  y  un  conducto  por  don- 
de bajan  las  aguas  del  sitio  á  juntarse  con 
otras  sobrantes  del  monasterio  hácia  la 
puerta  de  las  cocinas*  Las  cañerías  y  con- 
ductos son  también  de  lo  grande  qué  pue- 
de haber  en  esta  línea;  por  manera,  que 
quien  viese  todo  lo  subterráneo  de  esta  ca- 
sa podría  decir  con  verdad  que  sola 
esto  merecía  el  renombre  de  la  obra  del 
Escorial. 

Entre  estas  concavidades  se  hallan  unos 
algibes  ó  cisternas  que  se  llenan  de  las 
aguas  de  las  fuentes  por  unas  bocas  que 
miran  á  los  patios,  y  vierten  en  las  can- 
linas  por  unos  grifos  colocados  en  ciertos 
nichos  como  mentes.  En  los  incendios  se 
sacan  estas  aguas  por  las  dichas  bocas; 
á  cuyo  fin  ,  y  para  poder  tomarlas  fá- 
cilmente en  toda  la  casa  ,  están  puestos 
en  los  lugares  mas  apfopósito  ,  á  saber: 
dos  en  el  patio  que  hay  entre  el  refectorio 
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grande  del  convento  y  la  Iglesia  vieja: 
cuajtro  en  los  que  llaman  de  la  enferme- 
ría y  .hospedería  ;  y  dos  en  uno  del  cole- 
gio ,  todos  pareados.  En  el  patio  grande 
de  palacio  hay  otros  dos  mucho  mayores 
que  los  anteriores;  y  por  bajo  de  la  sa- 
cristía del  templo  uno  tan  capaz  ,  que  él 
solo  bastaría  á  surtir  toda  la  casa  aun 
cuando  no  hubiese  mas  :  de  modo  ,  que 
son  once  en  todos  ,  suficientes  para  abas- 
tecer una  gran  población ,  pues  el  ménor 
puede  contener  mas  de  diez  mil  cántaros 
de  agua. 

Las  fuentes  que  hay  por  dentro  del 
cuadro  de  la  casa  son  treinta  y  seis  cor- 
rientes y  nueve  sin  uso.  Las  primeras  es- 
tán en  los  lugares  siguientes  :  Em£t  con- 
vento :  dos  en  las  sacristías  del  templo: 
una  junto  al  coro  a  los  treinta  pies  de  al- 
tura: cuatro  en  el  patio  de  los  Evangelis- 
tas :  otras  cuatro  en  los  patios  menores: 
dos  en  la  bodega, :  otras  dos  en  la  cocina 
mayor:  una  en  la  de  la  enfermería  otra 
en  la  cantina  de  la  procuración  :  dos  eo? 
las  necesarias  altas  át  los  treinta  pies  :  una 
gn  las  bajas  4  los  >  quince  pies  de  -eleva- 
ción :  otra  en  la  balsa  de  Idem  fe uuu otfcfc 


ía  Lucerna  junta  al  refectorio :  otra  ea 
las  necesarias  de  la  hospedería  á  los  quin- 
ce pies  de  altura  :  utlá  cerrada  con  una 
ventanilla  en  el  zaguán  de  la  puerta  de 
las  cocinas  ;  y  otra  en  las  necesarias  que 
eran  antes  de  la  enfermería ,  y  ahora  son 
de  la  botica.  En  el  colegio  :  dos  en  los  pa- 
tios: una  en  las  necesarias  altas  á  los  trein- 
ta pies:  otra  en  las  bajas  á  los  quince  pies 
de  elevación :  una  en  la  balsa  de  idem, 
y  dos  en  la  cocina.  En  el  seminario  :  una 
en  el  patio  ,  y  otra  en  las  necesarias  á  los 
quince  pies  de  altura.  En  el  palacio:  dos 
en  los  patios  pequeños. 
-  Las  sin  uso  están  en  los  sitios  siguien- 
tes :  dos  en  el  patio  de  los  mascarones  á 
espaldas  dd  templo  :  una  en  la  balsa  del 
colegio":  otra  en  una  cantina  que  hay  por 
bajo  de  la  cocina  del  mismo  colegio,  don- 
de era  antes  procuración  ó  despensa  de 
estaparte,  y  ahora  es  carbonera  :  una 
Mamada  fuente  de  las  Hastias  en  las  can- 
tinas de  la  sacristía  :  otrá  en  la  balsa  del 
convento:  una  en  la  cocina  principal  de 
idem  :  otra  en  el  cuartillo  del  refectorio 
grande  j  y  otra  ea  el  cuartillo  dd  despa- 
lde la  botica. 
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Las  fuentes  que  hay  por- fuera- del  cua- 
dro son  veinte  y  siete  corrientes,  y  cuatro 
sin  uso*  Aquellas  están  ep  los  parages  si- 
guientes :  doce  en}los  jardines  :  una  en  la 
botica:  otra  en  el  patio  grande  de  la  ^com- 
paña, ;  dos  en  la  panadería  ;  un^  en.  I3,  ta-* 
hona:  otra  ep  l¿v  cocina  de  los  xnoms;  una 
en  el  patio  de  las  caballerizas  ;  otra  en  la 
carnicería  :  dos  en  la  tenería  2  una  en  la 
gallinería  ;  otra  junto  %  la  puerta  de  I3, 
compaña  en  el  sitio  llamado  los  alamillos. 
Una  4  espaldas  de  la  lonja  junto  á  los  ara 
eos  del  pasillo  de  la  campaña ;  y  dos  jun-% 
ío  al  estanque  de  la  huerta.  Las  sin  uso 
son  dos- en  la  botica  :  una  en  la  confitería 
y  otra  en  la  caballeriza  principal. 

Las  dichas  fuerces  { á  excepqiqn  de  las 
de  la  jtlQtica  ,  tahona  y  estanque  de  la 
hue;rf£ )  \ £e  provean  de  unos  manantiales 
qu^  napgn,  distantes  de  a,qui  como  cinco 
cuartos  de  legua  en  la  cumbre  del  cerro 
que  esta  inmediato  ai  edificio  por  el  lado 
4e  poniente  :  cuyas  aguas ,  y  juntamente 
otras  que  se  reúnen  4espues ,  bajan  purifv? 
candóse  por  va rias;  arcas  y  arquetas  pues- 
tas de  cien  en  cien  pies  de  distancia  la 
una  de  otra  ^  hasta  llegar  á  una  grande 
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cjue  se  ve  hácia  el  medio  de  la  ladera  del 
cerró,  Tiene  esta  de  largo  mas  de  cin- 
cuenta pies  por  treinta  y  ctfatro  de  ancho 
con  una  fuerte  bóveda  todo  de  pfédra; 
dentro  de  la  cual  se  hacen  Vario*  depósi- 
tos ,  en  que  se  filtra  y  purifica  mas  el 
agua.  Desde  aquí  baja  reunida  por  el  mis- 
mo orden  de  arquetas  :  y  cuando  llega  á 
una  que  se  ve  con  portezuela'  de  hierro 
hácia  la  esquina  del  plantel  se  separa  una 
porción  para  las  fuentes  de  la  compa- 
ña ,  y  sigue  la  demás  hasta  entrar  en 
otra  afea  grande  semejante  á  la  de  ar- 
riba.r  Esta  última  está:i  inmediata' al  'edi- 
ficio por  el  lado  del  tieipte  y  d^ftfc  del 
real  sitio  ;  el  cuál  se-  'provee  táiftbiéñ  de 
éstas  aguas  por  un  cañó  grande  1]W 4 Vier- 
te en  mi  pilar.  Eñ  lo  interior  tiente  dcho 
repartimíeñ toíí  gefte*afe  con  sás  %  títulos 
puestos  á  los  lados  para'  todas  :lasi;}iartes 
de  lá  casa, 

Por  no  aumentar  mfts  feste  vofónie ti  omi- 
to pintar  aqui  los  cond&ótos  y-étifcaftados 
para  la  total  distribución  de  estas  agite; 
pero  cualquiera  puede  conocer  qué  te!  gran- 
de su  artificio ,  atendiendo  al  grueso  de 
tas  paredes  y  á  la  localidad  de  laá  ftíenfes; 
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los  grifones  que  hay  en  uso  para  el  go- 
bierno de  las  dichas ,  soltando  por  ellos  ó 
parte  ó  toda  el  agua ,  si  se  quiere,  son 
treinta  y  tres  j  todos  de  bronce  ,  de  cuya 
materia  son  también  los  caños  y  las  lla- 
ves ,  y  los  conductos  por  donde  sube  el 
agua  á  los  pisos  altos. 

En  el  cárcabo  del  oiolino  ,  que  diremos 
en  la  compaña  ,  hay  un  manantial ,  cuyas 
aguas  bajan  reunidas  á  las  fuentes  de  la 
botica.  En  el  palacio  hay  otro  manantial 
que  viene  á  estar  á  plomo  de  la  chimenea 
de  la  cocina  mas  inmediata  al  templo.  Es- 
ta agua  va  en  conducto  por  el  patio  gran- 
de entre  los  dos  algibes  que  hay  alli ;  y 
bajando  á  las  cantinas  sale  oculta  á  jun- 
tarse con  $1  sobrante  de  la  fuente  del  jar- 
din  cerrado  que  hay  en  la  parte  del  nor- 
te.. Si  en  algún  tiempo  quisiesen  aprove-* 
char  esta  agua  se  podrá  tomar  cuando 
sale  al  jardín  por  la  pared  exterior  del 
edificio  7  que  viene  á  ser  entre  aquél  rin- 
cón y  una  puerta  que  hay  alli  inmediata. 
Dentro  del  templo  hay  también  una  abun- 
dante fuente  que  nace  junto  al  poste  del 
ángulo  de  poniente  y  norte,  tres  ó  cuatro 
pies  distante  de  la  esquina  que  mira  á  la 
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Sacristía  del  colegio,  Estas  aguas  sé  reco- 
gen alli  mismo  en  un  pozo  empedrado  de 
diez  ó  doce  pies  de  profundidad  desde  el 
suelo  d$l  templo  5  y  se  pueden  tomar  le- 
yantando  una  losa  grande  que  está  debajo 
de  las  de  mármol  y  tapa  la  boca  del  po- 
$0.  En  el  mismo  templo  entre  el  altar  de 
puestra  Señora  donde  están  las  reliquias, 
y  el  de  s#n  Pedro  y  san  Pablo  hay  otros 
manantiales,  cuyas:  aguas  y  las  del  ante- 
rior se  dirigen  á  un  conducto  grande,  que 
empieza  en  medio  del  bajo  coro  para  to-< 
mar  las  llovedizas  de  los  patinejos  ;  y  si^ 
guiendo  por  toda  la  nave  mayor  ,  pasa 
por  debajo  del  panteón  y  va  á  salir  al 
estanque  del  bosqueciüo. 

Concluyo  esta  descripción  con  la  del 
monumento  que  arma  para  colocar  en 
él  el  Santísimo  los  dias  jueves  y  viernes 
santos  ;  el  gual  es  un  bellísimo  trozo  de 
arquitectura  dórica  en  pino  de  Cuenca 
imitado  á  diversos  jaspes  y  bronqe  dora- 
do ,  que  inventó  Juan  de  Herrera  ,  y  eje- 
cutó José  Flecha  ,  Italiano, 

Al  plano  de  un  zócalo  de  treinta  y  tres 
pies  en  cuadro  por  mas  de  cinco  de  alto 
$U^n  cuatro  graderías  en  cruz ,  que  em* 


píezan  siete  pies  y  medio  distantes  dé 
aquel,- y  tienen  á  siete  gradas  de  diez  pies 
de  largo  cada  una ;  cuyos  costados  y  las 
esquinas  cortadas  del  zócalo  forman  por 
cada  lado  cuatro  ángulos  salientes  y  tres 
entrantes.  El  plano  ó  mesa  es  de  cinco 
pies  de  ancho  ,  y  sigue  todos  los  cortes 
del  zócalo  con  adornos  de  antepechos  y 
balaustres  dorados  ,  que  bajan  hasta  las 
entradas  de  las  graderías  sirviéndoles  de 
pasamanos.  En  este  primer  zócalo  sienta 
otro  de  veinte  y  dos  pies  en  cuadro  por 
tres  y  tres  cuartos  de  alto  ,  haciendo  en 
cada  esquina  un  ángulo  entrante  y  dos  sa- 
lientes ;  sobre  el  cual  se  elevan  doce  co~ 
lumnas  imitadas  á  istriado  de  diez  y  ocho 
pies  de  alto  con  la  basa  y  capitel  ,  por 
dos  de  diámetro  ,  colocadas  en  los  doce 
ángulos ;  quedando  de  consiguiente  cuatro 
en  la  parte  interior  y  ocho  en  la  exte-* 
rior.  Estas  últimas  forman  de  frente  á  las 
graderías  cuatro  portadas  con  su  arqui- 
trabe 5  friso  y  cornisa  ,  y  encima  unos 
frontispicios  triangulares  ?  que  rematan  con 
bolas  en  medio  ,  y  pirámides  á  los  lados 
sobre  sus  pedestales  á  plomo  de  las  co- 
lumnas. 
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Por  cada  portada  suben  cinco  gradat 
hasta  un  plano  de  ocho  pies  en  cuadro 
donde  se  hace  el  altar  en  el  centro  del 
monumento.  De  entre  los  frontispicios  sa- 
le á  plomo  de  las  columnas  interiores  otro 
zócalo  de  trece  pies  en  cuadro  por  tres 
de  alto,  adornado  con  una  balaustrada  se- 
mejante á  la  del  primero;  y  sobre  él  se 
eleva  una  linterna  ochavada  de  nueve  pies 
de  alto  con  sus  pilastras  resaltadas  ,  y 
ocho  ventanas  que  se  fingen  cerradas  con 
velos  de  color  carmesí.  En  su  cornisa  sien-* 
ta  una  media  naranja  de  cinco  pies  de  al~ 
to  por  mas  de  once  de  diámetro  partida 
en  cuarterones  y  fajas  relevadas  en  cor- 
respondencia de  las  ventanas  y  pilastras^ 
sobre  cuya  clave  se  eleva  una  pirámide 
ochavada  de  nueve  pies  de  alto  con  un¿* 
bola  dorada  encima  á  los  cincuenta  y  seis 
pies  de  elevación  en  que  remata  toda  est$ 
máquina  con  tan  buena  disposición^,  que 
siendo  cuatrocientas  diez  y  ocho  las  piezas 
de  que  se.  compone ,  y  sin  ninguna  clava-* 
zon  ,  queda  tan  perfectamente  unida  co* 
mo  si  fuese  de  una  sola. 
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EDIFICIO   DE  LA  COMPAÑA. 

Lo  que  llamamos  compaña  es  un  peda- 
zo de  fábrica  que  hay  al  poniente  del  mo- 
nasterio ,  con  el  que  se  comunica  por  un 
bello  trozo  de  arquitectura  ,  que  empieza 
junto  á  la  torre  del  ángulo  que  mira  á 
fíiediodia  y  occidente  ,  y  sigue  hácia  esta 
parte  con  dirección  al  cerro  inmediato. 
Este  pedazo  de  arquitectura  es  un  corre- 
dor abierto  hacia  orienté  y  mediodía  for- 
mando una  perfecta  escuadra.  Coirjpónesé 
de  dos  órdenes  ,  alto  y  bajo  ,  ambos  cotí 
columnas  enteras  colocadas  en  una  misma 
disposición;  pero  no  á  iguales  distancias, 
sino  con  ciertos  intercolumnios  como  por- 
radas cuadradas.  El  largo  de  cada  uno  es 
¿te  doscientos  pies  por  veinte  de  ancho, 
dando  vuelta  á  los  ciento  ;  por  manera, 
que  empiezan  mirando  á  oriente  ,  y  aca- 
ban de  frente  al  mediodía. 

El  primero  está  al  mismo  piso  de  los 
járdines ,  y  es  dórico  con  arcos  abiertos 
sobre  las  columnas;  correspondiendo  en  lo 
interior  unos  grandes  nichos  del  mismo 
dlaro  de  los  arcós  ,  y  otros  menores  con 


,(34$) 

asientos,  frente  á  los  intercolumnios  cua- 
drados ,  todo  de  piedra  ,  excepto  la  bó*. 
veda  qub  es  de  ladrillo  y  yeso.  A  la  par- 
te de  oriente  tiene  este  primer  orden  una 
portada  compuesta  de  un  argo  y  cuatro 
columnas  pareadas  á  las  lados  de  quines 
pies  de  altp  cada  una  con  sus  pilastras 
detras ,  y  un  nicho  y  cuadrado  en  cada  in-* 
tercolumnio,  Sobre  esta  hay  otra  semejan- 
te en  el  segunda  orden  j  pero  con  la  dife^ 
rencia  que  lo  que  en  aquella  son  colum** 
ñas  dóricas  ,  son  aqui  pilastras  jónicas  re* 
saltadas,  Viériese  a  esta  portada  por  urj 
balconcillo  con  antepechos  de  hierro,  que 
empieza  en  una  puerta-ventana  junto  á  la 
botica,  y  sigue  por  encima  de  la  cornisa 
de  la  primera  portada,  El  techo  de  este; 
segundo  órdea  es  de  xnaderas  ,  y  la  pa-^ 
red  iqterior  esta  toda  li$a  con  solos  unos? 
bancos  qqe  salen  de  la  misma.  En  los  in- 
termedios de  los  pedestales  de  las  .coIuri-v 
ñas  hay  unos  bellos  antepechos  y  balaus-* 
tres  de  piedra  j  y  sobre  los  capiteles  de 
aquellas  sienta  el  arquitrabe  ,  friso  y  cor- 
nisa correspondiente  á  este  orden  jónico 
labrado  también  en  la  misma  clase  de  pie- 
dra berroqueña  con  pucha  delicadeza.  La 
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traza  é  invención  de  este  corredor  es  de 
Francisco  de  Mora  ,  sucesor  de  Juan  de 
Herfera ,  el  cual  dirigió  toda  esta  obra 
de  la  compaña  y  el  estanque  de  la  huerta. 

Saliendo  del  corredor  alto ,  y  caminan- 
do hácia  poniente  se  entra  en  otro  que 
mira  á  un  pequeño  patio,  en  cuyo  recin- 
to hay  varias  oficinas  ,  un  baño  muy  có- 
modo con  dos  caños  de  llave  para  agua 
caliente  y  fria ,  y  muchas  piezas  de  la^- 
boratorio  para  la  botica.  En  una  de  es- 
tas hay  una  escalera  admirable  ,  labrada 
toda  en  piedra  berroqueña  cotí  un  costado 
aislado  ,  y  el  otro  no  embebido  sino  ar- 
rimado á  una  pared.  Los  doce  peldaños 
de  que  se  compone  son  de  una  misma  me- 
dida ,  y  tienen  de  largo  como  vara  y  me- 
dia ;  formando  todos  por  arriba  y  por 
abajo  una  línea  recta  de  mas  de  veinte 
pies ,  sin  verse  mas  puntos  de  apoyo  que 
la  pared  donde  empieza  ,  y  la  otra  donde 
acaba:  sosteniendo  ademas  un  pasamanos 
macizo  también  de  piedra  sobre  el  costa- 
do aislado. 

Por  la  parte  exterior  que  mira  al  es- 
tanque de^  la  huerta  presenta  este  patio 
ana  bella  fachada  con  ventanas  cuadradas, 
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puestas  entre  pilastras  jónicas  relevadas 
de  la  pared.  Y  caminando  por  el  corre- 
dor anterior  se  halla  un  pasadizo  ó  trán- 
sito en  forma  de  galería  f  como  de  cien 
pies  de  largo  con  ancho  proporcionado. 
A  cada  lado  tiene  siete  ventanas  cuadra- 
das en  correspondencia  de  otros  tantos  ar- 
cos abiertos  que  hay  debajo  dejando  pa- 
so  libre  á  un  camino  ó  calle  que  atravie- 
sa por  allí- 

Desde  aquí  se  entra  en  un  gran  patio 
de  doscientos  pies  en  cuadro  con  una  fuen- 
te en  medio  9  y  dos  órdenes  de  arquitec- 
tura rústica  por  todo  el  contorno.  En  el 
primero  hay  arcos  abiertos  á  quince  por 
banda ,  todos  continuados  sobre  unos  gran- 
des postes  cuadrados  de  piezas  enteras, 
que  tienen  un  zócalo  por  basa  y  una  faja 
por  capitel.  El  segundo  es  de  ventanas 
cuadradas  en  correspondencia  de  los  ar- 
cos ;  pero  sin  ningún  adorno  ,  rematando 
todo  con  una  cornisa  ó  faja  y  que  recibe 
los  empizarrados.  Por  dentro  de  los  arcos 
se  forman  cuatro  galerías  de  once  pies  de 
ancho  ;  en  cuyo  recinto  se  halla  el  taller 
de  la  carpintería,  la  confitería \  ijn  refec- 
torio para  los  criados  y  otro  para  po- 
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bres ;  varías  piezas  para  diferentes  desti- 
nos ,  y  la  panadería  que  merece  atención 
por  sus  buenas  partes ,  especialmente  las 
troges  donde  se  guarda  el  grano.  Estas 
están  á  los  veinte  pies  de  altura  poco  mas 
ó  menos ,  y  son  una  larga  extensión  de 
doscientos  cuarenta  y  siete  pies  en  línea 
recta  >  por  mas  de  veinte  y  cinco  de  an- 
cho ,  dividida  en  dos  partes  á  lo  largo 
por  medio  de  unos  postes  >  que  sustentan 
los  arcos  y  bóvedas  que  forman  los  te- 
chos* La  una  parte  es  un  tránsito  por 
donde  van  las  caballerías  entrando  carga- 
das por  un  testero  y  saliendo  vacias  por 
-el  otro:  la  otra,  que  es  la  mayor,  son  los 
graneros.  Desde  estos  baja  el  trigo  por 
un  conducto  á  la  mesa  donde  se  limpia 
para  la  tahona:  y  desde  ef  cernedero  baja 
también  á  las  mismas  tolbas  de  dos  pie- 
dras de  molino  de  agua  que  hay  en  la 
pieza  de  la  tahona  5  cuyo  cubo  tiene  trein- 
ta pies  de  profundidad  por  otro  tanto  de 
circunferencia ,  bien  empedrado  de  sille- 
ría ,  y  con  un  gran  declive  en  el  suelo 
para  el  vertiente  de  las  aguas. 

Las  dichas  galerías  bajas  tienen  cuatro 
escaleras  que  suben  á  las  altas  del  según- 
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do  orden ;  ufta.  de  estas ,  que  es  la  del 
norte  ,  sirve  de  fábrica  de  paños  :  por 
las  otras  tres  se  hallan  varios  aposentos  y 
oficinas  ,  y  unas  grandes  salas  de  hospital 
con  dos  oratorios* 

Fuera  de  este  patio  grande  y  su  recinto  si- 
gue otra  gran  porción  de  fábrica  de  mas  ba- 
ja forma  i  donde  hay  mas  patios  i  corrales, 
caballerizas  ,  carnicería,  tenería  >  herrería, 
calderería  y  otras  oficinas  para  el  total 
servicio  de  la  casa*  A  lo  último  se  halla 
una  gallinería  bien  dispuesta  ,  y  un  palo- 
mar que  tiene  tres  mil  trescientos  cator- 
ce nichos  ó  casillas. 

Para  todas  estas  oficinas  hay  once  fuen* 
tes  ¿  según  que  ya  lo  tenemos  referido  en 
el  título  precedente  ,  antes  de  decir  los 
manantiales  de  donde  se  proveen  las  de 
dentro  y  fuera  del  cuadro- 
Todo  este  edificio  de  la  compaña  va 
por  línea  recta  de  oriente  á  poniente  ;  y 
unido,  á  la  banda  de  mediodía  del  gran* 
de  forma  á  un  mismo  piso  una  extensión 
anivelada  de  mas  de  dos  mil  pies  de  lon- 
gitud ,  á  pesar  de  estar  fundados  sobre 
un  terreno  tan  desigual. 
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RESÚMEN 

DE  LAS  COSAS  MAS  NOTABLES, 
¿>  ctfrtfj  ate  que  no  se  ha  hecho  memoria* 

Algibes  :Hay  once  >  algunos  muy  gran* 
des,  y  el  menor  puede  contener  mas  de 
diez  mil  cántaros  de  agua. 

Altares  del  Templo  :  son  cuarenta  y  ocho) 
y  de  estos  los  cuarenta  y  uno  se  visten 
según  el  color  y  clase  de  la  festividad 
que  se  celebra* 

Altura:  la  de  todo  d  edificio  desde  don* 
de  asoma  por  las  bandas  de  poniente  y 
norte  hasta  los  caballetes  de  los  empi- 
zarrados ochenta  y  siete  pies  j  y  por  las 
Otras  dos  bandas  de  oriente  y  medio- 
día ciento  cinco ,  por  estar  fundadas 
«obre  un  pedestal  de  diez  y  ocho  de 
alto. 

Del  cimborio  desde  úl  suela  del  tem- 
plo hasta  el  remate  de.  la  cruz  treaciea** 
tos  treinta  pies, 

\ 
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De  las  dos  torres  de  las  campanas, 
doscientos  sesenta* 

De  las  cuatro  de  las  esquinas  ,  dos- 
cientos. 

De  las  dos  de  las  luóernas,  algo  menos. 

Del  prospecto  principal  del  edificio, 
ciento  cuarenta  y  cinco. 

Del  templo  por  lo  interior,  ciento  tre- 
ce pies  en  las  naves  mayores  ;  y  sesenta 
y  uno  y  medio  en  las  menores  con  un  an* 
cho  de  treinta  en  estas  ,  y  cincuenta  y 
tres  en  aquellas. 

Años  que  duró  la  construcción  de  la  fá- 
brica principal :  veinte  y  uno  no  caba- 
les .,  á  saber  :  desde  el  veinte  y  tres  de 
Abril  de  mil  quinientos  sesenta  y  tres, 
en  que  se  sentó  la  primera  piedra  ,  has- 
ta el  trece  de  Setiembre  de  mil  quinien- 
tos ochenta  y  cuatro  ,  en  que  se  puso 
la  última. 

Vivió  después  el  fundador  catorce  años 
cabales,  pues  murió  en  13  de  .Setiembre 
de  mil  quinientos  noventa  y  otho  ,  en  cu- 
yo es  pacio  de  tiem  po  alhajó  la  casa  *  de 
todos'  iust  adornos;  La  obra  del  panteón 
-duró  nueve  añoá  ,  habiéndola  empezado  el 
señor  don  Felipe  III  ,  y  acabado  después 
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su  hijo  el  señor  don  Felipe  IV  el  año  . 

de  mil  seiscientos  cincuenta  y  cuatro. 

Arquitectos:  el  primero, y  principal  de  to- 
da esta  obra  fue  Juan  Bautista  de  To- 
ledo, el  cual  murió  á  los  cuatro  años 
después  de  haberse  principiado*  Suce- 
dióle su  discípulo  Juan  Herrera  $  quien 
la  dirigió  toda  hasta  su  conclusión  se- 
gún los  modelos  del  primero  ,  aunque 
con  alguna  variación  accidental.  Por 
muerte  de  este  entró  Francisco  de  Mo- 
ra á  gobernar  la  obra  de  la  compaña  y 
el  estanque  de  la  huerta,  que  se  hicie- 
ron después  del  edificio  grande.  Entre 
estos  famosos  artífices  debe  contarse  Fr. 
Antonio  de  Villacastin  ¿  religioso.  Ifcgo 
de  esta  casa  ;  el  cual  ayudó  mucho  pa- 
ra que  saliesen  las  partes  interiores  bien 
distribuidas ,  y  dio  la  idea  de  aumentar 
las  habitaciones,  levantando  un  piso  mas^ 
y  dejando  todo  el  edificio  á  un  nivel 
por  arriba* 

Bibliotecas :  hay  dos  muy  grandes  con  mas 
de  veinte  y  cuatro  mil  volúmenes  in>- 
presos,  y  mas  ¿Le  cuatro  mil  maiius-* 
.   etíttts*    w,q  ¿jcühiibuoó  ¿oi  Y  *yh¡-;--$ 
Botas  de  las  torres  :  la  del  cimborio  tiene 
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mas  dé  siete  pies  de  diámetro  ;  y  ías 
de. las  dos  torres  de  las  campanas  cin*. 
-  co,  todas  las  tres  vaciadasen  metal  can*, 
panil  :  las  demás  son  de  hierro  y  algo 
menores. 

Bronces  i  ademas  de  las  estatuas  ,  que  di- 
remos luego,  hay  cinco  rejas  muy  gran- 
des en  el  templo  y  dos  en  el  panteón: 
cuarenta  y  una  divisiones  de  antepe- 
chos y  balaustres  ent  balcones,  corredo- 
res y  nichos  :  todas  las  basas  y  capite- 
les de  las  columnas  del  retablo  mayor 
y  entierros  reales  :  mucha  parte  de  la 
materia  del  panteón  y  del  retablo  de 
la  santa  Forma:  los  mas  de  los  vasos  de 
las  reliquias  :  los  cuatro  pilastrones  que 
sustentan  el  barron  en  que  se  mueve 
el  facistol  del  coro :  mucha  parte  de  es- 
te y  todas  las  guarniciones  de  los  libros 
de  coro:  catorce  candelabros  dé  siete 
pies  de  alto  cada  uno  :  otros  dos  mucho 
mayores  y  de  elegantes  formas  que  sir- 
ven,  uno  de  tenebrario  y  otro  en  los 
entierros  reales  :  los  Crucifijos  y  can- 
deieros  de  los  altares  :  los  caños  de  7  las 
fuentes  y  los  conductos  por  donde  su- 
be el  agua  4  los  pisos  altos,  süa  otras 
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muchas  cosas  para  diferentes  usos  :  de 
todo  lo  cual  la  mayor  parte  está  per- 
fectamente dorado  á  fuego  ó  de  mo- 
lido. 

Cajonerías:  la  de  la  sacristía  está  labrada 
en  las  ricas  maderas ,  ácana,  caoba,  éba- 
no g  qedro  ,  terebinto  ,  box  y  nogal ;  y 
los  cajones  son  tan  grandes ,  que  caben 
en  ellos  las  capas  tendidas  sin  ninguna 
doblez:  sobre  la  mesa  que  forman  ar- 
riba, donde  se  ponen  los  ornamentos 
del  servicio  diario ,  se  eleva  un  bellísi- 
mo trozo  de  arquitectura  corintia  en 
las  mismas  maderas:  son  también  muy 
„  buenas  otras  que  hay  en  tres  piezas  de 
la  misma  sacristía  ,  en  la  del  colegio, 
en  la<  ropería  ,  en  la  sala  de  las  capas 
y  la  de  los  libros  de  coro. 
Campanas :  Hay  cincuenta,  y  una  *  á  saber, 
.   treinta  y  una  §n  un$í_  torre  puestas  en 
,  consonancia  :  doce  en  otra  torre  para 
„   tañer  á  los  oficios  divinos  5  tres,  en  ;  lo 
interior  del  convento  j  tres  en  el  colé*» 
-    gio  y  dos  en  el  seminario. 
Cantinas:  Se  cuentan  mas  de  cuarenta;  pe- 
ro en  realidad  son  muchas  mas  si  se 
!   atiende  á  los  tránsitos  y,  piezas  que  se 


apartan  por  los  lados  ,  dejando  hueco 
todo  el  cuadro  de  lá  casa,  mucha  parte 

—  de  los  jardines  y  aun  de  la  lonja. 

Claustros :  hay  dpce  j  á  saber  :  cinco  en  el 
corivéntó  ;  dos  en  el  colegio  :  uno  en  el 
seminario:  tres  en  la  parte  principal  del 
palacio  ,  y  uno  a  espaldas  de  la  capilla 
rnayor  del  templo. 

Cocinas  :  las  principales  son  dos  en  el  con- 
vento :  una  en  el  colegio  y  dos  en  el 
palacio  ;  sir*  otras  niughaá  en  varías  ófi- 
•  ciñas,  ni      .:-¿  a*  .  oh*;!?  ¡¡(typPf  f^ 

Escaleras :  hay  mas  de  ochenta. 

Escudos-  de  armas':  labrados  eri  diversos 
metales  y  piedras  preciosos  Con  sus  co^ 

i  lores  naturales  hay  tres  ,  y  son  :  dos 
en  los  entierros  reales  ;  y  uno  er\  la 
portada  principal  del  panteón, 

EstQtüa*  :  son  setenta  y  tres  en  bronce  y 

-f  otras  materias;  ©e:  lo  primero  hay  quin- 
ce en  el  altar* '  mayor  de  la^  que  las 
cuatro  primeras  son  del  tamaño  natu- 
ral ,  y  las  cinco  ultilnás  de  mas  de  hue- 
ve pies  de  alto  :  diez  del  tamaño  natu- 

< 'jal  en  los  entierros  reales  :  trece  peque- 
ñas del  tabernáculo  ;  un  -Gtucifijo  del 
natural  y  do$  ángeles  en  eí  retablo  dej 
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i  1#  santa  '  Forma  :  una  algo  menor  en  la 
capilla  del  colegio  :..  dos  en  la  saja  de 
capas  :  once  en  el  panteón  ,  de  lai  que 
diez,  son  de  á  tres  pies  de  alto  y  la 
otra  algo  mayor  :  y  dos  medianas  en 
la  celda  -  prioral  grande.  En  mármol 
cuatro  algo  mayores  del  natural  en  el 
patio  de  los  Evangelistas  :  una  del  na- 
tural detras  del  coro:  otra  de  idem  en  un 
nicho  sobre  la  pila  de  agua  bendita  á 
la  entrada  del  coro  ;  y  otra  como  de 
vara  de  alto  en  el  camarín.  En  piedra 
berroqueña  seis  colosales  de  diez  y  siete 
pies  de  alto  cada  una  en  el  prospecto 
del  templo  ;  y  una  de  quince  en  el  ex- 
terior del  edificio.  De  madera  hay  una 
en  la  sala  de  las  capas  ',  y  otra  de  pas- 
ta en  un  altar  del  templo  :  sin  estas 
hay  también  otras  menos  considerables, 
y  una  infinidad  de  bajos  relieve^  en  di- 
versas materias. 
Extensión  :  de  todo  el  cuadro  de  la  casa 
tres  mil  y  dos  pies.  »  w 
Del  lienzo  ó  banda  <de:  poniente  ,  sete- 
cientos cuarenta  y  cuatro. 

De  oriente  por  línea  recta  los  misinos 
•setecientos  cuarenta  y  cuatro  j  pero  con-  * 


/ 
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side  rancio  tres  resaltos  que  sé  hacen  en  ía 

fábrica  mil  noventa  y  ocho, 

Del  mediodía  ,  quinientos  y  ochenta. 

Del  norte  los  mismps  quinientos  o— 
chenta. 

Del  templo  por  lo  interior  ,  contando 
desde  las  puertas  de  madera  hasta  la  pa- 
red detrás  del  retablo  mayor ,  y  desde  la 
del  claustro  principal  del  convento  á  su 
correspondiente  en  el  lado  del  norte ,  tres- 
cientas veinte  por:  doscientos  treinta  :  mas 
considerando  solamente  lo  que  se  presen-* 
ta  á  primera  vista  sin  la  capilla  mayor, 
tiene  este  templo  ciento  ochenta  pies  en 
cuadro. 

Del  patio  de  los  Reyes  ,  doscientos 
treinta  pies  de  largo  por  ciento  treinta  y 

seis  de  ancho.; 

Fuentes  :  hay  dentro  del  cuadro  treinta  y 
seis  corrientes  y  nueve  sin  uso  :  y  fue-r 
ra  del  cuadro  veinte  y  siete  corrientes  y 
cuatro  no  usadas  5  que  en  todas  son  se*- 
senta  y  tres  con  mo  y  trece  sin  él. 

Libros  de  coro  :  son  doscientos  y  siete  es-* 
critos  en  pergamino  blanco  por  ambas 
caras  :  abiertos  tiene  cada  uno  dos  va- 
ras de  ancho  por  mas  de  cinco  cuár* 
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-]  fas  de  alto.  Uno  que  se  ha  hecho  pos-* 
teriormente  es  bastante  menor ,  y  no 
llega  con  mucho  al  mérito  de  aquellos. 
Sin  estos  doscientos  diez  y  ocho  que 
sirven  al  coro  de  los  monges ,  hay  on- 
ce de  la  misma  traza  y  forma ,  aunque 
algo  menores  para  las  misas  ds  alba  ;  y 
ademas  tres  pasionarios. 
Materiales  i  no  se  sabe  los  que  se  consu- 
mieroh  en  esta  obra.  El  P.  Sigüenza, 
testigo  de  vista  y  hombre  que  no  ahul— 
ta  las  cosas  ,  escribiendo  la  historia  de 
esta  casa  dice  fr  que  sí  cada  cosa  se  vie-> 
«  ra  por  sí  sola  amontonada  r  juraran 
» todos  que  de  cada  una  se  podia  ha- 
ncer  un  pueblo fi  El  hierro  que  se  gas-* 
tó  en  un  principio  fueron  ciento  nueve 
mil  ochenta  y  tres  arrobas  ,  no  contan- 
do algunos  antepechos  ni  las  rejas  gran- 
des. En  el  dia  asciende  á  mucho  mas 

~  por  lo  que  se  ha  aumentado  con  un 
enrejado  de  mas  de  dos  varas  de  alto 

-  que  corre  pegado  por  lo  .bajo  de  las 
bandas  de  oriente  y  mediodía  que  mi- 
ran á  los  jardines  ,  y  por  las  muchas 
composturas  de  torres  y  otras  partes. 
í)e  plomo  fueron  noventa  y  nueve  mil 
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■  y  ttcseíentes  arrobas :  én  el  día  es  ttm- 
i    cho  mas  ;  habiéndose  cubierto  con  plo- 
.    triadas,  las  cornisas  de  las  torres  y  otras 
partes.  De  alambre  para  rejillas,  se  don- 
sumieron  mas  de  cíen  mil  arrobas-  de 
hierro,  aunque  son  muy  pocas  las  ven- 
tanas que  la&  tienen  etj  comparación  de 
las  qm  están  sin  ellas;  Las  llaves  pe- 
saban roas/  de  cincuenta  arrobas  de  hier^ 
?    ro  ;  pero  como  no  es  cosa  que  puede 
averiguarse,  fácilmente,  no,  podemos  ase- 
gurar cuanto  pesarán  las  que  hay;  en 

-  el  dia:  sin:embargo  ,  una  gran  porción 
de  ellas  que  se  hallaron  al  reunimos 
despue?  de  la  invasión  ,  pesaron  mas  de 
veinte  y  cuatro  arrobas ;  á  las  cuales  se 
han  añadido,  según  .dicen  los  operarios, 
dos  partes  mas.  El  número  de  ivklria! 
que  se  gastó  en  ua  principio  fue  muy 
grande ¡f  pero  en  ,el  dia  es  inmenso  por 
haberse -  ■.•cerrado  después  todas  las  cla- 
raboyas ¿de  los  claustros  con  vidrieras  y 
ventabas , ^  y  por  ser  muy  pocas  las  de- 

-  nías  de  la  casa  que  están  si  ellas. 
'Oratorios  :  son  trece  ,  á  saber :  tres  era  las 

enfermerías  :  uno  de  la  ¡celda  prioral: 
la  sala  de  las  capas-:  la  Iglesia  viejaüdos 


en  el  Noviciado :  otro  detras  del  coro? 
dos  en  el  palacio  ,  y  dos  á  los  ladps  de 
la  capilla  mayor,  En  la  compaña  hay 
también  dos  muy  grandes, 

Organos :  son  ocho  nó  contando  el  de  cam- 
panas que  está  en  una  torre.  En  el  tem- 
plo hay  cuatro  grandes  y  tres  realejos, 
y  en  la  Iglesia  vieja  uno  de  esta  clase. 

Ornamentos  sagrados  ;  los  que  había  antes 
de  la  invasión  tanto  para  los  altares  co- 
mo para  los  demás  usos  eran  en  gran 
número  y  de  lo  mas  precioso  que  pue- 
de haber  en  su  línea.  Solo  para  el  al— 
tar  mayor  eran  cincuenta  mudas  y  otras 
tantas  para  sus  laterales  de  las  reli- 
quias ;  entendiéndose  por  muda  ó  ter— 

*  no,  casulla  ,  dalmáticas  con  sus  cordo- 
nes correspondientes,  capa  ,  frontalera, 
campo  y  caidas ,  azaleja  &c.  Los  de 
las  festividades  grandes  y  aniversarios 

t;  reales  constan  de  once  capas ,  paño  de 

1  pulpito  ,  manga  procesional  y  lo  demás 
que  se  ha  dicho,  Entre  estos  feibia  tres 

-    matizados  con  lá  vida  del  Señor ,  Ma- 

'  t  ría  Santísima  y  lá  de  Job  primorosa- 
mente bordadas  con  sedas  é  hilo  de  oro 
y  plata  ,  sobre  drbtijos  de  Peregrino  Ti- 
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fcaldí :  otra*  que  sq  guardaba  entr^e  cris- 
tales   estaba  todo  pübíerto  de  parlas»  y 
pedrería  j  de  modo  que  era  grande  el 
valor  y  número  de  esta  suerte  de  alha- 
jas ;  pues  las  casullas  solamente  pasa-* 
ba,n  de  mil  doscientas :.  las  capas  eran 
doscientas  trece  :  las  dalmáticas  ciento: 
mangas  procesionales  veinte  y  siete :  pa- 
ños de  túmulo  cuatro;  y  a^i  de  lo  dé—, 
mas  y  mucho  de  ello  en  brocados  de  oro 
y  plata  con  ricos  realces  ,  matices,  y 
otras  labores  de  gran  precio.  Las  cosas 
d$  lino  y  como  son  albas  y  manteles  s  ro- 
quetes y  corporales  &c*  llegaban  á  un 
número  tal  >  que  no  se  sabe  hubiese 
otro  igual  ni  semejante  en  ninguna  par-> 
te ;  pero  habiéndolo  trasladado  á  Ma- 
drid ,  como  todo  lo  demás ,  por  orden 
del  gobierna  intruso  >  apenas  ha  vuelta 
lo  necesario  al  culto  divino. 

De  matizado  hay  solo  dos  casullas, 
cuatro  dalmáticas,  dos  azalejas  ó  paños 
de  facistol ,  y  una  frontalera  con  ,sus> 
caídas  para  el  altar  mayor  :  de  lo  def- 
inas veinte  y  tres  p  veinte  y  cuatro  mu- 
das para  el  mismo  altar ,  y  quince  pa- 
ra los  menores  ;  si  bien  es  verdad  ,  que 
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-  aJ gunas  se  completan  con  paites  déla* 
otras*  Hay  también  ciento  cincuenta  y 
ocho  capas ;  seiscientas  ochenta  y  tan- 
tas casullas  :  tres  ricos  paños  de  téma- 
lo;  y  seis  ó  siete  mangas  procesionales 

t  de  las  mas  inferiores  que  había  ¿  £on 
otras  cosas  precisas  al  culto. 

Patíos :  son  diez  y  seis,  á  saber  :  cinco  en 
Ja  parte  del  convento  :  tres  en  el  cok** 
gio  :  uno  en  el  seminario?  dos  peque- 
ños á  los  lados  del  coro :  tres  en  la  paar- 

•  te  principal  de  palacio :  uno  detras  ddi 
templo ,  y  el  grande  de  los  Reyes* 

Pintaras  a  fresco  :  están  pintadas  de  esta 
manera  las  bóvedas  del  templo :  las  de 
la  capilla  mayor  y  antecoros :  la  gran- 
de del  coro  y  sus  paredes ;  la  de  la  es- 
calera principal  y  todos  sus  espacias 
cerrados:  las  de  la  sacristía  y  antesa- 
cristía :  las  tres  de  los  capítulos ;  la  de 
la  celda  priora!  baja  ;  las  paredes  del 
claustro  principal  bajo :  la  bóveda  de 
la  biblioteca  principal  con  los  espacios 
que  no  cubren  los  estantes  ;  y  toda  la 
sala  de  batallas  ,  que  todo  junto  es  um 
espacio  inmenso  de  pintura  j  pues  unien- 
do mentalmente  todas  las  dichas  bóve- 
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áas  ,  se  forma  una  de  mil  ciento  cua- 
renta y  ocho  pies  de  longitud;  y  ha- 
ciendo lo  mismo  con  las  paredes  >  re- 
sulta una  de  mil ,  ochocientos  veinte  y 
cuatro  ,  labrado  todo  por  Peregriu  de 
Peregrini  ,  Lucas  Cattgiaso  ó  Luqueto, 
Gránelo  y  Fabricíó  i  Francisco  de  Ur- 
bina  >  Rómulo  Cincinato  ,  Luis  de  Ca- 
rabajal  i  Miguel  Barroso  i  Bartolomé 
Canducho ,  y  Lucas  Jordán. 

Pinturas  al  oleo:  antes  de  la  invasión  ha- 
bía (según  se  dice)  mas  de  mil  seiscien- 
tos cuadros  de  todas  clases  :  en  el  dia 
son  quinientos  sesenta  y  seis  originales* 
y  doscientas  sesenta  y  una  copias  :  sin 
estas  hay  algunas  otras  copias  repar- 
tidas por  lasi  habitaciones  de  los  mon- 
ges ;  pero  no  llegan  á  ciento* 

Plata  y  oro  :  Las  alhajas  que  había  dees^ 
ros  preciosos  metales  eran  las  siguien- 
tes :  en  oró  un  cáliz  ¿  una  custodia  ,  dos 
porta-paces  ,  un  clavel  y  otras  joyas 
menores  lleno  todo  de  brillantes  y  otras 
piedras  de  sumo  valor*  Üna  cruz  de  lo 
mismo  con  un  lignum  crucis  que  adora- 
ban las  Personas  Reales  cuando  hacían 
entrada  pública  en  esta  casa.  Un  flo- 
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!  ron  eri  lo  interior  de  lá  tria  Ye  del  ta** 
bernáculo  con  un  topacio  finísimo  del 
tamaño  de  un  puño.  Dentro  del  mismo 
-i  tabernáculo  una  custodia,  como  de  vara 
t  de  alto  y  mas  de  un  pie  en  cuadro, 
i  labrada  toda  en  piedras  preciosas  con 
arquitectura  de  órden   dórico,  cuyas 

0  columnas  y  pilastras  tenian  sus  basas  y 
capiteles  de  oro  esmaltado,  de  que  eran 
también  las  gotas  y  triglifos  ,  y  los  en- 
gastes de  un  topacio  y  una  esmeralda 

1  que  cerraban  la  cúpula  por  lo  interior 
y  exterior.  En  plata  con  adornos  de  vm 
y  pedrería  :  una  estatua  de  san  Lorenza 
que  tenia  diez  y  ocho  arrobas  de  pla- 
ta y  diez  y  ocho  libras  de  oro*  Otra 
estatua  algo  menor  del  natural  que  re— 

-  presentaba  la  ciudad  de  Mecina  toda  de 
i    plata  con  una  custodia  de  oro  que  pe- 
saba veinte  y  seis  libras  y  una  corona, 

-  cintillo  y  collar  de  lo  mismo  con  pie- 
dras de  inestimable  precio.  Una  custo- 
dia de  tres  varas  y  ocho  dedos  de  al- 
to en  forma  piramidal  toda  de  plata 
sobredorada  y  fiiigranada  con  una  multi- 
tud de  piedras  preciosas  >  topacios ,  gra- 
nates ,  turquesas  y  otras  de  diferentes 
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eolóres  J  en  la  cual  estaba  colocada  la 
santa  Forma.  Una  gran  servidumbre  del 
mismo  valor  y  grandeza  para  los  dos 
altares  de  aquel  retablo}  y  una  bellísi- 
ma araña  que  pendía  de  la  clave  del 
camarín  de  la  misma  santa  Forma*  En 
un  nicho  de  esta  pieza  un  templete  de 
tres  pies  de  ancho  por  mas  de  cinco 
de  alto  ,  labrado  todo  en  ágata  ,  lapis- 
lázuli ,  diaspro  y  plata  con  filetes  de 
ébano.  Un  árbol  genealógico  de  Cario- 
Magno  con  sus  descendientes  hasta  la 
Reina  de  España  Doña  María  Ana  de 
Neubourg }  el  cual  tenia  mil  ochocien- 
tas cuarenta  y  ocho  onzas  de  plata* 
cuarenta  y  tres  de  oro,  y  mas  de  vein- 
te libras  de  lapislázuli  con  otras  pie- 
dras mas  preciosas-  Una  estatua  peque- 
ñá  del  Señor  Don  Felipe  IV  á  caballa 
con  muchos  trofeos  militares  y  cuatro 
figuras  todo  de  plata  ,  y  colocado  so- 
bre un  pedestal  de  lapislázuli*  El  trono 
de  la  Virgen  del  Patrocinio  y  mucha» 
joyas  para  la  misma  Señora  Los  ador- 
nos de  oro,  plata  y  pedrería  que  te- 
nían los  vasos  en  que  están  hoy  colo- 
cadas las  santas  reliquias.  Un  Crucifijo 
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que'  tenia  en  el  remate  de  la  cru2  im 
topacio  de  dos  dedos  y  medio  en  cua- 
dro, y  encima  un  lignum  crucis  de  seis 
dedos  de  largo  por  cerca  de  uno  de  an- 
cho engastado  en  el  mismo  metal  ;  el 
cual  estaba  colocado  en  el  templete 
donde  ahora  está  la  santa  Forma.  Ochen- 
ta y  ocho  vasos  de  reliquias  labrados  en 
oro  ,r  plata  y  piedras  preciosas  :  seis 
lámparas  grandes  y  otras  menores  en 
el  templo :  ciento  cuarenta  y  dos  cáli- 
ces, los  mas  de  ellos  grandes  y  de  be- 
llísimas formas  :  muchos  candeleros  y 
cruces  grandes  para  el  altar  mayor  y 
sus  laterales  de  las  reliquias,:  otros  me- 
nores,  crucifijos  y:  platillos  de  vinage— 
ras  para  los  demás  altares  del  templo 
y  oratorios,  reales  :  mucho  servicio  para 
ias  credencias  del  altar  mayor  :  ocho 
ciriales  con  sus  incensarios  y  navetas 
correspondientes :  dos  calderillos  de  agua 
bendita  para  los  aniversarios  reales :  cin- 
co cruces  de  mangas  procesionales :  tres 
custodias :  cuarenta  ciriales  para  la  pro- 
cesión del  Corpus ;  y  un  órgano  todo 
de  plata  con  adornos  de  aljófar  y  pe- 
drería que  servia  para  la  dicha  proce- 
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sion.  Sin  esta  inmensidad  de  riquezas 
había  de  los  mismos  metales  otras  mu- 
chas alhajas  mas  pequeñas ,  como  son 
cruces  ,  hostiarios  ,  copones  ,  dijes  y 
.  adornos  de  varias  piezas  :  de  todo  lo 
cual  nada  han  dejado  los  franceses. 

En  el  dia  no  hay  mas  plata  ni  oro 
que  lo  que  tienen  veinte  y  tantos  cáli- 
ces ,  dos  copones ,  dos  viriles  ,  la  caja 
del  monumento  y  otras  pequeñas  alha- 
jas :  habiéndose  suplido  con  hojas  de  la- 
ta, estaño  y  bronce  las  lámparas  ,  ci- 
riales, varas  del  palacio,  y  otras  cosas 
precisas  al  culto. 

Refectorios:  cinco  principales,  y  son:  dos 
en  el  convento  :  dos  en  el  colegio  y 
uno  en  el  seminario.  En  la  compaña 
hay  uno  para  pobres  ,  y  otro  para 
criados  de  la  casa. 

Reliquias  :  las  santas  reliquias  que  se  guar- 
daban en  el  templo  ,  camarín  y  otras 
partos  de  esta  casa,  eran  sifcte  mil  cua- 
trocientas veinte  y  una  ,  á  saber :  insig- 
nes cuatrocientas  sesenta  y  dos  ;  casi  in- 

.  sigoes  doscientas  cincuenta  y  cinco:  me- 
nores mil  y  seis  :  .pequeñas  cuatro  mil 
ciento  sesenta  y  ocho  :  cuerpos  entero* 
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doce  :  canillas  enteras  ciento  cuarenta  y 
cuatro  :  canillas  grandes  trescientas  y 
seis :  de  santos  cuyos  nombres  constaba 
seiscientas  setenta  y  ocho :  de  otros  úni- 
cos en  el  nombre  trescientas  noventa  y 
una :  todas  las  cuales  estaban  colocadas 
en  quinientos  quince  vasos  de  diversas 
materias  y  hechuras  sin  otros  muchos 
relicarios  en  forma  de  retablos.  De  los 
primeros  faltan  ochenta  y  ocho  labra- 
dos en  oro  ,  plata  y  cristales  con  mu- 
cha pedrería}  cinco  de  bronce  llenos  de 
adorno  de  esta  clase  ;  cuyas  reliquias 
las  iban  echando  los  comisionados  de 
los  franceses  en  un  canasto  grande,  lle- 
vándose también  algunas  en  los  mismos 
vasos.  Puestas  asi  confusamente  fue  in- 
posible conocer  de  que  santos  eran,  ex- 
cepto algunas  que  tienen  el  nombre  es- 
crito en  ellas  mismas.  Y  no  habiéndose 
formado  aun  el  inventario  individual  de 
todas  no  podemos   dar   tampoco  por 
ahora  una  razón  exacta  de  las  que  han 
faltado  ;  pero  parece  que  son  muy  po- 
cas comparadas  con  las  existentes.  Los 
vasos  que  hay  hoy  dia  son  cuatrocien- 
tos veinte  y  dos  labrados  en  bronce, 


t  (372  ) 

cristales ,  lapislázuli  y.  maderas  Bien  do- 
radas ,  pero  faltos  de  los  ricos  adornos 
que  tenian. 

Sillerías  de  coro  :  hay  dos :  una  en  el  coro 
del  templo  y  otra  en  la  Iglesia  vieja. 
La  primera  se  compone  de  ciento  vein- 
te y  cuatro  sillas  puestas  en  dos  órde- 
nes,  alto  y  bajo,  y  está  labrada  en  las 
ricas  maderas  ácana  ,  caoba,  terebinto, 
cedro  ,  ébano  ,  box  y  nogal  con  arqui- 
tectura de  orden  corintio.  La  segunda 
es  mucho  mas  inferior  ;  pero  en  sí  mis- 
ma bastante  buena. 

Solados  de  marmol :  las  piezas  que  hay  so- 
ladas con  mármoles  blancos  y  pardos  y 
otros  de  diversos  colores  son  las  si- 
guientes :  todo  el  templo  con  sus  capi- 
llas :  la  sacristía ,  los  claustros  principa- 
les alto  y  bajo  :  las  tres  salas  de  capí- 
tulos :  el  coro  y  dos  antecoros  :  el  pan- 
teón :  el  aula  de  moral :  la  celda  prio- 
ral  baja  :  la  biblioteca  principal  y  la 
Iglesia  vieja. 

Torres :  hay  nueve  ,  y  son  :  cuatro  en  los 
ángulos  exteriores  del  edificio  :  dos  de 
las  lucernas  :  otras  dos  de  las  campa- 
nas y  el  cimborio  :  estas  tres  últimas 
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con  cúpulas  de  piedra,  y  las  otras  seij 
con  capiteles  de  pizarra. 
Ventanas  del  cuadro  :  las  ventanas  y  puer- 
tas que  tiene  el  cuadro  de  la  casa  pa- 
san de  diez  mil.  Y  advierto  que  los  que 
han  dicho  que  llegan  á  doce  mil  ,  con- 
taban también  las  de  la  compaña  y  dos 
casas  de  oficios. 

Zaguanes :  hay  catorce,  algunós  muy  gran* 

-  des.  El  número  de  las  demás  piezas*  y 
aposentos  es  tan  grande,  que  se  pierde 
muchas  veces  la  cuenta  al  irlos  contan- 
do. Baste  decir  que  son  cinco  los  pisos 

"  habitables  sin  las  cantinas  y  últimos  des- 
vanes junto  á  los  caballetes  de  los  em- 

~  pizarrados:  Las  salas  mayores  en  'la 
parte  del  convento  son  :  la 'portería: 
Iglesia  vieja  :<  las  dos  bibliotecas  ?  sala 

*  de  las  capas :  dos  de  los  capítulos  :  ro- 

'  pe  ría :  dormitorio  de  los  nuevos  :  coci- 
na principal  y  el  refectorio.  En  el  co- 

"  legió  :  la  capilla  :  las  dos  aulas  :  la  co- 
cina :  el  refectorio  y  los  dos*paseos.  En 

1  el  seminario  una  áe  las  aulas  :  el  refec- 
torio y  dos  dormitorios.  En  palacio  la  sá- 

"  la  de  batallas,  y  otras  muchas  en  los  apo- 

r  sentís  de  SS.  MM.  y  Real  servidumbre. 
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Aquí  quisiera  yo  añadir  el  numere- 
de  gente  que  trabajó  en  esta  fábrica; 
pero  fue  dificultosísimo  de  averiguar; 
porque  ademas  de  la  que  andaba  aquí 
cerca  de  Ja  obra  ,  había  mucha  repar- 
tida por  toda  España  ,  y  aun  fuera  en 
otros  reinos.  Ni  sabemos  tampoco  si  se- 
ria mas  admirable  ,  y  causaría  mas  no- 
vedad el  verla  cuando  se  iba  edifican- 
do ,  que  ahora  ya  perfecta  y  acabada. 
"Aquel  bullicio  y  aquel  ruido"  (dice 
el  P.  Sigüenza  en  el  discurso  XI  de  la 
historia  de  esta  casa )  rr  aquella  variedad 
de  gentes  y  voces  tan  varias  ,  la  dife- 
rencia de  artes  ,  oficios  y  ejercicios,  en- 
vueltos todos  en  una  priesa  y  diligen- 
cia extraña  ,  y  en  aquella  al  parecer 
confusa  muchedumbre  ,  aunque  en  la 
verdad  admirablemente  avenida  y  con- 
certada, causaba  un  como  pasmo  y  ad- 
miración á  cuantos  de  nuevo  la  veían,  y 
aun  á  los  que  despacio  lo  estaban  con- 
siderando Quién  viera  la  multitud 

de  aserradores  y  carpinteros  de  tantas 
suertes  y  diferencias  de  obras  ,  unas 
gruesas  como  andamios  ,  grúas  ,  cabri- 
llas ,  agujas  r  y  otros  ingenios  y  vasos, 


(  375  ) 

tijeras  y  maderamientos  de  tejados;  otros 
de  puertas  y  ventanas ,  y  otros  mas  pri- 
mos y  delgadas  manos  para  cajones  y 
sillas  y  estantes,  y  todo  cuanto  toca,  á 
ensamblage  ,  jurara  que  se  hacia  alguna 
ciudad  de  sola  madera. 

Quién  considerára  las  fraguas  y  el 
hierro  que  se  gastaba  y  labraba  ,  pen- 
sára  que  era  para  algún  castillo  ó  al- 
cázar de  puro  hierro;  y  lo  mismo  afir- 
máran  los  que  pesáran  el  plomo  y  otros 
metales  como  bronce  ,  estaño  y  cobre. 
Por  otra  parte  ,  la  variedad  y  diferen- 
cia de  albañiles  para  lo  que  se  gastaba  de 
cal ,  yeso  ,  estuque ,  azulejos ,  ladrillos  y 
cosas  de  este  menester  era  tan  grande, 
que  si  se  derramár^  ocupára  gran 
parte  de  esta  campaña  ;  y  :sin  duda 
que  si  esto  ó  cualquiera  cosa  de  lasque 
he  dicho  la  amontonaran  por  sí  en  el 
contorno  de  esta  casa,  admirára  la  gran- 
deza de  cada  una ,  y  se  atrevieran  á 
afirmar  ser  bastante  para  fundar  una 

ciudad  entera  Entre  estos  maestros 

públicos  que  hacian  tap  acordado  bu- 
llicio habia  otros  mas  secretos  y  retira- 
dos ,  como  eran  pintores  muchos  y  de 
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-  grarí  primor  en  el  arte  que  llaman  ello» 
válientes ;  unos  hácian  dibujos  y  carto- 
nes, y  otros  ejecutaban  ;  unos  labraban 
ai  olio  tableros  y  lienzos;  otros  al  fres- 
co las  paredes  y  techos  ;  otros  al  tem- 
ple y  otros  iluminaban;  otros  estofaban 

1  y  doraban  ;  y  otros  muchos  ;  porque 
los  .juntemos  con  estos  ,  escribian  libro9 
de  todas  suertes  ,  grandes  y  pequeños^ 

-  y  otros  los  encuadernaban. 

De  este  género  y  de  no  menos  primor 
habia  gran  copia  de  bordadores  que 
iban  haciehdo  ornamentos  al  culto  di- 
vino para  altares  y  sacristía  en  telas  de 
raso  ,  marañas  ,  terciopelo  ^  brocados: 
unos  matiziabaíi  con  extraño  primor  ^ 
otros  'bordaban ,  otros  hacían  franjas  y 
cordones.  Sin  esto  otra  diferencia  de 
maestros  mas  extraños  para  los  meta- 
les :  unos  hacian  órganos  y  otros  cam- 
panas ;  otros  vaciaban  grandes  plan- 
chas de  plomo ,  y  otros  mezclaban  los 
tínós  con  los  otros  para  diversos  minis- 
terios é  instrumentos  ,  garruchas  ,  po- 
leas ,  trocías.  El  esparto  y  el  cáñamo 
'  para  sogas  ,  serones  \  espuertas  f  guin- 
daletas,  cuerdas  %  maromas ,  ondas ,  ea- 
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bies  5  que  casi  se  labró  aquí  todo  ,  era 
otra  parte  de  fábrica  grande  ,  que 
<  aunque  aqui  era  cosa  sorda  y  de  poca 
cuenta  ,  en  otra  parte  hiciera  ha  río 
ruido. 

Esto  todo  junto  y  como  á  la  par  pa- 
saba aqui  y  se  ejecutaba  al  pie  de  la 
i  fábrica  :  y  sin  esto  los  campos  de  esta 
comarca  resonaban  con  los  golpes  de 
las  almádenas  y  cuñas  ,  y  con  la  fuer- 
za de  los  martillos  ,  picos  y  escodas, 
partiendo  (ó  digámoslo  asi)  rebanando 
con  tanta  mana  y  artificio  ,  que  al  ren- 
dirse parecian  de  cera,  y  en  la  blanca- 

■  ra  de  dentro  nieve.  Estaba  todo  el  con- 
fl  torno  sembrado  de  talleres  ,  fragua.^ 

■  tabernáculos  ,  y  aun  tabernas  donde  se 

-  amparaban  de  las  injurias  del  tiempo, 

■  del  agua  ,  del  sol  y  de  la  nieve ,  y 
donde  cobraban  fuerzas  con  el  vino: 
por  otra  parte  se  veían  ingeniosas  rifé— 

•  das  traídas  del  agua  con  que  se  corta- 
ban,  aserraban  ,  palian  jaspes  y  roár- 

-  moles  durísimos  con  la  fuerza,  de  los  es- 
meriles y  sierras  artificiosas. 

La  multitud  de  la  carretería,  carrete- 
r  ros  y  bueyes  era  también  de  conside- 
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ración  por  la  puntualidad  con  que  acu- 
dían á  sus  horas  concertadas  ,  prove- 
yendo á  las  grúas  ,  agujas  ,  cabrillas 
de  piedra,  para  que  ni  parasen  las  rue- 
das, ni  descansasen  los  pescantes,  ni  se 
quejasen  los  estageros  y  asentadores  de 
que  no  les  daban  materia.  Veíanse  cada 
dia  traer  piezas  grandes,  basas,  cornisas, 
capiteles  ,  pedestales  ,  linteles  ,  jambas 
y  otras  piezas  de  tan  descomunal'  gran- 
deza ,  que  no  las  meneaban  menos  que 
siete  ó  nueve  pares  de  bueyes  ,  y  algu- 
nas doce  ,  y  muchas  veinte ,  y  no  pocas 
cuarenta.  Aqui  era  de  ver  mucho  una 
procesión  ó  un  rosario  tan  largo  de  es- 
tos bueyes  ensartados  tan  iguales  y  tan 
parejos  tirar  todos  tan  á  un  punto  de 
aquella  pesada  carga ,  que  parecía  en- 
tenderse y  adunarse  para  arrancar  con 
ella ;  y  cuando  esto  no  era  muy  á  una, 
acontecía  arrancar  del  casco  los  cuer- 
nos de  los  que  quedaban  faltos  ó  pos- 
treros. Para  todos  estos  oficios  y  para 
tanta  variedad  de  menesteres  ,  y  para 
que  todo  creciese  al  igual,  habia  di- 
ferencia de  aparejadores  y  sobrestantes 
conviniendo  unos  con  otros  en  dar  reca- 
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do  ,  prisa  ,  calor  y  ánimo  á  los  que 
andaban  en  sus  partidas. 

En  estando  hecha  la  ventana  ó  la  puer- 
ta en  lo  que  tocaba  á  la  cantería,  pues- 
tas las  jambas  y  linteles  acudia  el  car- 
pintero con  la  madera  ,  marco ,  venta- 
na ó  puerta  :  el  herrero  con  el  antepe- 
cho ó  reja  de  hierro  :  en  cerrando,  ó 
cubriendo  el  aposento  con  la  bóveda  ó 
con  la  clave,  ó  levantando  las  paredes 
ya  estaba  la  madera  del  tejado  y  el 
carpintero  le  cubría  ,  el  pizarrero  le 
empizarraba ,  acudia  el  albafiil  y  jahar- 
raba ó  enlucia  las  paredes ;  y  si  se  ha- 
bia  de  pintar  ,  asentaban  el  estuque  y 
le  pintaban  ;  el  otro  tenia  hecha  la  cer- 
radura ,  y  tan  presto  el  solador  le  so- 
laba de  lo  que  la  pieza  pedia  mármol, 
jaspe  ,  piedra ,  azulejo  ó  ladrillo.  Asi 
se  veia  acabar  un  montón  grande  de  co- 
sas á  la  par  con  tanta  presteza  ,  que 
parecía  se  habia  nacido  asi.  Bullia  al  fin 
como  dice  el  poeta  un  hormiguero  con- 
certadísimo tan  sin  encontrarse  ni  em- 
barazarse ,  que  parecian  todos  uno  ,  ó 
que  uno  lo  hacia  todo.  Fuera  de  aquí 
en  muchas  otras  partes  habia  y  se  ha- 
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cía  grande  cantidad  de  obra,' en  qtrfe  se 
ocupaban  no  poca  diferencia  de  gentes, 
todo  para  la  perfección  de  esta  fábrica. 

En  las  canteras  del  jaspe  no  lejos  del 
Burgo  de  Osma,  y  junto  á  nuestra  casa 
de  san  Gerónimo  de  Espeja  andaban  sa- 
cando y  labrando  españoles  é  itálianos 

1  lo  que  tocaba  al  jaspe  de  la  fábrica  

En  Madrid  se  hacia  la  obra  de  la  cus- 
todia y  relicario  con  parte  del  retablo, 
donde  se  juntaban  muchos  maestros  y 
laborantes  :  alli  ,  y  en  Guadalajara  y 
Cuenca  y  en  otras  partes  que  yo  no 
sé  ,  se  hacia  gran  cantidad  de  rejas  de 
hierro  ,  sin  lo  que  se  labraba  aquí.  En 
Zaragoza  se  fundian  y  obraban  las  re- 

■  jas  principales  de  bronce  de  la  Iglesia, 
y  los  antepechos  que  corren  por  lo  al- 
to de  ella. 
En  las  sierras  de  Filabres  se  sacaba 
mármol  blanco  ,  y  en  estas  de  las  Na- 
vas y  en  Estremoz  ,  en  las  riberas  de 

-  Genil  junto  á  Granada,   en  las  sierías 
de  Aracena  y  otras  partes  mármoles 

-  pardos  ,  verdes ,  colorados  ,  negros,  san- 
guíneos ,  y  de  cien  hermosos  colores  y 

-  diferencias.  Los  pinares  de  Cuenca,  BáU 
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saín  de  Segovla,  Quegigal  de  Avila  y  de 
las  Navas  estaban  siempre  sonando  coa 
los  golpes  de  las  hachas  y  segures,  con  que 
derribaban  y  labraban  pinos  altísimos  ,  y 
con  el  ruido  de  los  aserradores  que  los 
hacían  trozos  ,  tozas  y  tablas.  En  Flo- 
rencia ó  en  Milán  se  fundían  grande? 
figuras  de  bronce  para  el  retablo  y  en- 
tierros. En  Toledo  se  hacían  lámparas, 
candeleros  ,  ciriales  ,  cruces,  incensa- 
rios y  navetas  de  plata.  En  Flandes 
otros  candeleros  de   bronce  grandes, 
medianos  y  menores  y  de  extrañas  he- 
churas, de  donde  también  se  trajo  gran- 
de cantidad  de  lienzos  de  pintura  al 
temple  para   adornar   las  celdas.  Da 
suerte ,  que  por  toda  España ,  Italia  y 
Flandes  estaba  esparcida  no  pequeña 
parte  de  esta  fábrica  ;  y  aunque  se  pu- 
do contar  la  gente  que  andaba  en  eí 
templo  de  Salomón  ,  la  que  anduvo  en 
este  no  se  puede  averiguar  fácilmente, 
por   estar   allende   de  la  mucha  que 
aqui  se  veia  en  infinitos  lugares  repara 
tida  ;  porque  aun  los  monasterios  de 
monjas  estaban  ocupados  en  las  cosas 
de  esta  fábrica. 
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QUE  SE  GASTÓ  EN  ESTA  FÁRBICA. 

ya  citado  P.  Sigiienza  en  el  dis- 
curso veinte  y  uno  del  cuarto  libro  de  la 
historia  de  la  Orden  de  san  Gerónimo  ha- 
blando de  esto  mismo  asegura  ,  después 
de  haber  revisado  con  la  mayor  atención  y 
cuidado  las  cuentas  y  libros  de  los  ofi- 
ciales ,  cédulas  de  S.  M.  y  recibos  de 
los  pagadores  y  contadores  de  esta  fábri- 
ca ;  afirma  digo ,  bajo  de  juramento  y  fe 
de  historiador  ,  que  todas  las  partidas 
que  se  recibieron  desde  el  cuatro  de  Abril 
de  mil  quinientos  sesenta  y  dos  ,  en  que 
entró  el  primer  dinero  ,  hasta  el  trece  de 
Setiembre  de  mil  quinientos  noventa  y 
ocho  en  que  murió  el  fundador  ,  ascien- 
den á  cinco  millones  ,  doscientos  y  sesenta 
mil  ducados.  CCY  si  á  algunos  (añade)  se 
les  hiciese  difícil...  y  dijeren  ¿cómo  sien- 
do tan  grande  y  tan  excelente,  y  tan  aca- 
bado todo  ha  costado  tan  poco  ?  .  . .  Crea 
no  es  poco  dinero  cinco- millones,  dosciea- 
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tos  y  sesenta  mil  ducados  j  y  por  su  con- 
templación arrojó  cuatrocientos  mil  duca- 
dos mas  de  lo  que  está  por  cuenta  á  par- 
te de  la  sacristía ;  que  le  prometo  ,  co- 
mo religioso  que  no  llega  á  ellos  ;  y  por- 
que abundemos  ,  sin  para  qué  ,  echemos 
perdidos  ciento  y  cincuenta  mil  ducados 
mas  ,  y  sean  seis  millones  porque  sea  cuen- 
ta cabal,  y  no  les  pase  por  la  imaginación 
que  esta  fábrica  es  de  mas  costa." 

Con  este  dinero  no  solo  se  hizo  toda  la 
fábrica  que  vemos  en  el  monasterio  ,  com- 
paña y  las  dos  casas  de  los  oficios  ,  sino 
que  se  pagó  también  toda  la  pintura,  se- 
das, brocados  y  demás  telas  de  los  orna- 
mentos ,  inclusos  los  salarios  de  los  borda- 
dores ;  el  coste  de  la  Fresneda  ,  Campillo, 
las  Radas  y  Monasterio  con  todas  sus  ca- 
serías ,  estanques  ,  cercas  y  plantíos  ;  y 
el  territorio  ,  viñedo  y  casa  del  Quegigal, 
que  dista  de  aqui  cuatro  leguas  hacia  me- 
diodía. 

No  entran  empero  en  estas  cuentas  el 
monumento,  ni  muchas  joyas  y  pinturas 
preciosas,  que  fueron  presentadas  á  S.  M.; 
como  tampoco  ta  obra  del  panteón ,  la  ca- 
pilla y  retablo  de  la  santa  Forma,  la  pin- 
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tura  de  diez  bóvedas  de!  templo  ,  la  de  la 
escalera  principal ,  ni  otras  muchas  cosas 
que  hicieron  después  los  Reyes  suceso- 
0$  (  i  )  ,  sino  lo  que  hizo  el  fundador. 

Y  para  satisfacer  mas  á  los  curiosos  pon- 
dremos en  particular  lo  que  costaron  al- 
gunas cosas  mas  principales. 

( i )  Sucesores :  el  señor  don  Felipe  III  man-» 
dó  dorar  y  perfeccionar  las  diez  estatuas  de  los 
entierros  Reales  que  quedaron  imperfectas :  dio 
muchas  santas  reliquias  9  y  doscientos  veinte  y 
dos  vasos  preciosos  para  colocarlas  :  entre  estos 
la  estatuq.  de  plata  que  representaba  la  ciudad 
de  Mecina  ?  y  estaba  en  un  relicario  del  templo. 
Mandó  traer  á  esta  biblioteca  mas  de  tres  mil 
manuscritos  arábigos ;  y  empezó  la  obra  del  pan- 
teón el  año  de  1617. 

El  señor  don  Felipe  IV  adornó  la  sacristía  ?  sa- 
las de  capítulos  ,  el  aula  de  moral  y  otras  pie- 
zas con  muchas  pinturas  de  los  mas  famosos  ar- 
tífices. Siguió  la  obra  del  panteón  y  la  acabó  co- 
mo hoy  la  vemos.  Del  sobrante  de  aquellos  ma- 
teriales dispuso  se  hiciesen  los  tres  retablos  de 
la  Iglesia  vieja  \  los  dos  de  los  capítulos  ,  y  la 
capilleta  de  mármol  á  la  entradá  del  coro.  Man- 
dó componer  y  alargar  los  balcones  de  los  órga- 
nos del  coro  donde  se  colocan  los  músicos.  En 
la  capilla  del  colegio  hizo  poner  nuevo  retablo 
*y  un  Crucifijo  de  bronce  como  hoy  se  ve.  Diu 
'dos  mesas  de  pórfido  que  se  guardan  en  la  bi- 
blioteca principal.  Costeó  las  inscripciones  de  las 
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Todo  lo  perteneciente  á  cantería  de  pie- 
dra berroqueña  del  templo,  las  dos  torres 
y  cimborio  costó  cinco  millones  ¿  quiniefi-* 
tos  doce  mil  ciento  cincuenta  y  cuatro  rea- 
les con  diez  y  nueve  maravedis. 

El  retablo  ,  tabernáculo,  entierros  Rea- 
les y  cuanto  hay  derltro  de  la  capilla  ma- 

estatüas  de  los  seis  Reyes  »  las  ventanas  y  vi- 
drieras del  claustro  principal  bajo  ,  el  templete 
donde  está  ahora  colocada  la  santa  Forma  ,  y 
una  gran  custodia  en  forma  de  sol  sobre  una 
columna  con  su  pedestal  y  todo  de  plata  sobredo- 
rada con  mucha  pedrería.  Hístor.  de  lá  órcL  de 
S.  Ger.  Part.  4.  cap,  02. 

El  señor  don  Carlos  IÍ  íriarídó  pintar  las  ocho 
bóvedas  del  cuadro  del  templo  >  las  dos  de  los 
antecoros  y  la  escalera  principal.  Dio  la  araña 
de  cristal  de  roca  que  está  en  el  coro  ,  y  la  es- 
tatua de  san  Lorenzo  de  plata  que  se  guardaba 
en  un  relicario  del  templo¿  Mandó  hacer  y  cTíó 
el  órgano  de  campanas  que  está  en  una  de  las 
torres.  Costeó  el  retablo  de  la  santa  Forma  ,  y 
dió  la  gran  custodia  que  alli  había  >  y  la  pre- 
ciosa servidumbre  de  ambos  altares. 

La  Reina  Doña  Isabel  Farnesib  ,  mu  ger  del 
señor  don  Felipe  Y  ,  regaló  el  árbol  genealógico 
que  sé  custodiaba  cii  la  biblioteca  :  de  todo  lo 
cual  y  de  algunas  otras  alhajas  que  dieron 
estos  y  los  demás  Señores  Reyes  ignoramos  el 
coste  >  excepto  el  de  la  obra  del  panteón. 
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yor  de  mármoles  jaspes  ,  oro  y  bronces, 
hasta  el  sacar  las  piedras  de  las  canteras, 
cinco  millones  ,  trescientos  cuarenta  y  tres 
mil  ochocientos  veinte  y  cinco  reales  con 
doce  maravedís. 

La  pintura  de  todo  el  templo,  esto  es, 
del  altar  mayor  y  todos  los  menores  ,  la 
de  la  bóveda  del  coro  y  sus  lados,  y  la 
coronación  de  nuestra  Señora  que  está  en 
íá  capilla  mayor  ,  de  solas  las  manos  de 
los  pintores  ,  doscientos  noventa  y  un  mil 
doscientos  y  setenta  reales» 

Los  órganos  del  templo  y  el  de  la  Igle- 
sia vieja  ,  dando  el  Rey  todos  los  mate- 
riales costaron  doscientos  noventa  y  cinco 
mil  ,  novecientos  noventa  y  siete  reales 
con  veinte  .y  ocho  maravedís. 

La  sillería  del  coro  principal  ,  dando 
el  Rey  todas  las  maderas  ,  doscientos  se- 
senta y  seis  mil  doscientos  reales. 

La  cajonería  de  los  libros  de  corp  y  el 
facistol,  sin  las  fajas  y  chapados  de  bron- 
ces, dando  d  Rey  todas  las  maderas,  cos- 
taron setenta  y  cinco  mil  trescientos  y 
ocho  reales.  . 

Toda -la  librería  del  coro  compuesta  en- 
tonces de  doscientos  diez  y  seis  volóme— ' 
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nes  ,  inclusos  todos  los  materiales  ,  cua- 
trocientos noventa  y  tres  mil  doscientos 
ochenta  y  cuatro  reales. 

Las  cinco  rejas  de  bronce  y  todos  los 
antepechos  y  balaustres  que  hay  en  el 
templo  ,  excepto  el  dorar  algunas  piezas, 
quinientos  cincuenta  y  seis  mil  ochocien- 
tos veinte  y  ocho  reales. 

Todos  los  materiales  del  templo  5  como 
son  piedra ,  cal  >  yeso  >  ladrillo  ,  mármo- 
les ,  jaspes  ,  colores  ,  oro  ,  bronce  ,  plo- 
mo ,  campanas ,  maderas  &c,  5  tres  millo*- 
nes  y  doscientos  mil  reales. 

Toda  la  pintura  del  claustro  principal 
bajo  al  olio  y  á  fresco ,  excepto  los  coló*- 
res ,  cuotrocientos  diez  y  nueve  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  tres  reales. 

La  pintura  de  la  biblioteca  i  incluso  el 
oro  que  se  gastó  en  ella,  ciento  noventa  y 
nueve  mil  ochocientos  veinte  y  dos  reales* 

Los  estantes  de  la  misma  biblioteca  *  dan- 
do el  Rey  todas  las  maderas  y  ciento  cua- 
renta  mil  reales. 

C:\da  losa  de  mármol  puesta  alli  >  tre- 
ce reales. 

Las  -seis  estatuas  de  los  Reyes  del  pros* 
pecto  del  templo  con  sus  coronas  é  insiga 


nías,  ciento  üoventa  y  seis  mil  ciento  ochen- 
ta reales. 

El  san  Lorenzo  ,  que  está  en  la  facha- 
da exterior  del  edificio,  diez  y  siete  mil  y 
retenta  reales. 

Los  andamios  para  colocar  los  dichos 
Reyes  y  san  Lorenzo  ,  siete  mil  ciento 
cincuenta  reales. 

Todos  los  ornamentos  de  la  sacristía, 
cuatro  millones  y  cuatrocientos  mil  reales* 

El  monumento  que  se  arma  para  colo- 
car en  él  el  Santísimo  ios  días  Jueves  y 
Viernes  Santos  ,  cincuenta  y  tres  mil  y 
trece  reales  con  veinte  y, seis  maravedís. 

De  esta  manera  dice  el  referido  histo- 
riador que  podía  ir  dando  cuenta  del  cos- 
te de  todas  las  partes  de  esta  fabrica; 
porque  hubo  tanto  orden  y  fidelidad ,  que 
se  hallaba  razón  y  claridad  de  todo ,  has- 
ta de  una  espuerta ,  una,  soga,  un  clavo. 

La  obra  ¿el  panteón  ,  inclusos  los  ma- 
teriales y  salarios,  con  todos  los  adornos 
costó  un  millón,  ochocientos  veinte  y  sie- 
te mil  y  treinta1  y  un  reales  con  once 
maravedís,.  Y  por  mas  satisfacer  pondré-? 
mos  también  aqui  algunas  partidas  en  par- 
ticular*      ...  v  t)  ,  m oí-mol  hl  u.^q 


La  escalera  de  piedra  berroqueña  costó 
treinta  y  tres  mil  ochocientos  sesenta  y 
seis  reales  con  veinte  y  dos  maravedís. 

La  de  mármol  y  jaspe  y  el  solado  del 
pavimento  cuatrocientos  sesenta  y  siete  mif 
novecientos  cincuenta  reales. 

El  altar  y  retablo  setenta  y  seis  mi! 
quinientos  y  ocho  reales  con  treinta  ma- 
ravedís. 

El  Santo  Cristo  de  bronce  ,  treinta  y 
tres  mil  reales. 

El  cándele  r o  ó  araña  que  pende  de  la 
media-naranja  ?  noventa  mil  reales. 

¡El  panteón  d&  los  infantes  diez  y  nue- 
ve mil  quinientos  cuarenta  y  tres  reales 
con  veinte  y  dos  maravedís. 

i  Las  dos  estatuas  de  la  portada  prin- 
eipfil1  veinte  y  dos  mil  reales. 

La r  lápida  ;négra  en  qué  está  la  ins- 
cripción dos  mil  reales. 

De  este  modo  pudiera  310  referir  todas 
las  partidas  >  hasta  los  nombres  de  los 
operarios  y  aun  operarías  ;  pues  hubo 
«na  María  de  la  Cruz  ,  y  otra  María  de 
Velasco  ,  bruñidoras  de  bronce  ?  como 
puede  verse  todo  en  las  cuentas  origina- 
les del  Rmo.  P.  Fr.  Nicolás  de  Madrid, 
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Superintendente  de  esta  obra ;  las  cuales 
se  guardan  en  el  archivo  principal  de  es- 
te monasterio,  Cajón  61.  tít.  "Panteón. 

Y  por  cuanto  hablando  de  los  manus- 
critos dijimos  ,  que  la  mayor  parte  de  es- 
te edificio  se  redujo  á  cenizas  en  el  incen- 
dio general  de  mil  seiscientos  setenta  y 
uno  ,  pondremos  también  lo  que  se  gastó 
en  ios  ocho  años  que  duró  la  reedifica- 
ción. Ascendió  pues  todo  el  gasto  de  la 
dicha  reedificación  á  once  millones  ,  seis- 
cientos veinte  mil,  noventa  y  un  reales 
con  cuatro  .maravedís ;  como  consta  de  qs^ 
tas  cuentas,  originales  ,  que  obran  en  la 
contaduría  general  de  este  Monasterio. 

No  entran  en  estas  cuentas  trescientos 
cincuenta  y  dos  mil  reales,  en  que  se  ta- 
só la  compostura  del;  daoq  ocasionado  por 
un  rayo  que  cayó  en  diez  y  ocho  de  Ju- 
nio de  rtril  seiscientos  setenta  y  nueve  :  el 
cual  desbarató  mucha  -pa.rte  de  la,  aguja 
ó  .pirániide  del  cimborio  >  é  hizó  ¡pedazos 
la  bola  y  cruz  ,  cayendo  todo  sobre  los 
emplomados  del  templo  >y  empizarrados 
de  la  casaf. 

'  ~mr¿hé'  zhií&áo '  ¿ni  ifó  búót  éziov  Sfc&m? 
Mm\  '    -h  ^voM  .vi  SI  .omíi  hb  tel 
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CATÁLOGO 

■ 

de  los  Pintores  de  quienes  hay  obra  en  esta 
casa  y  su  número. 

P INTARON   A  FRESCO: 

Bartolomé  Carducho  las  diez  y  seis  his- 
torias que  hay  en  la  biblioteca  princi- 
pal por  bajo  de  la  cornisa. 

Francisco  de  Urbina  la  bóveda  de  la  cel- 
da prioral  baja. 

Gránelo  y  Fabricio  las  bóvedas  de  la  sa- 
cristía y  su  atrio:  las  tres  de  los  capí- 
tulos y  toda  la  sala  de  batallas. 

Lucas  Cancciaso  ó  Luqueto  um  estación 
del  claustro  y  dos  de  la  escalera  prin- 
cipal :  la  bóveda  de  la  capilla  mayor 
del  templo  :  las  virtudes  del  coro  y  to- 
do aquel  testero  y  bóvedas 

Lucas  Jordán  la  bóveda  y  friso  de  la  es- 
calera principal  ,  y  toda  la  pintura  del 
templo  y  antecoros ,  excepto  la  bóveda 
de  la  capilla  mayor. 

Luis  de  Caravajal  los  testeros  del  ángulo 
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de  oriente  y  norte  en  el  claustro  prin- 
cipal' bajo. 

^liguel  Barroso  los  testeros  del  ángulg  de 
poniente  y  norte  en  el  mismo  claustro. 

Rómulo  Cincinato  los  testeros  del  ángulo 
de  oriente  y  mediodía  en  dicho  claus- 
tro, y  las  cuatro  historias  que  hay  á 
los  lados  de  los  órganos  del  coro. 

fercgrín  de  Peregrini  de  Bolonia ,  el  sa- 
grario de  la  capilla  mayor  del  templo: 
todas  las  estaciones  del  claustro,  excep* 
to  una  y  los  tres  ángulos  arriba  dichos: 

-  otras  tres  en  la  escalera  principal  y 
toda  la  bóveda  y  medios  puntos  d§  la 

-  biblioteca  principal, 
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TIENEN  PINTURAS  AL  OLEO 


Alejandro  Allori.  i. 

Alonso  Cano.  i* 

Alotiso  Sánchez  Cpello,  12* 

Alberto  Durero.  8,. 

Alvano.  3. 

Andrés  Manteña.  i. 

Andrea  del  Surto.  3- 

Annibal  Caracci.  I. 

Antonio  Campi  Cremonés.  i. 

Antonio  Correggio,  I- 

Antonio  Licino  Pordenonc.  i. 

Antonio  Moro.  i- 

Basan  (  Jacobo).  io. 

•Bartolomé  Carducho.  io. 

Bartolomé  González.     -  i. 

Bartolomé  Muritlo.  i> 

Benvenuto  Garófalo.  2, 

Brúgel  (  Pedro  ).  é. 

Brúgul  (Juan).  i. 

Caballero  Máximo.  3. 

Carlos  Veronés.  4, 

Claudio  Coello.  1. 

paniel  de  Woíter.  i. 

Daniel  Ségers,  el  Jesuíta.  4. 
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Diego  de  Polo. 

Diego  (Don)  Velazquez. 

Dominico  Tehotocópuü  y  llamado  el 

Greco. 
Federico  Barrocci. 
Federico  Zúcaro, 
Francisco  ( Don)  Goya. 
Francisco  Llamas. 
Gerónimo  del  Bosco. 
Gerónimo  Muciano, 
Guerccino. 
Guido  Rennu 
Guillelmo  Angtois. 
Jacobo  Palma  el  viejo. 
Jacobo  Palma  el  joven. 
Joaquín  Andratra, 
Jorge  de  Castcffrancq. 
José  (Don)  Montier. 
José  Ribera. 
Juan  Car  reno  Miranda. 
Juan  Fernandez  Nava r rete  ó  el  Mudo* 
Juan  Gómez. 
Juan  Pantoja  de  la  Cruz. 
Juan  de  Urbina, 
Leonardo  de  Vinel. 
Lucas  Cancciaso  ó  Luqueto.- 
Lucas  Jordán. 
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Lucas  de  Olanda. 

Luis  de  Caravajal.  ió. 
Mabeuse  (Juan).  i. 
Mario  Nuzzi.  6. 
Mariano  (Don)  Maella.-  i. 
Martin  Echtien.  i. 
Martin  de  Torres.  i. 
Miguel  Barroso.  2. 
Miguel  Coxie  ó  Cousin.  7. 
Nicolás  (Fray)  Borras  Geronimlaw,  1. 
Olbens  (  Juan).  2. 
Pablo  Mateí.  2. 
Pablo  Veronés.  10. 
Parrasio.  2. 
Parmesano.  "  2. 
Pedro  Cortona.  2. 
Peregrin  de  Bolonia,  7. 
Polidoro  Caravaggio.  1'. 
Quintino  Melsis.  2. 
Rafael  de  Urbino.  4, 
Ribalta.  1. 
Rómulo  Cincinato..  3. 
Rúbens  (Pedro  Pablo).  6. 
Sebastian  de  Herrera.  4. 
Sebastian  Muñoz,  1. 
Sebastian  (  Fray  )  del  Piombo  Francis- 
cano. 3. 
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Sirnoneíí. 
Ticiano. 

Tintoreto  (Jacobo). 
Vandik  (Antonio  dk)- 
Zurbaran  (Francisca). 


FIN. 
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